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ADVERTENCIA 


Case este libro merced ú la inieia- 
a del finado Sr. Canónigo Dr. D. 
José Joaquín Borja Y. —Q. I). D. G.—, cu¬ 
yo entusiasmo por la» letras patrias linee su 
muerte lamentabilísima. No sólo costeó la 
edición, sino que se afanaba grandemente 
para encontrar entre las buenas plumas nacio¬ 
nales la que pudiera dignamente dar remate 
á trabajo de tanto aliento como es éste: em¬ 
presa ardua, desde luego; porque su ilustre 
autor, el meritísimo literato Sr. D. Juan León 
Mera — en mala llora muerto para la lite¬ 
ratura y la patria ecuatoriana — parece como 
que puso ¡a monta en hacer de su úLtima 
obra la más maduramente concebida y la más 
elegantemente ejecutada de entre cuantas su 
fecunda mente dio á lur. para regocijo de las 
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letras nacionales. ¡Lástima grande qne la 
muerte hiciera caer la pluma de la mano del 
autor sobre las aiín blancas cuartillas!: lásti¬ 
ma que quede trunco nn trabajo de historia 
como el que ofrecemos al lector. Porque, si 
tanto interés, elegancia y verdad supo dar el 
tjr. Mera d estos comienzos, justamente era 
de esperarse que, entrando en lo de mayor 
sustancia, habría dejado un trozo de historia 
digna del grande hombro en quien se ocupa 
y de la posteridad á quien va confiada. 


Quilo, Mano i fe WOÍ' 


El Editor. 
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LIBRO PRIMERO 


Tiempos uuicriorcs d Garetee Moreno, o rece ojeada- 
so b fe altjt.i■) ios peí 'sm mj es, do c ¿rmtyn \¡ si o :e.sas 


CAPITULO I 


Por (juó otiPribiinos osln obm y lo quepis uní. Mbi. • • IimoiivpiU'-iili’s qu* 
rmillnij do uo detVmko 1 A tiwmpo la venlail. — Ua-íio que enusiui 
Ion (jsaril.oroH ii|i!1.moi)(h1i^— Olmo obran los eterUon'.'oi '.lo buena 
le. — OOíio tlabe juzywr-n,! h lu* "ntiuk 1 » lKiiubn.-x, y uecosídnd do 
|ionlonnrl<w sus falta*. — Un símil tío Gaicia Uorono. 

ilS 

¡ v Íl|f meábamos escribir la historia do] Ecuador 
desde 1845 hasta 1884; esto es, tomándo- 
‘ 4: 'la en el punto en que la dejó el Rr. D. 
Pedro Fermín Covallo» y encadenándola con la 
de la Dictadura del General Veinternilla y & 
Restauración, lapso de ocho años sobre el cual, 
tenemos ya es orito bastante; pero oso deseo no 
podía cumplirse sino con el trabajo de muy lar¬ 
go tiempo y lia ¿sobrevenido la necesidad de 
emprender una obra menos extensa, hacedera 
en más corto plazo y no simplemente histórica 
sino también de polémica. 

lian traído esta necesidad los libros que 
sobre García Moreno han publicado el i’. A. 
Rerthe-, Bode»Loneta francés, y nuestro rom- 
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patriota el Dr. D. Antonio Bortero; libros to¬ 
talmente opuestos oa Ja infiriera de juzgar á 
aquel (¡raudo Hombre, yuo conformes aún res 
poeto de otros personajes y hechos, y de algu¬ 
nos puntos do doctrina política muy impoi tan¬ 
tos. .luzcamos, pues, indispensable poner en¬ 
tre esos dos libros antitéticos un tercero que 
los corrija. Cuanto tuviesen de verdad será res¬ 
petado y quedará en su puesto; cuanto fuese 
falso ó injusto, será objeto de nuestra crítica. 
Atento el valen do los dos mentados autores, 
mucha arrogancia es la nuestra cuando traía¬ 
mos de corregirlos; pero faltaríamos á nuestra 
conciencia de existíanos y patriotas si pudien- 
(lorectificar un error, aclarar nn liecho ó defen¬ 
der una gloria nacional, guardásemos silencio, 

Si trios nos concede salud y espacio para 
llevar ¡i, ejecución la historia proyectada, cuan¬ 
to vamos á decir en el presente, libro, que deba 
entrar en ella, lo pondremos con las ampliacio¬ 
nes y restricciones que fuesen necesarias; por¬ 
que ahora vamos ú tocar puntos que no per¬ 
tenecen á los anales de la Patria y otros que, 
aunque son nacionales, apenas los desdorare¬ 
mos, en razón do no pertenecer á la época do 
García Moreno, á la cual se contraen oí P. 
Berthe y el Dr. Burrero. 

Los errores y las falsedades en la historia 
son como ciertos achaques del cuerpo humano 
que llegan á sor peligrosos y mortales cuando no 
se los cura á tiempo. La historia contiene mu¬ 
chas cosas oscuras, hay en ella nombres que se¬ 
ducen con falso brillo y otros eclipsados con har¬ 
ta injusticia porque no su fía tenido cuidado eti 
los (lías do los sucesos ó no ha habido quien lo 
tuviera después, de defender la verdad contra 
aquellos dos ciegos, sus enemigos el amor y el 
odio: el amor que llalla hermosura y virtud don- 
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«le hay deformidad y vicio, y el odio que trans¬ 
forma la virtud y la hermosura en iniquidad y 
fealdad .horripilantes; ol amor que elogia y enal¬ 
tece fuera do toda justa medida, el odio que ca¬ 
lumnia, derriba y destroza eou salvaje furor. 

Los escritores apasionados que dejan lo 
cierto por lo falso á trueque de presentar sus 
ídolo,sal mundo cubiertos de- méritos y gloria, 
ó á sus enemigos con atributos y señales diabó¬ 
licos, no reparan que se hacen gravemente res¬ 
ponsables ante la humanidad y la historia, 
¡Cuántas figuras hay en ésta que quizás no 
merecen el acatamiento que los rendimos 1 
¡Cuántas otras quo nos cansan horror y que, por 
el contrario, deberíamos mirar con respeto y ve¬ 
neración! La justicia de la posteridad sucio 
quitar á veces el oro batido con que la adula¬ 
ción ó el error cubrieran las figuras de barro, ó 
limpiar el polvo quo sobre las estatuas de oro 
de la historia arrojaron las manos del rencor 
y la venganza; pero el tiempo mientras más re¬ 
moto mayores obstáculos opone á la acción de 
Injusticia. Auxiliar indispensable de ésta es 
la crítica; y la crítica, las más de las veces, es 
superada por las resistencias del pasado, y la 
verdad no luce y la mentira queda campante 
años y siglos. 

Los escritores de buena fe y que miran la 
historia no como cosa balad i y con la cual pue¬ 
den divertirse dándole forma y colorido según 
su caprichoso querer, sino como objeto muy 
serio y digno do respetuosa atención, como de¬ 
pósito de verdad y justicia, como tesoro de en¬ 
señanzas para los pueblos; esos escritores quo 
respetan su propia conciencia y rechazan todo 
cuanto puede engañar el entendimiento y juicio 
do los demás, si narran sucosos ó retratan per¬ 
sonas, cuidan de entrar en cuenta todos los au- 
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tecodente», ostuiliau todos los motivos, disecan 
el corazón esclavo de Jas pasiones} desentra¬ 
ñan los secretos de los planes que lian sido eje¬ 
cutados y son Velazquez, Van-Dyk ó JRem- 
brant, cuando quieren presentar al inundóla 
imagen de la fisonomía moral de los hombres 
célebres que han influido en los destinos délos 
pueblos. Ese es el camino por donde ha de 
llevarse la filosofía á los ceñiros déla historia. 
De tu» escribir as! la historia vale más que no 
se la escriba. 

Mientras más elevado y fecundo haya sido 
el pensamiento de un hombre público,y más po¬ 
derosa so influencia y más decisiva la acción de 
este hombre en un pueblo ó en una época, ma¬ 
yor prolijidad, más penetración, más rectitud 
y firmeza de criterio se requiere de parte de 
quien se propone tomarle para colocarlo en el 
pedestal de la historia. Modélese en buena hora 
nldosgairu la figura de un filarlos el JToeliizmlo; 
pero no.se tallo de igual modo la de filarlos fU, 
confíese a fui aprendiz de artista, si se quiere, 
la ejecución de una imagen do un Santander; 
mas la estatua..colosal de Bolívar no ha de ser 
cincelada, sino por 1,111 maestro. 

Debe haber, y hay efectivamente, una ma¬ 
nera especial de juzgar á los grandes hombres: 
errado ¡inda, quien no es capaz, do hacer distin¬ 
ción entre lo común y lo extraordinario piara el 
acto de aplicar su criterio y mide al pigmeo y 
al gigante con igual modula; y da muestra de 
pobre sindéresis quien, hace aspavientos al ha¬ 
llar máculas en la virtud, irregularidades en el 
genio, imperfecciones en la belleza y amengua¬ 
mientos en la gloria. La virtud y el genio, por 
singulares que sean, no están exentos de las 
iiieblas y flaquezas inherentes á todo lo huma¬ 
no; la belleza y la gloria, como procedentes de 
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orígenes terrenos tampoco pueden ser cu níi 
todo perfectos y ostentar esplendor indeficien¬ 
te. No se exija del hombre perfección ningu¬ 
na cabal, si, al juzgarle, no se quiere ser por 
fuerza injusto con 61. Basta quo la perfección 
relativa lo eleve á una altura á que llegan sólo 
muy pocas almas privilegiadas, para quo solo 
conceda asiento en el templo de la inmortalidad. 
Prescindimos de los santos, que en virtud de la 
gracia, divina quo los lia hallado dóciles, se han 
elevado al último punto déla perfección relati¬ 
va, á la quo más se aproxima á la perfección 
absoluta de Dios: tratamos solamente de los 
grandes hombres según el concepto humano. 

Si juntáramos cuanto defecto y vicio tu¬ 
vieron estos hombres, cuanto error cometieron, 
y cuanto delito afeó su conducta, y ochando en 
olvido las virtudes que. no obstante poseyeron, 
los beneficios que hicieron á los pueblos, y la 
magnitud y número de sus hazañas, y el esplen¬ 
dor de queso rodearon, los abrumáramos con 
aquella balumba de acusaciones, ¿cuál do olios 
subsistiría en pie sobre el pedestal de la fama? 
¿con qué glorias se quedaría el inundo? *quó 
nombres venerables nos enseñaría la historia 
civil, política y militar de las naciones? Desde 
Alejandro á César, desde Constantino á Napo¬ 
león, desde Bolívar á (Jarcia Moreno, veríamos 
un derrumbamiento espantoso de grandezas, 
un eclipse general de glorias, que llenarían de 
pena y despecho el corazón humano; este cora¬ 
zón que tanto necesita amar, admirar, deslum¬ 
brarse, ardor de entusiasmo con las acciones 
virtuosas y nobles con lodo cuanto no es común 
en el orden de la naturaleza moral y sacude el 
organismo de las sociedades para transformar¬ 
las : quo necesita todo eso, repetimos, para no 
desfallecer y sucumbir en- medio do las miserias 
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de la vida. No, no su juzga de esa manera bár¬ 
bara á los sores extraordinarios que vienen al 
mundo por obra do lina voluntad providencial. 

El camino que llevan en su tránsito por la. 
tierra, está, lleno de fango que los salpica, tiene 
desigualdades en que tropiezan y caen; pero al 
fin cuín plus la misión que el Cielo los ha enco¬ 
mendado, de modificar la suerte de. las nació¬ 
nos y abrirlos nuevos caminos para el porvenir. 
Hombros, han pagado su tributo de flaqueza»y 
errores al inundo; genios, han bocho cosas gran¬ 
de» y útiles: el veucodor de Magencio sacó la 
Iglesia do las Catacumbas para que derramase 
libremente su luz por toda la tierra; ol Oigante 
Corso ahogó cutre sus brazos el monstruo de la 
revolución francesa; Bolívar djó independencia 
¡i un mundo; (jarcia Moreno tomó en sus manos 
el Ecuador para levantarlo depurado de la horru¬ 
ra del militarismo y de la lepra del vicio que 
había inficionado hasta los pechos destinados á 
ser tronos do santidad, y para ensoñar al mun¬ 
do en su patria regenerada cómo un pueblo, sin 
dejar de ser católico, sino por el contrario, sién¬ 
dolo. sinceramente, puede avanzar con rapidez y 
■seguridad por el camino de la civilización. 

Mucho que perdonar tiene el mundo á 
los grandes hombres, para poder uL'amvrso de 
haberlos poseído. Y es más justo y más ne¬ 
cesario ese perdón, si los errores y faltas do 
.que so hicieron responsables tienen origen, no 
tanto cu la natural humana impotencia para li¬ 
brarse de ellos, cuanto en la ocasión quo el mun¬ 
do mismo los presentó para, que errasen y delin¬ 
quiesen. Y, en efoelo, mucho so lia perdonado, 
y por eso subsitslen las glorias de la humanidad. 
El pendón ha sido imposible sólo pía aquellos 
hombros cuya parte ma.la es un monte que su¬ 
pera á la buena, miserable colinilla levantada á 
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mi ih luidas y casi i nad vertible. Esos hombres 
mi pueden ser, no son glorias do los pueblos, 
por más que á veces se revistan de cierto brillo 
<iuono suele Tal tur, aunque falso y momentá¬ 
neo, hasta 4 los perversos. ¿Quiérese un ejem¬ 
plo do cómo efectiva mente so perdona? No te¬ 
nemos los ecuatorianos que buscarlo fuera do 
casa: venga á nuestra presencia KoeaL’nerte : 
] cuánto le hemos perdonado par» juzgarle y te¬ 
nerle, con sobra de razón, nomo una gloria na¬ 
cional! La posteridad le ha tejido coronas, y 
¡(obre la loz.ii con que la gratitud lia cubierto 
sus culpas, se levanta su estatua. Hí, perdona¬ 
do y honrado por la gratitud nacional está 
nuestro célebre compatriota, jy hay quienes no 
quieren perdonará García Moreno!.... Y (Jar¬ 
cia Moreno, si igualó 4 Roeaf uerte en los defec- 
1 1 ih y faltas, le superó muchísimo en prendas dé 
inteligencia y de corazón, en genio fecundo, en 
energía de voluntad,en obras altamente benéfi¬ 
cas A la Patria, Y García Moreno, con el ruido 
do sus hechos, con lo audaz do sus aspiraciones, 
bijas do un ardoroso civismo, con el esplendor 
do su nombre, ha atraído sobre el Ecuador las 
miradas del mundo civilizado. Y García Mo¬ 
reno, primero con su vida de Gobernante cató¬ 
lico, y después con la memoria de los hechos 
ipio llenaron esa vida, os una magnífica tesis re¬ 
ligiosa, social y política que desenvuelve y sos¬ 
tiene auto ol mundo la prensa católica europea, 
como útilísima on los tiempos actuales de en- 
carnizada lucha de ideas y de principios que ha 
do decidir de la suerte futura de las naciones. 
¡Olí! y á García Moreno se lo niega el perdón 
ipm lo es necesario en cambio de tanta gloria! 
i,Y por qué se le niega el perdón? ¡Qué miseria! 
so lo niega á fin de que el odio de sus enemigos 
viva campante en medio do los recuerdos do sus 
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. infi'/meiones y otro ves, á los cuales le íUTasi.rfí- 
ran frecuentemente los de sus propios conciu¬ 
dadanos. ¿Y porqué tanto odio? ¿porqué tanta 
persecución aún á su motilona? Porque no fue 
liberal, porque no quiso ajustar su política 4 
ciertos principios hoy en moda, y sujetó su pen¬ 
samiento y sus actos á las enseñanzas do la 
iglesia católica. .. ¡Miseria! repetimos: odio, 
persecución de muerte, guerra hasta de ultra¬ 
tumba contra é-l, porque consagró libremente-las 
poderosas facultados de su inteligencia y el in¬ 
quebrantable vigor do su carácter 4 una causa 
que sinceramente tuvo por buena, buscando la 
prosperidad do su Patria, por caminos lioy desu¬ 
sados por nnii política sin fe, alumbrada de lusa 
ficticia, juguete do pasiones mezquinas y estéril 
pava el bien de los pueblos; y al ejecutar la la¬ 
bor complicada y difícil que m propuso en me¬ 
dio de sus grandes aciertos cometió errores sí 
veces lamentables, como los lian cometido, y se¬ 
guirán. cometiendo todos los hombres,por ex¬ 
cepcionales que seau su talento y sus virtudes. 

Imaginémonos á García Moreno cual uno 
délos árboles gigantes, admirables reyes de la 
vegetación tropical, ha, tierra virgen y fecun¬ 
da de nuestra zona le lia prodigado sus riquezas; 
el sol del Ecuador le lia vigorizado; el aire hu¬ 
medecido por los ríos V las lluvias lia favoreci¬ 
do las funciones de su savia, y liase levantado á 
inconmensurable altura, sostenido por un tron¬ 
co de increíble circunferencia; y sus infinitas 
ramas abarcan anchísimo radio, cual si fueran 
imagen do lo que debería sol* el poder humano 
que tendiese íSiis brazos para dar protección á 
cuanto le rodea en busca do ella, A su sombra 
¡midan y duermen numerosas aves; derrama en 
torno abundantes y sazonados frut.ospara los so¬ 
res que habitan lasciva, y ostentando grande- 
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:«>. y magnificencia se atrae la admiración de 
ios hombros que lo contemplan. Sin embargo, 
los vientos lian traído simientes que se lo han 
pegado al tronco ; la humedad rio la atmósfera 
las lia hecho germinar; y hé aquí las parásitas 
que cubren y desfiguran la corteza y las lianas 
que se lo enredan entro las ramas ; y ved ocul¬ 
tos entre las parásitas y las lianas gusanos 
repugnantes; y ved también cómo A las veces 
el viento de la tormenta hace mugir su molo 
de manera terrible, y desgaja alguna de sus 
ramas que cae y aplasta cuanto halla á su al¬ 
cance. 

El P. Berthe lia visto el árbol, y embebe¬ 
cido eu su grandeza y magnificencia, tan ex¬ 
trañas en estos tiempos de pequeneces y mise¬ 
rias, no lia querido fijarse en los raquíticos ve¬ 
getales que lian arraigado en su corteza, juz¬ 
gándolos insignificantes ante el conjunto que 
admira. El I)r. Burrero lo ha visto también ; 
pero le repugna, levantar la vista y medir la ta¬ 
lla del gigante, y se complace en mirar y en en¬ 
señar á. otros el musgo y otras malas hierbas 
adheridas al tronco, cual si lo que ha fijado la 
admiración del padre fuese nonada. Nosotros 
nos liemos atrevido también á ponernos delan¬ 
te del árbol, y, sin menospreciar los pormeno¬ 
res, procuraremos estudiar sn conjunto. Con 
frecuencia someteremos á examen hasta obje¬ 
tos que. á primera vista parecen ajenos á nues¬ 
tro plan, pero que no os así, y sirven para acla¬ 
rar algunos hechos, ó ilustrar el pensamiento 
de García Moreno, ó nuestro propósito mismo 
al emprender esta obra. 

(¿ue perdone el lector si, contra el gusto 
que tal vez le domina, liemos expresado nuestras 
ideas on los párrafos que anteceden, con len¬ 
guaje asaz poético ; no hemos hecho sillo ador- 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo' 



— 10 — 

liar la verdad con algunas floreoillas. Ya en¬ 
tráronlas en materia, en la que la severidad 
del razonamiento haga quizás .imposible todo 
adorno, y aparezca lo eien.o y justo más bien 
demasiado desnudo, que con galas que pudie¬ 
ran desfigurarlo. 
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C\ TITULO II 

K1 lihvíi * 1 1 •F. lifrllii» y h) •.]<:• 1 Dr. Barrer». — •Tuic.ii> *inf Atino sol»-»: 
uno y otro. 


Oobtce muy pocos hombres públicos se lia 
escrito tanto en America, como sobro García 
Moreno : el periódico, el folleto, el libro, tocio 
se ha empleado en alabarle ó denigrarle. Mien¬ 
tras vivía, sns enemigos empleaban la pluma 
on fomentar revoluciones contra su política y 
en clamar contra, su vida. La. pluma do Mou- 
talvo era un puñal. La fama del hombre ex¬ 
traordinario que se había erguido como un gi¬ 
gante sobre las abruptas montañas ecuatoria¬ 
nas, atravesó el océano y lióte las prensas del 
Viejo Mnudo crugiendo con el nombre de Gar¬ 
cía Moreno. Se ha escrito mucho, sobre todo 
después de su muerte, j Qué artículos los que 
le dedicó El Universo, brotes luminosos de la 
pluma, admirable de Luis Ycnillot 1 Bn Ale¬ 
mania no faltó quien tomase, á García Moreno 
como un personaje legendario para hacerle pro¬ 
tagonista de un drama. Pero la más extensa 
ó importante do las obras sobre nuestro célebre 
compatriota, es la del R. P. A. Berilio, sacer¬ 
dote Reden turista. Lleva por título “García 
Moreno, Président de l’Equateur, Vetigeur et- 
Mávtyr du Droit Chrétien”. 

Ardua cosa ora para un extranjero forjar 
una obra histórica de hechos sucedidos á. in¬ 
mensa distancia de él, en un país que lees des¬ 
conocido ; y pintar fisonomías morales y poli- 
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Hujiw ili> personajes para cuyos retratos tío lia 
eonlailo i'ou lo» colores ncccHorioe6 ti 1» paleta; 
y abrir inicios opto requerían mi conocimiento 
ínfimo do la sociedad ecuatoriana. en sus cos¬ 
tumbre», siJti?morin)ionios políticos, aspiracio¬ 
nes, diíicultmles, medios de subsistencia, lu¬ 
idlas, retrocesos, adelantamientos, etc. ote. Y 
por lo mismo que han sido tantos y tan anui¬ 
dos lo? ineom omentos que ha debido bailar el 
I*. Berilio iiii la ejecución de a,i obra, croemos 
que son muy digno» de alabanza sus aciertos, 
y sus yerros merecedores de indulgencia,. 

Con razón el autor del artículo fie La Re¬ 
pública ild Saneado Hormón ti), que. cita el 11. 
P. Jicrt.he en la página 2(1 de la cuarta edición, 
so admiraba de que un extranjero hubiese po¬ 
dido reunir tan gran copia do documento», mu¬ 
cho» de ellos muy raros aun cu el Ecuador mis¬ 
mo ; pero osos documentos no bastaban: em 
necesario que el pudro estudiase do cerón los 
motivo? que les sirvieron do origen y los liein 
pos en que fueron escritos. En el Ecuador, no 
obstante su pequenez, es increíble la, multitud 
de pormenores que forman la, urdimbre de la, 
vida política en las épocas ( pío son muchas) 
ilc agitaciones revolucionaria» ó, cuando menos, 
de cxficervacióii de los ánimos con ocasión de 
las elecciones ó des cualquier asunto de interés 
pul (Tico traído al campo de la polémica. Quien, 
para formar su juicio se funda en lo que enton¬ 
ces soba, escrito, se expondrá á errar. Los ene¬ 
migos, por desgracia, emplean cualquier arma 
con tal que haga, heridas profundas, y los ami¬ 
gos no hallan ¡neónveniente en cubrir de flores 
las deformidades más repugnantes. Estas in¬ 
justicias son antiquísimas : existen desde que 


;1) bú. iir.ru do Agosto ilo 1 -i-7 
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hay pasiones y luchas religiosas, políticas ó do 
cualquier otro género; pero la, verdad histórica, 
anda más frecuentemente con unisónra desde, 
íjue hay periódicos, y para descubrirla y apre¬ 
ciaría es menester una crítica, muy sagaz y aje¬ 
na á toda pasión. El I?. l-\ Bert.be no podía 
juzgar bien, por ejemplo, al I>r. Angulo, al Dr. 
Jiust,'miaute y otras personas, tomando por 
guías pjl Zurriago y El T 'evytirfor : y erradísimo 
concepto formará de Crareía Moreno, quien se 
atenga á las atrocidades que contra él han pro¬ 
palado sus enemigos. 101 Mr. I). Miguel A. 
(..'aro, en su docto estudio sobre bien Cirilo de 
Alejandría, trae lo siguiente en una nota (2) : 
“Viéndose una. vez ei Cardenal Newman infa- 
nifmeD.tc calumniado,, dedujo la facilidad con 
que la historia puede perpetuar la difamación 
de personas inocentes, y desde entonces hizo 
propósito de ser cauto y caritativo para con los 
muertos, que no pueden deXonderse. , . En. 
Colombio, tenemos un ejemplo muy significati¬ 
vo. Propagóse. e,u 187b la falsa noticia, de que 
el Obispo de .Pasto, D. Manuel Canuto K.e.st,ro¬ 
po, cual otro Caía Santaeniz, había, tomado las 
armas y acaudillado una tropa revolucionaria, 
hasta Popaván : imputación tanto más absur¬ 
da, cuanto los misinos revolucionarios quejá¬ 
banse. por su parte, déla negligencia de] Prelado 
en apoyar una canoa que estimaban “santa”. 
No obstante ser notorio en el (Janea, en Colom¬ 
bia toda, que aquello fue una fábula, estúpida., 
sigue repitiéndose, etc.” 

El P. Berthe anda generalmente muy cer¬ 
ca de lo cierto, lo cual se nota, sobro todo, cuan¬ 
do se estudia el conjunto de su obra.. Sus erro¬ 
res nacen á veces de, la preocupación creada 


(2) Ailu-ttb/H y dixcursos .—Tomo I, póg. 278. 
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iw«' cansos gonorales que es preciso buscar en 
oirás jifU'U}» f.) i.ie no en fsl Ecutidor. La franc- 
umsoucrla, verbigmci», tuyo l'unestísiwo influ¬ 
jo ha llegad» ú ser universal, no ha tomado en 
nuestra ílermblica, las proporciones que en 
otros países (3). Bu Guayaquil y los demás 
pueblos costaneros ha cebado raíces ; pero eu 
ios del iulerior apenas hay pocas semillas, y 
esas ocultos. En los primeros días de la inde- 
peinlimcialoa rnuocmmsoues de ínescuela do San¬ 
tander quo vinieron con el ejército eolombinuo, 
fnndaroii en Quilo una logia que tomó notable 
jjaeren ionio, y que fue disnal la A una simple 
amenaza del Libertador, enemigo de esa aso¬ 
ciación, do la cual debían salir pocos míos des¬ 
pués los conspiradores que alentaron contra su 
vida. El P. Berilio creo, sin embargo, que los 
masónos lian terciado en nuestra política de uu 
modo poderoso. IndudablemenUv han bocho 
males á la Nación, entre ellos el asesinato de 
< iarcía Moreno; pero no han podido basta boy 
levantarse con poder formidable, como en olías 
partes, para derrocar altares y abatir la moral 
católica, sustituyéndola con las máximas radi¬ 
cales. Por este estilo se bailan en la obra del 
sabio Reden turista otros errores de, couceplu y 
du exposición de hechos, errores que directa ó 
indi recta mentó iremos corrigiendo en ol pre¬ 
sen fu libro. 

El P. Berthe mismo no está seguro de ha¬ 
ber acertado en todo. En el articulo de. La I-té * 
■púbhtM dd Sagrado Coroson, que liemos recor¬ 
dé ¡Cumulo escribía estas lincas el Hr. Mera, no se vea 
rilicaba aún la (ranst'urnnubón polifcien de lo 1 .); - , y la ítiiiic- 
luisema¡a no so había enseñoreado aún del Ecuador. Hoy 
las ansas han cambiado y la patria de (¡arría Moreno, do¬ 
minada. cutecameut.c por las Uiolas. siente sobre sí ol pese 
de inmensas desoTaelas. — ;X par. I¡].| 
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dado, después do las «Jaban sais al libro su quo 
ittw ocupamos, se. lee : “Sin embargo, en el tur¬ 
no de fe .rnieiiSri se eucuentran oiorlas in¬ 
exactitudes de detalle, <|U<“ son inevitables para 

<1 ilion no ha visitado nuestro país, las cuales 
deberá corregir el autor en otra edición”. V el 
1*. añado en seguida: “Hemos rogado ¡i, hom¬ 
bres competentes que nos hiciesen el bien do 
señalarnos esas inexactitudes, ya sobre particu¬ 
laridades relativas á los sucesos narrados, ya 
sobre la apreciación más ó menos exacta do 
Hinchas personajes que figuran accesoriamenlo 
en esta historia. Hemos introducido en el tex¬ 
to las correcciones que nos han parecido razo¬ 
nables y además ciertos rasgos anecdóticos que 
completan el retrato moral de García Moreno. 
Así corregido y aumentado esto libro no es sin 
embargo todavía, como lo dicte uuest.ro muy 
benévolo crítico de los Andes, “el monumento 
aerepemmiua elevado á la gloria del héroe-már¬ 
tir”; pero, á pesar de sus defectos es el testi¬ 
monio de nuestra admiración siempre creciente 
por el gran libertador y por el pueblo que, sal 
vado por él, continúa llevando levantada y fir¬ 
me en medio do las naciones apóstatas, la lia,li¬ 
derado Jesucristo y de su iglesia” (I). 


(-1) Página 27. 

Fiiiaius honrados con el eiieni-p-o de cxninimu- el ira- 
poi-lante libro del Ií. P. Heridle, comes so de.dm-e, do loe 
ionios que inserí oírlos en el texto ; pero nos vino la roño 
sióti en días nado é prnpósiO, para un trabajo detenido, 
pues nos hallábamos con el alniu oprimida por ana terri 
ble calamidad lomésl.ioa. Sin onibiti'^n, las obéri-vi'ieioiHo 
y npimiimiientos ipio mnítinios, iiuiiquo inenmplotos, 1'ne 
ron honévolameut.e acogidos y aprovechados por el lt. P. 
Hespiré- aoeedieildo á lus deseos de. este lan dnr-Io eomo 
modesto escriloi-, quisimos revisar despacio la 1' edición ; 
Jims nada hemos liee.hn, porque ocupaciones, ya privadas 
yn públicas, uos lo lían impedido muy á posar nuestro. 
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Otm prueba de que el P. Herí lie no tenía 
por acabada su obra se desprende do las cartas 
que dirigió al autor del presente libro, y que 
j u zg'a n 10 s o por tu n o i n sor tar á con t i n u ¡ io i ó u íi e 1 - 
monto traducidas. 


“Botona del Mar, febrero C de 1888. 

vSr. D. Juan J'ieón Mora. — Señor: — Agradez¬ 
co á Ud. sinceramente las notas y correcciones que 
se lm servido mandarme para la revisión de mi obra 
sobro García Moreno. Con un guía tan esclarecido 
(;j) é iüiparoial como IJd. trabajaré sin temor de 
eq n i voc a r m e. I jas anóo d otas que LM. ag reg a á o a - 
da capítulo darán sumo placer á los lectores, y por 
oso las insertaré en la nueva edición, Si Ud. posee 
cartas ú otros documentos relativos a Garufa More¬ 
no, esporo que so sirva remitírmelos. — Mo tomaré 
Ja libertad de suplicar á Ud, so digne mandarme lo 
m ás }.routo posib 1 e sus preciosísimas observaciones. 
El editor francés me urge por la reimpresión, pues 
van ó falturle ejemplares. Además, el traductor es¬ 
pañol lia terminado su trabajo, y aguarda sólo las 
correcciones para darlo á la estampa. — .Reitero á 
U d. m i s rignuil coi mi o n tos i >o r h ab or moa y u d ad o tn 11 - 


Sea esta la ocasión ele rogar á nuestros lectores quo 
no lleven á mal el ver lindel¡ulo nuestro nombre en algu¬ 
nos de los hechos que re le mn os : á ello ha de ooiripo temos 
la linces id ud, quo á venes suele mostrarse ineludible, y no 
el vano y censurable deseo de figurar en las páginas des¬ 
tinadas á la indagación de la verdad, en la vida del más 
célebre é ilustre de los ecuatorianos. Honrónos éste eou 
su amistad ; poro esta, ñire mista no i a no lm de influir para, 
que vol u ntarianicti te nos alejeinos de la justicia : óI misino 
nos i-u se fió á ¡miarla y seguirla sin mezquinas contempla¬ 
ciones humanas. 

(. 1 ) Pistas y otras frases con que nos honra el P. Ber¬ 
ilio, son muy superiores á nuestros escasos morocimiemos. 
Con tesa i n os lo i 11 ge 1111 u m u n Le. 
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ío á sacar menos defectuosa una. obra qiio me lia 
costado mucho tiempo y desvelos, y tengo á honra 
suscribirme de Ud., ele.” 


“Bol o ña, del Mar, abril bO de 1888. 

Sr. D. Juan León Mera. — Señor: — lie reci¬ 
birlo con toda exactitud las notas y observaciones 
que IJd. ha tenido la bondad de mandarme en estos 
tres meses. Las últimas lechadas en (i de marzo, 
1110 llegaron hace pocos días. Con esto se ha im¬ 
puesto Lid. un trabajo ímprobo, por el cual le doy 
las más rendidas gracias, no sólo porque me sirve 
para corregir varias inexnc-titiule-s y para enriquecer 
la obra con anécdotas interesantes, sino también 
porque las observaciones de Ud. ine dau á compren¬ 
der mejor el estado de ánimo de los personajes po¬ 
líticos que se agitaban eu torno do García Moreno. 
Ud. so dignará, permitirme que <liga en el prefacio 
de la edición española, lo mismo que en el de la fran¬ 
cesa definitiva, cnanto debo á la fineza do Ud. en 
este asunto. 

Pronto saldrá á luz la 4 ! . 1 edición francesa, co¬ 
rregida y aumentada, según las preciosas notas do 
Ud. Los primeros capítulos están muy mejorados; 
el relativo á Roca completamente, refundido, á fiu 
de no herir la delicadeza de las personas injustamen¬ 
te acusadas de venalidad por El Zinritu/o. Eu los 
demás capítulos he tenido en cuenta Ins observa¬ 
ciones de Ud. y los Ayumtnnumtos historiaos del Dr. 
J). Pablo Herrara. — Empero, como me hallaba es¬ 
trechado por ol impresor y el editor, no me lia sido 
posible verificar todos los cambios que habría de¬ 
seado; y así los reservo para la edición francesa 
definitiva, que servirá de texto á la traducción cas¬ 
tellana. Con las valiosas correcciones de Ud., las 
(¡artas que se lia dignado mandarme, algunas notas 
del Sr. D. Manuel M. Pólit y los Escritos y Discur¬ 
sos de. García Morc.no, que la Sociedad de la Juventud 
Católica lia tenido la fineza de remitirme antes de 
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la publicación de la obro, poseo tolos los elementos 
requeridos paro perfeccionar mi ti abajo. — Dentro 
(lo naos quince días enviaré ú (TI. uu ejemplar le 
la 4? edición, corregida, como acabo de decirlo, con¬ 
forme á las notas de Ud.; si al recorrer el libro en¬ 
contrare Ud. algunos errores de hechos ó de apre¬ 
ciación, lo suplico so sirva indicármelos. — Espero 
que la. traducción española saldrá á luz antes de 
terminarse este año. Catorce mil ejemplares se han 
publicado en Francia en menos de un año. ¡ Quiera 
Dios que esta biografía de (tunda Moreno tenga 
igual lavo rabio acogida 011 América! Como [id. 
dice con tanta razón al terminar sus notas: “FJ día 
en que la idea matriz de este libro penetre en los 
entendimientos y se manifieste por medio de los he¬ 
chos, podrá decir el mundo que goza al fin de ver¬ 
dadera civilización. ¿ Llegarán, por ventura, á com¬ 
prender esta verdad los católúm liberóles t i, Com¬ 
prenderán á lo menos lo que decía León XIII al Sr. 
D. Antonio Flores: “Puedo aplicarse á Carrea Mo¬ 
reno lo que dice la Iglesia de Tomás Beobot: Pro 
libértate Del sub piadlo ¡n)¡ñorum oemhuit t' ¡¡. Com¬ 
prenderán que, llamando Urano al (pie combatió 
hasta la marrie pro libertóte láeelesiae, han cometido 
una falta imperdonable? — Repito á Ud. mis agra¬ 
decimientos por su trabajo. ¡Que García Moreno, 
de quien fue Ud. amigo, le recompensa desdo lo ¡tilo 
del cielo ! — Sírvase aceptar, Señor, el homenaje de 
mi sincero gratitud y profundo respeto, etc.” 


“Casa do los PP. Redentoristas. 

Antorvy [Sena] Julio 7. — Señor: — Por el 
corroo do hoy tengo el honor de remitir á Ud. un 
ejemplar (1o la obra sobre liareía. Moreno, corregida 
ya de coui’oi niirlnil con las excelentes notas y ob¬ 
servaciones quo Ud. se sirvió enviarme-. 

Doy á Ud. las más .sinceras gracias por su extrema 
benevolencia, y me atrevo á suplicarle so digno cu- 
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nnmicarme los errores que pudieran haberse desli¬ 
gado eu esta nueva edioión. — Sírvase lid., etc.” 


Al comparar la cuarta edición con la pri¬ 
mera, se echa de ver el número y la importan ¬ 
cia de las correcciones introducidas por el P. 
Redcntorista, sobro todo de los errores de con¬ 
cepto y juicios más ó menos inexactos acerca, 
de muchas personas honorables. Retía largo 
y fastidioso un examen detenido de las dos edi¬ 
ciones para probar lo que aseveramos; pero si¬ 
quiera, tornándolas á la ventura, pondremos 
algunas muestras. 


Primera, edición, página 113. “Esto [Roca] 
era por lo demás, hombre astuto y vengativo, 
de mediano talento, de, conciencia poco escru¬ 
pulosa y de sangre muy mezclada. Los patrio¬ 
tas sentían una repugnancia instintiva por este 
mulato enriquecido por el contrabando, y el 
voto universal llamaba al solio al simpático 
Olmedo, al Estadista incorruptible, al gran poe¬ 
ta nacional, al cantor inmortal de Bolívar”. 

Cuarta edición, página 141. “Aiiuque de 
origen plebeyo y de sangre nniv mezclada [Bo¬ 
ca], (ti) aspiraba abiertamente al solio, y buen 
número de conservadores, conociendo su habi¬ 
lidad en los negocios, su talento práctico, su 
energía llevada á veces basta, la dureza, no es¬ 
taba lejos de darlo sus votos para oponerle co- 


((i) Está por fiemos que «I II. P. TlerlJw 1 roiga ó cuento 
<;1 origen oscuro do liona, pues poco ó unda nos preocu¬ 
pamos por acá do La sangre limpia. 6 noble; los méritos 
personales van triunfando sobris la calidad do las razas, 
y Roca se elevó porque fue hombre «lo méritos. 
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mo un antemural Culi tro. las agresiones do los 
revolucionarios”. 


Primera, edición, página 117. IMeese en 
una nota que el J)r. Angulo a/echtha un exterior 
piadoso, esto es que era un hipócrita; pero en 
la cuarta edición so ha suprimido concepto tan 
injurioso. Además en la página 148 de esta 
edición, corre la siguiente nota : “Como en to¬ 
do esto capítulo (el V) el polemista ejerce sus 
agudezas especialmente sobre un hecho muy 
controvertido y á costa, de personas muy hono¬ 
rables, de las cuales andando el tiempo, algunas 
llegaron á sor sus obsecuentes amigos, hemos 
reemplazado sus nombres propios con letras, 
que ni aun son, á veces, sus iniciales”. 

Primera edición, página 490. “El católico 
Porrero funda El Constituidonal para ladrar 
contra el tirano, de concierto con M Cosmopo¬ 
lita del pagano Montnlvo”. 

Cuarta edición, página 519. “El católico 
Porrero funda El CoíiMil ncionul para abrir cam¬ 
pa fia contra el tirano, etc.” 

Primera edición, página 497. Aguirre, 
guayaquileño, hombre sin carácter ni talento, 
etc.” 

Cuarta edición, página 520. “Aguirre, gua¬ 
yaquileño, hombre do talento ó instrucción, 
ele." 

Primera e.dición, página, 501. “En Cuenca, 
los fusionista.8 organizaron una procesión, tan 
grotesca como impía, en favor do su candidato : 
por la mitad de las calles, con una cera en la 
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mimo avanzaban gravemente el abogado Po¬ 
rrero, el diplomático Benigno Mano, los Cue¬ 
vas, los Arízagas, en compañía de los radicales 
íuíts escarlatas, y del populacho asalariado que 
aullaba : ” ¡ Viva ÁguiiTO 1 ¡ Muera el Papa ! 

¡ Muera el clero ! Del seno do.esta turbamulta 
se alzaba una batidora, en la cual brillaba esta 
palabra sacramental : Constitimón. Yfll (jobier- 
tio no encontró nada ilegal en esta manifesta¬ 
ción antireligiosa y antisocial. En Guayaquil, 
en Quito, etc.” 

Coarta edición, página 524. “En Cuenca 
los fusionistas organizaron una procesión gro¬ 
tesca y ridicula en favor de su candidato. Por 
inedia, callo, con una cera en la mano, avanza¬ 
ban gravemente ol abogado Burrero, sus amigos 
los liberales, sus aliados los radicales y después 
el populacho que aullaba: “¡Viva Aguirrc ! 
¡Abajo García Moreno!” Del seno de esta, 
turbamulta se alzaba una bandera en la cual 
brillaba esta palabra sacramental: Constitución. 
En Guayaquil, en Quito etc.” 

Cuando el R. P. Bertbe baga la edición de¬ 
finitiva de su obra, todavía tendrá que hacer, 
correcciones y quitar asperezas y sombras de¬ 
masiado recargadas en la edición que tenemos 
delante; poro ha menester mucho tino,porque 
en verdad hay censuras y vituperios que cu 
manera alguna están muí donde las ha puesto: 
por ejemplo, llamar grol-escu ó impía á la pro¬ 
cesión de Cuenca, no estaba bien ; poro llamar¬ 
la grotesca y ridicula, es hacer justicia n un noto 
en que. no debieron intervenir hombres serios 6 
ilustrados. 

Si el docto Reden tnrista se ha equivocado 
en la exposición parcial de algunos hechos y se 
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hft salido de lo justo en la apreciación de algu¬ 
nos personaje», no amia errado mi ol conjunto 
de su obra encaminada, á nubilísimo ñu, en ol 
estudio del carácter de García Moreno, en las 
tendencias católicas y civilizadoras de este 
hombre extraordinario y en cuanto hizo, por el 
engrandecimiento de su patria ; en lo cierto 
está el Padre citando júzgala ceguera de los ri¬ 
vales de quien muchas veces lidió sólo por ol 
triunfo de su ideal político, y cuando condena 
las falsas ideas de los católicos-liberales, cuya 
conducta pública es funesta á la religión y la 
pa tria. 

El pensamiento fundamental del libro del 
P. Borthe no ha do buscarse en la biografía de 
García Moreno como simple biografía, no : la 
vida de García Moreno es el medio do que so 
ha valido el autor para forjar una obra de alta 
valía religiosa, política y social, cuya doctrina 
es útil no solamente para el Ecuador, sino para 
cualquier nación que deseo librarse de la es¬ 
pantosa revolución que viene minando en todas 
partes el orden moral y amenazando de muerte 
al mundo. Quiso el Padre un héroe para su 
libro, le buscó y halló al Presidente Ecuatoria¬ 
no que oponiéndose con inquebrantable firme¬ 
za al torrente devastador de las ideas hetero¬ 
doxas y las doctrinas antisociales que envuelvo 
monarquías y repúblicas, probó que se podía 
gobernar un pueblo y llevarlo camino del pro¬ 
greso sin apartarse cíe las enseñanzas de Jesu¬ 
cristo. La figura moral de García Moreno vino 
justa ai pensamiento del P. Berthe : García 
Moreno es la manifestación práctica de este 
pensamiento. Y no se crea que el P. Berthe 
ha idealizado ó su béi'OO : no ha bocho sino pin¬ 
tarle con colores vivos y atrayeutes, con los co¬ 
lores de la paleta francesa ; queremos decir que 
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el autor ha emplearlo la, forma, el lenguaje, el 
sprit tan propios de los escritores franceses y 
que contribuyen á hacer tan leídos sus libro» 
y tan universal su literatura, indudablemente 
el artista ha hecho caso omiso de los desper¬ 
fectos de- su dechado ; poro considerarla la co¬ 
pia por el lado que para ella ha servido, respon¬ 
do de modo cabal al propósito del autor. El 
(¡torcía Moreno del P. Bertho es el mismo Gar¬ 
cía Moreno que hizo el prodigio de obrar gran¬ 
demente en un escenario corto y con exiguos 
medios ; es el mismo estadista de concepciones 
atrevidas y ante el cual caían despedazados to¬ 
dos los obstáculos; es el mismo luchador de 
alma y brazo de hierro, que llevaba, en una ma¬ 
no la cruz en alto y la, otra mano fuertemente 
cerra,da y presta á caer sobre cuantos so lo atra¬ 
vesaban en su camino para oponerse á su plan 
de reformas y de civilización católicas ; el mis¬ 
mo reventfítí de la Edad-Media, como por mofa 
le llamó un radical de Colombia (7), sin adver¬ 
tí! que con esto le hacía un gran elogio ; pues 
esos siglos condenados á cierra ojos por la ig¬ 
norancia, fueron los .siglos de las inteligencias 
claras y vigorosas y de los caracteres levanta¬ 
dos y enérgicos; oran siglos de hombres, si 
generalmente de costumbres agrestes y leyes 
rudas, no reñidos con la fe y esclavos de la ma¬ 
teria, no divorciados de toda nobleza, ni emba¬ 
durnados do Cosméticos, ni de corazón podrirlo 
en las orgías y lupanares. García Moreno fue, 
pues, un hombre con las virtudes y el carácter 
de los siglos medios y la actividad vertiginosa 
y las luces del siglo XIX. 

No subscribimos al juicio de quienes cul¬ 
pan al P. Berthe de haber ultrajado al licúa- 


(7) D- Adriano Piipz. 
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dor con su libro, y esto que ¡i nadie cedemos 
en el celo por la honra de la patria : repetidas 
veces se nos ha visto fustigar sin misericordia 
á sus detractores, fei se nos replica que el P. 
ha tratado de deslustrar nuestra República en 
la persona de sus hijos ilustres, preguntaremos 
¿y qué hacen los que por combatir contra el 
Padre denigran la memoria del más grande y 
esclarecido do esos mismos lujos "! _. 

El P. Rodontoi'isla ha pintado el EenaJor 
de los tiempos do Roca, Urbina y García Mo¬ 
reno, con los colores que so le han dudo ; y en 
las partes donde falta exactitud, pide modesta¬ 
mente que so hagan correcciones. Entretanto, 
el Ecuador que ora poco ó nada conocido en 
Europa, hoy gracias al Vengador y Mártir dd 
Perucho Cristiano y al literato que ha escrito 
gallardamente! su vida, tiene un nombre con 
ventaja popularizado en el mundo culto; ya se 
sabe cu él quemo somos una como bandada de 
aves extrañas á la quo prestan hospedaje las 
breñas de los Andes : so sabe que somos un 
pueblo viril y honrado, capaz de llevar su inte¬ 
ligencia a una altura y una expansión nada 
vulgares; un pueblo que “sigue llevando en 
alto y firme en medio de las naciones apóstatas 
la bandera do Jesucristo y do su Iglesia" ; luí 
pueblo cuyo seno lia producido un García Mo¬ 
reno. El P. Bcrllié ha servido al Ecuador ; 
quienes le hacen daño, son los que quieren 
amenguar la mayor de sus glorias, vinculada en 
aquel “extraordinario ser más genio que hom¬ 
bre", á quien los extraños leva,ritan sobre sus 
cabezas para enseñarle al mundo como modelo 
de magistrados católicos que conviene imitar. 

El Sr. Dr. I). Antonio Porrero, que induda¬ 
blemente posee méritos que justifican el aprecio 
cu que le tenemos, ha refutado extensamente 
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el libro del P. Berilio, En la lntrvthimón , con¬ 
fiesa que la lectura de este libro le lm dejado 
estupefacto é indignadísimo, y que por esto m> 
lia podido resistir á la teutacióu de refutarlo. 
Dos motivos principales hay para que se haya 
encendido el ánimo del Dr. Porrero, no en in¬ 
dignación tan sólo, sino en ira terrible : el duro 
juicio que el P. Bertlie lo aplica y le ha llagado 
como un cáustico, y los grandes elogios tribu¬ 
tados al Héroe-mártir, á quien en vida y des¬ 
pués de muerto ha odiado profundamente el Dr. 
Burrero, y los cuales Je han escocido animismo. 

C¿uieu escribe bajo la influencia del amor 
propio lastimado y del enojo de ver coronado 
á uu enemigo, ¿podría hacerlo con severa im¬ 
parcialidad? No decimos, no, que el escritor 
conquense se. ha dejado arrastrar por la ruin 
¡matón de la envidia ; pero sí creemos que no lia 
¡jodido ver cou serenidad, el ons'alr.amiento de 
García Moreno. 

líl libro del Dr. lionero, no trata de reí 
vindicar la verdad histórica, como pudo haberlo 
hecho : es una fiscalización apasionada y cruel, 
es la obra de quien, prescindiendo casi por com¬ 
pleto de cuanto pudiera favorecer al acusado, 
amontona sobre él cuantos cargos puede para 
abrumarlo y aniquilarlo- Es uu libro que á 
vueltas dft algunos rasgos do justicia, que no 
podían faltar y á los cuales uo queremos ni es 
posible hacer la vista gorda, destila rabia por 
cada página. Aquí y allá da uno con confesio¬ 
nes favorables á García Moreno, poro quedan 
anuladas en seguirla por la tempestad do acu¬ 
saciones que con rara facilidad brotan de la 
pluma del Catón de Cuenca. 

¡ Y qué nía ñora do tratar ;d P. Berl.lie ! 
Por maravilla pasa este nombro sin llevar con¬ 
sigo algún aditamento injurioso. Cuando no 
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aparece ol denuesto clero, como la Aera que sal¬ 
ta sobro la presa y le hinca las garras, allí está 
la ironía como el áspid oculto que le inyectasu 
veneno sutil. Si el hijo de San Alfonso hizo 
nial en tratar con aspereza é injusticia al Dr. 
Borrara y otros ecuatorianos, de peor manera 
ha obrado ol Dr. Borrara, que. se. precia de ca¬ 
tólico, maltratando vilmente íi un sacerdote de 
Jesucristo. Esto no os rufutar en un libro serio 
destinado á servir á la historia : esto es vilipen¬ 
diar descendiendo á la polémica banderiza del 
periódico. Un la cequedad del enojo, el talen¬ 
toso escritor azuayo no ha reparado en la con¬ 
tradicción en que ha incurrido' con el epígrafe 
puesto á su obra: “Ninguna cosa hay tan jus¬ 
ta, que justifique dañar injuriosamente á otro 
hombre”. La justicia do la causa que defiende 
el Dr. Borrero, $ puedo justificar el daño que 
con sus injurias se empeña en hacer al P. Ka- 
dontorista y á la memoria de García. Moreno ? 

Quizás ed propósito de que la refutación 
saliese recia y abrumadora á todo trance, ha 
contribuido á. que el Señor Borrero tomara por 
texto la primara edición de la obra dol P. Ber¬ 
ilio y no la posterior que, como liemos visto, 
trae correcciones sustanciales que anulan mu¬ 
chos dedos reparos hechos por aquel escritor. 
Si el Padre mismo se había refutado tácitamen¬ 
te cu el hecho do cambiar sus conceptos ó de 
suprimirlos, ol varapalo de su crítico no sólo 
viene á quedar inmotivado, sino que da ocasión 
á sospechar de la buena íe de .la crítica. Pudo 
haber merecido disculpa el vefutador, á no ba¬ 
bor tenido conocimiento sino de la edición dé 
1887; pero que conoció también Ja de 1888, lo 
está diciendo Ja nota que corre en la página 
408 de su obra, Esta nota hemos do ponerla 
aquí, no sólo como comprobación do nuestro 
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aserto, sino como breva muestra del lenguaje■ 
que el Dr, Borren) emplea siempre que habla 
del P. Berilio. Dice así: “Aunque el P. Bor- 
the ha omitido on Ja cuarta edición de su libro; 
esto rasgo infamante y calumnioso (el relativo 
á la procesión de Cuenca), no se da por enten¬ 
dido do ello, ni vuelve en manera alguna por la 
honra de Porrero, de Malo, de los Cuevas, do 
■Arízaga, y dermis personas honorables que con¬ 
currieron á la procesión, tan impía cuino grotes¬ 
ca, eu que hubo mueras al Papa, al Clero, al 
Concordato, ¡i (tanda Moreno! Tiste Lecho 
revela dos cosas: primera que el Ib Berilio es 
un escritor de mala fe, que • sabiendo que ha 
calumniado, no dice: He calumniado, porque 
mis informes no han sido ciertos, y pido perdón 
á las personas á quienes lio calumniado ; y se¬ 
gunda, que la apología de (Tanda Moreno, es¬ 
crita por aquel iracundo y presuntuoso religio¬ 
so, no está apoyada en hechos ni en documen¬ 
tos, sino en irritantes calumnias contra ecua¬ 
torianos beneméritos inventadas por los confi¬ 
dentes del P. Bcrthe’’. 

. Esta nota se presta á algunos comentarios.; 
pero es preciso no asentar aquí reflexiones que. 
vendrán meior en oirá, parto, y sólo liaremos 
presente que el P. Bertlie lia corregido no tan 
sólo ol pasaje que cita el Señor Borrero, sino 
otros muchos, según hemos apuntado atrás. 
Diremos asimismo nuestro parecer acerca de 
las calumnias dol P. Reden l ocista, y del perdón 
que, á juicio del rofutador, debió pedir á los ca¬ 
lumniados. Tanta exigencia os quizás imper¬ 
tinente; pero hay que apreciar el que no se 
hubiese pedido al R. Berilio que se venga al- 
Ecuador con soga al cuello y encenizada la ca¬ 
beza á postrarse de rodillas auto el enojado es¬ 
critor aznayo y pevdirle perdón. Atroz delito 
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es la calumnia; pero cuando la voluntad de 
quien la lia vertido no ha tomado parto en ella 
y la repara borrándola ó contradiciéndola con 
frases antitéticas, como lo lia lioclio el P. Ber- 
the, y ruás cuando para quitarse de todo viso 
do subsistente, se escriben notas como la de la 
página 802 del libro del misino Padre, la grave¬ 
dad de la ofensa disminuye, desaparece acaso, 
y el perdón tácitamente pedido, si por ventura 
no lo alcanza uno del corazón del enemigo, se 
lo conceden Dios y la propia conciencia (8). 

El Señor Porrero, tan escrupuloso en su 
fiscalización contra el hijo do San Alfonso Ma¬ 
ría de Ligorlo, no lo es mucho cuando para 
dañai á su enemigo ó la memoria de García 
Moreno, alega hechos ó cita documentos. Esto 
lo probaremos luego; pero no dejaremos des¬ 
advertido aquí un punto al parecer insignifi¬ 
cante, mas no tanto que no pueda, servir para 
demostrar que el ,'nitor de la Refutación suele 
tirar por el camino do lo falso. En la entrega 
9? de las Memorias de la Academia', Correspon¬ 
diente fin la Real Espundia, corre el Elogio fúne¬ 
bre del Dador Don José Rafa<4 A ri.ni.yii, r.srrüo 
por el Señor Dr. IK Antonio tíorrero ; y á la pá¬ 
gina 40, on la defensa del Doctor Arízaga con¬ 
tra la imputación del P. Bertlie en la consabida 
procesión de Cumien, se dice : ‘‘Que en las ca¬ 
llos .... acompañado del diplomático Malo, de 
los Cuevas, de los radicales más escarlatas y 
del populacho asalariado, aullaba, etc.” ; mas 
el Padre ha escrito : “En medio de las calles_ 


(S) 11 /- aquí lo (| 11 o (lirio la nota ti ludida: “En e«to capílnlu [el 
‘ 2 " fiel Epílogo] non jo on Jos i>roiM‘'loiiU>H, o muid o luimos t*.nl>íumli) X 
los «.*11.10linos n|niusLos «oí polílh'.’i a (ruma Moittio, no luimos prctín- 
*1 iilo m-iíni' ni su ¡inlisi.nitnl.ili; Jiomnubilidiid, ni rus intencione*, ni 
su rpLtoli-psjiio, ni su piedad. Pudimos esto lio todos olios, V-b" poní 
mi parí ¡rular «lu Don Anloiiio Tlorroro. nnyus senLimientos religiosos 
son eo nocido* de lodos los o e liatón anos". 
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el abogado Burrero, el diplomático Malo, los 
Cuevas; los Ai-izagas, en compañía do los radi¬ 
cales más escarlatas, y del populacho asalariad.» 
grn añilaba (9), etc.” Fácil uu-ntc se lincha do 
ver cuanta diferencia va entre el atribuir aúllos 
á un hombro tan ilustrado y digno como el Dr. 
Arízaga, y ol atribuirlos ála plebe que, en cier¬ 
tas ocasiones, sí suelo ser capaz de. lanzar aulli¬ 
dos, y los lanza. No es puesel Kedeu turista quien 
lia hecho aullar al Dr. Arízaga, sino su propio 
amigo el 1) r. Borrero, (pie ha faltado á la verdad. 

La Krftilrieión ostenta gran acopio de do- 
aumentos, y de ellos se muestra ulano el rival 
del P. Berthe. En obras como la dicha, no sue¬ 
le ser difícil gastar esc lujo ; la dificultad con¬ 
sisto cu saber discernirlos documentos, en es¬ 
tudiar su valor para desentrañar la verdad que 
contienen y, merced á ella, hacer justicia á los 
hombres y poner cu su punto los hechos. Los 
documentos, por lo general son papel mojado 
que no toma en cuenta la. historia, si no han 
sido depurados por la crítica. No cabe dudarse 
de la utilidad de muchos délos presentados por 
el Dr. Borrero : pueden servir para que el mis¬ 
mo P. Berthe corrija su libro ; pero hay otros 
inaceptables, porque, rio resisten á nu examen 
crítico, siquiera sea superficial, y que habrán 
pasado cual buenos sólo ú juicio de las perso¬ 
nas que cuando leyeron la Hefaktción, tenían.- 
ideas preconcebidas respecto de (jarcia Moreno. 
Tampoco faltan documentos de los cuales pue- 
deu sacarse consecuencias nada favorables al 
Dr. Borrero. Otras veces acumula como prue¬ 
bas artículos de polémica periodística, esos ar¬ 
tículos inspirados comunmente por la pasión 
y no por la. justicia. Si el Señor Borrero vilu- 


(0) 151. do lft populaos .su arlo veo tjjii luirlait. 
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CU El Zurria e/o y MI Vengador, no podía sin dar 
en inconsecuente traer á cuento, como armas 
contra. García Moreno, El Centinela y El Canil : 
titudonal , setrian;trios ('amientes escritos,por ol 
propio Señor Borrero. 

.Si hamos de decir algo del lenguaje y del 
estilo, debemos confesar que ol Dr. Borrero lia 
dado una muestra más de ser buen conocedor 
del castellano, y que por ende lo maneja con 
pureza; poro su estilo se resiente á veces de la 
sequedad do los alegatos ó se inclina otras al 
de los artículos do periódico. En estamateria-, 
ajuicio nuestro, el libro francés queda muy por 
encima del libro ecuatoriano. 

Este en cambio ha sido más leído que aquel, 
lo cual viene do la lengua en que está escrito : 
ol francés no está todavía bastante generaliza¬ 
do entro nosot ros. Si so traducá al español el 
libro del P. Berthe, depurado do los errores que 
continué aún la cuarta edición, será leído en.el 
Ecuador más que el clel Dr. Borrero, pues res¬ 
ponde mejor al juicio y sentimiento nacionales 
respecto de García Moreno (10). 

El Dr. Borrero parece que, después de es¬ 
crita su obra, luí quedado en la.confianza do 
haberse desempeñado cumplidamente, según se 
deduce do las frases que lia estampado en el ca¬ 
pítulo final. “Desde el principio de, nuestro 
trabajo, dice hemos seguido al P. Berthe capí¬ 
tulo pop capítulo, oponiendo hechos incontro¬ 
vertibles á sus gratuitas imputaciones y á sus 
falsas aseveraciones. Estos hechos son, en el 
Ecuador, públicos y notorios : nadie podrá con¬ 
tradecirlos, dentro ni fuera de la República; y 

(10) Después ilc eserit, o este primer librada nuestra' 
obra, se hu publicado la traducción española de la del P. 
Berthe. 
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nadie podrá reliarnos m cara lu menor inexacti¬ 
tud ó infidelidad en la relación de ellos. Sin em¬ 
bargo, (tomo torta pasión es ciega, los que ven 
á (Jarcia Moreno cual lo lia visto el P. llerthe, 
como un hombre inmaculado, nos colmarán de 
improperios; poro nosotros, que no hemos he¬ 
cho sino cumplir un sagrado deber, defendien¬ 
do la honra de la Patria, la honra de nuestros 
prohombres y nuestra propia honra, cruelmen¬ 
te vulneradas por el P. Redentorista, guarda¬ 
remos profundo silencio. Si, como es natural, 
no se hubiese extinguido entro los ecuatoria¬ 
nos, eso noble sentimiento que se- llama patrio¬ 
tismo, no faltarán quienes nos hagan justicia”. 


“Cometer una falsedad al escribir, puede decir¬ 
se, la historia del país, hubiera sido un crimen 
de lesa patria, de lesa verdad ; crimen que es 
incapaz de cometer quien se estime en algo co¬ 
mo hombre y como escritor”. 

Cualquiera notará fácilmente la diferencia 
que media entre el I’. Berthe que acoge las in¬ 
dicaciones que so lo hacen y corrige su obra, y 
pide todavía que le hagan nuevas observador 
lies antes de hacer la edición definitiva, y el-l)r. 
Borrero que presume haberle opuesto hechos 
incontrovertibles, y que desafía en tono arrogan¬ 
te á que so los contradigan, pues nadie podrá 
er,hurle en cura la menor inexactitud ó infideli¬ 
dad. Cree, pues, nuestro autor haber llegado 
al summum de la veracidad histórica ; espera la 
justicia de los patriotas ecuatorianos; amena¬ 
za con uu silencio despreciativo á quienes le 
colmen de improperios, y se retira á descansar 
en lecho de laureles, como un héroe victorioso 
que ya no tiene en qné emplear su noble acero. 

Nosotros, patriotas ceu-alorianos, nos hemos 
atrevido á recoger el guante, por igual motivo 
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que el Si'. Burrero tuvo pura arrojarlo: por el 
col o de la honra nacional vulnerada en la me¬ 
moria del hombre que más la encumbró; pero 
sobre todo, por amor á la verdad y la justicia. 
También nos estima) nos en algo coma hombres y 
emito escritores, y, por lo mismo, al buscar la 
verdad para exponerla á nuestros lectores, nos 
guardaremos de tratar al Dr. Borrero de la ma¬ 
nera como él trata al P Berilio : tío le colma- 
rentos de improperios. Si so nos escapan con¬ 
ceptos percucientes, á fe de que brotarán de la 
exposición misma do los hechos y del colorido 
que ha menester muchas voces la crítica para 
vigorizar sus argumentos; mas nunca del mal 
deseo de lastimar ol buen nombre del Señor 
Borrero ni de nadie. Estimamos sinceramente 
á este compatriota, como ya lo liemos dicho, y 
habríamos querido que escribiese su libro con 
menos odio, ó más bien sin ninguno, porque el 
odio siempre es malo, y con más justicia y me¬ 
jor entendido patriotismo, para que, sin preten¬ 
der quitar algunos codos á la estatura de Gil# 
cía Moreno, pretensión que muy erradamente 
juzga alcanzada un queridísimo amigo nuestro, 
(11) se hubiese elevado la suya, para justo con¬ 
tento de la patria. Si ha sirio lisonjero al escri¬ 
tor azuayo el voto favorable de algunos amigos, 
tqné impresión -habrá causado en su ánimo el 
incienso que el crimen agradecido ha quemado 
ñute quien le ha prestado argumentos para jus¬ 
tificarse? Nosotros reputamos este humo olo¬ 
roso mezclado de vapor de sangre, pomo una 
desgracia del Dr. Borrero, y le compadecemos; 
si bien él venía, buscándola do muy atrás, y los 
héroes del 6 de agosto no podían por menos que 
proporcionársela. 


[11) El Di\ D, Pedro Fermín Cevallos. 
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CAPITULO 1U 


Iguovancia (lo Europa respecto <le América. — ¡Suerte que la Previ- 
«.Indicia renwvíi al líeiiarlor. —■ Equivocaciones «leí P. lWl.lio. — 
DiHeuUades pava el estudio de U historia, antigua de América.— 
El «doro y los reyes españole* eu Aittérioa. — Estos no cumplie¬ 
ron fio linón ti; lus pn*s(!i*ipi 5 Íonos 'lo lu ftnnlíi Roilo. — A huso «lo 
las regalías. —- tloucoptes del I*. Bcrthoy dol l>r. Itorrcrn sobre, 
lu. iiulwpeiuieucia. — Diseilrroao sobre algunas cansas que la ve- 
iiian preparando. — Alteriic.imioK mi el libro del I’. Berthe. — 
Antiguas tentativas de indepeiuleucia. — La ido» de ésta puede 
Mamarse ibérica. — Pruebas. — Eu qué influyó verdaderamente- 
el ejemplo «le lo» JSsJadu» Unidos, — Oporl unidad coa' t/uu «o 
proclamó la Imlepoiuleiicia. 


Pa*U escribir la historiarle García Moruno, ol 
P. Bertlie luí tomado las cosas de muy atrás, lo 
cual en rigor no era necesario. Sin embargo, 
el Padre ha creído sin duda que convenía pro¬ 
ceder de este modo para mejor inteligencia de 
sus lectores europeos. En el viejo Mundo hay 
tanta ignorancia respecto de Sud-América, del 
Ecuador, sobro todo, que no están exentas de 
ella ni las personas ilustradas, y lia hecho bien 
el sabio religioso de comenzar por darles lec¬ 
ciones, siquiera muy breves, de geografía é his¬ 
toria. antigua de América. 

Bello y magnífico os el cuadro de la Patria 
de Garda Moreno piutado por el P. Berthc. 
Así os la naturaleza ecuatoriana, hermosa, su¬ 
blime á veces, fecunda, exuberante; poro que 
está pidiendo para dar al mundo sus riquezas, 
mayor número de brazos y esfuerzos más vigo¬ 
rosos que los del millón y pico de habitantes de 
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nuestra República. Parece indudable que la 
Providencia guarda una suerte grande y dicho¬ 
sa para el Ecuador en lo futuro; de otro modo 
no se explicaría para qué esa misma Providen¬ 
cia lia puesto on nuestra tierra tantos elemen¬ 
tos de progreso. Esto lo penetraba García Mo¬ 
reno, y quiso, sino apresurar el futuro destino 
de su patria, sí allanar las vías por donde las 
generaciones venideras entraran en él fácil¬ 
mente. 

Pero es cierto que el P. Berilio se ha equi¬ 
vocado en decir que el Ecuador es el más pe¬ 
queño do los Estarlos de Suri - América, y el Dr. 
Burrero tiene razón cuando, para demostrar es¬ 
te error, cita las Repúblicas del Uruguay y el 
Paraguay. El Ecuador tiene cosa, de 248,400 
millas cuadradas de supertuüey 1.200,000 habi¬ 
tantes ; el Uruguay cerca de 72,200 millas de 
terreno y 651,112 moradores, y el Paraguay 
142,916 millas de tierra y sólo ¿29,645 almas. 
Pon todo, visto el objeto quo el redentorista se 
lia propuesto en su obra, su error no es sustan¬ 
cial. 

En punto á los antiguos moradores de 
América, al descubrimiento de- esta piarte del 
mundo' y á su conquista, se han escrito cente¬ 
nares de volúmenes; el pensamiento humano 
ha recorrido desde los campos dolo verosímil y 
razonable, hasta los déla fábula y el delirio; y, 
no obstante, aún le quedan regiones oscuras ó 
inmensas por explorar . En muchas materias 
las ciencias retrospectivas se. fatigarán en vano. 
.Hasta on las cosas que vienen del tiempo de la 
conquista rodando hasta nosotros ni través de 
los siglos coloniales, no obstante el arte de la 
escritura y la multitud de personas que le em¬ 
picaron para conservarnos la historia de las di¬ 
versas secciones de América, hay que emplear 
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tadnvía gran trabajo para poner en claro la 
verdad. Lo nuevo y extraño de las diversísimas 
lenguas, de las costumbres, creencias religiosas 
V tradicionales americanas, junio con la nove¬ 
lería y admiración que todo ello produjo en los 
europeos, con su criterio generalmente maleado 
por la. superstición y con otras condiciones 
ya psicológicas, ya provenientes de necesidades 
materiales que surgían á cada paso para, los ex¬ 
tranjeros, ha derramado sombras que hacen 
hoy por extremo laborioso y difícil el buscarlo 
cierto de muchos sucesos del Nuevo Mando. 
Unas veces abusamos del escalpelo de la crítica 
y por cortar una superstición, no reparamos en 
sacrificar con ella una verdad; otras veces por 
conservarla, siquiera sea dudosa, tenemos lás- 
t-ima de arrancarle el calandrajo do la fábula 
que lleva encima. 

Quién ignora la parte benéfica, y gloriosa 
que cupo en la conquista, al clero católico secu¬ 
lar y regular ? Este, sobre todo tiene páginas 
cundidas do actos de virtud y de heroísmo. 
¡Qué frailes los de aquellos tiempos! ¡qué 
jesuítas 1 La espada de los aventureros y la co¬ 
dicia de los colonos derramaban sangre y sem¬ 
braban ruinas en las poblaciones indias, y los 
misioneros so esforzaban en remediar los males 
que obraba la fuerza al servicio de. las malas 
pasiones; y mientras ella robaba, esclavizaba ó 
aniquilaba, los frailes enriquecían al salvaje do 
fe, de luz, de virtud, y traíanlo suavemente de 
la vida irracional ¡i la del hombre creado por 
Dios para un encumbrado y noble destino, 
i, Quién, repetimos, quién no sabe todo esto ? 
Quién no sabe mucho más — por ejemplo que 
el clero, era el foco de donde so derramaba la 
civilización sobre los colonos mismos, que el 
clero era el alma de. las nuevas poblaciones y 
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oí- que más contribuía á organizarías y dar¬ 
les firmeza i Se ha beclio justicia & los monar¬ 
cas españoles, como lo observa el P. Rerthe, 
asignándoles el primer . puesto entro los co¬ 
lonizadores del mundo; y el acierto de-esos 
monarcas se debe, ante todo á qué, si no podían 
evitar la dureza y crueldad de sus súbditos que 
venían á arraigar pueblos en ajenos terruños, 
buscaban en la Iglesia católica la manera de 
contrarrestarlas por medio de la fe, la caridad 
y las luces de la evangélica doctrina, ile ahí el 
secreto pava ser loa primeros colonizadores del 
mundo. Pero, si diestros creadores de pueblos, 
no tuvieron igual destreza para conservarlos. 
Esos reyes mismos tuvieron la culpa de que se 
relajara el clero, de que sus vasallos do Améri¬ 
ca so descontentaran del gobierno de España y 
do que se armara la formidable revolución que 
convirtió las colonias en repúblicas indepen¬ 
dientes, con inmenso daño do la madre patria. 

No cabe dudar que los reyes católicos ba¬ 
jo cuyo auspicio se hicieron el descubrimiento, 
la conquista y la colonización, tuvieron vivo in¬ 
terés en llenan la condición que, para darlos á 
nombre de Jesucristo el dominio de América, 
les impusiera el Romano Pontífice: (1) prote¬ 
gieron pues la difusión de la fe y el estableci¬ 
miento del culto católico. Pero no fueron muy 
diligentes en enviar á estas lejanas comarcas sólo 
hombres honrados y temerosos de Dios, llenos de 
doctrina, de sabiduría y experiencia para instruir 
fí los habitantes en la fe católica y formarlos en 
tas buenas costumbres, según los deseos del Pa¬ 
dre Santo: como á par del interés religioso mo¬ 
vía á los reyes la ambición humana, consentían 


(1) Alejandro VI en ¡su Huía Inter caed era du 4 de 
mayo de J 403. 
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que. viniesen, y aun enviaban ilu grado, gentes 
que no eran de doctrina y experiencia, ni hon¬ 
rados y temerosos de Dios, mas sí capaces,á fuer¬ 
za de valor y audacia de acrecentar los dominios 
de la Corona. Quisieron los monarcas detener 
y remediar los males que hacían aquellos hom¬ 
bres de almas fórreos y manos rapaces, y, como 
tantas veces se ha observado ya, en la legisla¬ 
ción destinada á las Indias hay disposiciones 
justas y .sabias que honran mucho á quienes 
las dictaron. Con todo, las más de las voces los 
reales decretos se desvirtuaban al atravesar el 
Océano ; y respecto de la Iglesia americana los 
privilegios mismos que para bien de ella había 
concedido la Santa Sede á los reyes castella¬ 
nos, llegaron á sorlc hondamente perjudiciales. 

Estoy mucho más que diremos luego prue¬ 
ba que el Padre Berthe tiene razón cuando en¬ 
tre los males que padecía América pone el abu¬ 
so que los reyes ó sus delegados hacían de las 
regalías. Para saber lo que éstas eran, bien 
concedidas de grado por los Papas, bien arran¬ 
cadas contra su voluntad, y piara convencerso 
deque el Gobierno civil con harta frecuencia 
las convirtió en armas contra la Iglesia, la his¬ 
toria de Europa nos presenta muchos y elocuen¬ 
tes ejemplos. Para conocerlas en España, ahí 
está la obra del docto y sesudo Menéndez y Pe- 
layo, Historia de los Heterodoxos Españoles ; y 
quien dice España dice América. Sin dificul¬ 
tad pudiéramos recordar hechos particulares 
que comprueban que un el Nuevo Mundo las 
malas consecuencias del patronato fueron más 
ó menos las mismas que en España; pero nos 
limitaremos á hacer una reflexión contra la 
manera do sentir del Dr. Borrcro. Nunca, dice 
este señor, estuvo la Iglesia más floreciente en 
América, ni nunca hubo en ella mejores Prela- 
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tíos f|«o oh ol trompo del omnipotente Felipe 
II, tiempo en que todos los males de que habla 
el Bvdo. Padre, inclusivo ol «buso de las rega¬ 
lías, llegaron á su colmo”. Cita en seguida los 
nombres do algunos distingnidísimoS y virtuo¬ 
sísimos obispos V recuerda que “todos los san¬ 
tos de la América, del Sur, que venera la Iglesia 
(¡ no los había de venerar sean de donde fueran!), 
corresponden á la segunda, mitad del siglo XVI 
y á la primera del XVII, época en que tuvo toda 
su amplitud la execrable fórmula del derecho 
absolutista de que habla el P. Berthe : lo que 
agrada al Bey tiene fuerza de ley, fórmula que, 
aunque eminentemente pagana, lia tenido tam¬ 
bién cumplida aplicación en la católica Repú¬ 
blica del Ecuador” (1)!' 

Según el escritor aziiayo, el absolutismo 
real es favorable para que la Iglesia tenga 
santos y florezca; y si los reyes omnipoten¬ 
tes; abusan de las regalías, tanto mejor; pues 
no están abí probándolo Fray Agustín de la 
Coruña, Fray Luis López Solís, Santo Toribio 
Mogrovojo y todos los santos do la América dol 
Sur ? Y nosotros podríamos añadir, en la del 
Norte, prelados como Fray Juan Zumárraga, 
primer Arzobispo de Méjico, Fray Juan de Pa- 
lafox, obispo de Puebla en tiempo do Felipe IV, 
y muchísimos otros eclesiásticos que de España 
vinieron á ocupar dignamente los puestos más 
elevados do la Iglesia Americana, ó que para 
honra del Nuevo Mundo, aquí fueron nacidos. 
Si, es innegable : en Amónen hemos tenido en 
todo tiempo Prelados virtuosos y sabios; si es 
innegable: hubo.una época en que la Iglesia 
Americana estuvo floreciente. Pero este bien¬ 
estar, este estado do santidad vinieron pronto 


(1) Refutación, pfig. G. 
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á menos. % Por qué? j¡, Pov qué decayó el cloro1 
Si los prelados caberas dol cloro eran tan ex¬ 
celentes, ¿cómo so explican la decadencia y rui¬ 
na do éste I No sabemos cómo las explicaría el 
Ilr. Porrero. En cuanto á nosotros, creemos 
ver el principa] origen del mal en la intrusión 
dol poder laico onda Iglesia y eu la consiguien¬ 
te falta de libertad en los Prelados. El. orden, 
la armonía, la fuerza y la fecundidad benéfica 
dol cloro católico, vienen de la disciplina esta¬ 
blecida por los Papas y los Concilios; y ordcu, 
armonía, fuerza y fecundidad, menguan, cuando 
no desaparecen, ni debilitarse ó desconcertarse 
esa disciplina bajo Inacción de un poder extra¬ 
ño, La Santa Sede concedió ciertos privilegios 
á los reyes para que favoreciesen á la Iglesia, y 
los reyes los convirtieron eu provecho propio. 
El poder real so puso sobre el poder eclesiástico, 
y los obispos, con toda su buena voluntad de 
cumplir los deberes, que les imponíanlos sagra¬ 
dos Cánones, tenían que ver, sin poderlo reme¬ 
diar, el ejercicio de muchos de sus importantes 
atribuciones como prerrogativa do man os profa¬ 
nas; tenían que contemplar, lamentándose casi 
siempre en secreto, la decadencia y ruina del 
clero. Quiso el Gobierno.laico tener, á éste co¬ 
rno elemento que le favoreciese, y contaba para 
ello con el privilegio de distribuir beneficios; 
quiso debilitar la autoridad de la Curia para 
fortalecer la propia, y estableció los recursos de 
fuerza; quiso que Roma no influyera eficazmen¬ 
te en los negocios eclesiásticos y creó para s! el 
derecho de conceder ó negar según le convinie¬ 
se, el pago á los documentos pontificios (1). 

(1) Recordnmlo los padecimientos de Santo Toribiode 
Mogrevejo, víctima de los abusos é injusticias de la auto¬ 
ridad civil y de la animadversión de algunos obispos sufra¬ 
gan nos, nuestro Docto amigo id Presbítero Señor González 
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Los grandes bienes que IiiüO el elevo entó- 
lico á la América y cu servicio de España,, 
en la conquista y colonización, habrían sido 
mucho mayores y sobre todo, más durables, á 
no haberse sobrepuesto el interés mundano de 
la política til interés sagrado de la civilización 
cristiana; A no haberse puesto las mitras do 
los prelados, las canonjías, las reglas de los 
institutos religiosos y los títulos canónicos de 
los curas al pie del trono del Rey quitándoseles 
del pie del altar de Jesucristo. Véase, pues, 
allí la clave que, á nuestro humilde juicio, sir¬ 
ve para explicar la anomalía de un clero deca¬ 
dente á pesar de que contaba con Prelados vir¬ 
tuosos y sabios, y el eclipse do una religión que 
brillaba eu otro tiempo en América con sus 
Toribios de Mogrovejo, y Pedros Clavel', sus 
Rosas de Lima y Marianas de Jesús. 

EL Dr. Porrero en su ciega tirria contra el 
P. Berthe, todo se lo censura. “La Indepen¬ 
dencia de América dice, fue según el P. Berthe 
un castigo del Cielo impuesto á los sucesores de 
Carlos V y Felipe II,” por el abuso del derecho 
de patronato, que los Pontífices romanos ha¬ 
bían acordado benévolamente á los reyes cató¬ 
licos, y, en particular, por la irritante, conducta 
de Carlos III respecto de los jesuítas, “Si éstos 
no hubieran sido expulsados de España y sus 
dominios, la independencia de América no so 
habría verificado ; Bolívar y sus Tenientes no 
hubieran nacido; y hoy estuviéramos en las 


Smírez, nos imcía notar liare poco, que mío do los rasgos 
earacteríscos ile la lesiona do ¡as Colonias hispano amon¬ 
en mis, ora la constante India eu que vivían las dos putea- 
talles. 1 -os anules de todas nuestras naeiones, están llenos 
de lieehos que lo comprueban. Los .obispos querían soste¬ 
ner los fueros de la Iglesia, y los virreyes y otros mandata¬ 
rios, á todo trance los del trono. — (Nota del autor). 
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mismas condiciones cu que están Cuba,■ Piioi*- 
torrieo y las Filipinas” (1). 

Habríamos creído que estas últimas líneas 
encerraban una, simple ironía; pero los concep¬ 
tos que, inmediatamente siguen nos persuaden 
que es una imputación gratuita beclui al R. 
Redontorista por fin rencoroso enemigo, seme¬ 
jante & la que en la página anterior había asen¬ 
tado, con asegurar que en la República del 
Rcuadoi; había tenido . cumplida aplicación la 
fórmula absolutista : “Loque agrada, al rey- 
tiene fuerza de ley,” fórmula calificad» justa¬ 
mente de execrable por el memorado Reli¬ 
gioso, 

Dice, pues, el Dr. Borneo, después de las 
líneas que hemos transcrito : “Original nos pa¬ 
rece este modo de discurrir, pero propio do un 
hombre, que, extraviado por injusta,s preven¬ 
ciones contra todo lo que no está'vaciado en 

cierto molde, mira cou mal ojo cuanto se des¬ 
vía, do sus estra falarias ideas.” 

Concepto extravagante,y loco es, en ver¬ 
dad, el asegurar que Bolívar y sus Tenientes 
no hubieran nacido, á no haberse extralimitado 
los Monaicas en el ejercicio del patronato, y á 
no haber Carlos III expulsado á los Jesuítas; 
pero eso concepto no es del P. Berthe : perte¬ 
nece al J)r. Borrero que lo ha inventado para, 
achacarlo al Padre. Descartada esta idea, que¬ 
da, pava recibir los calificativos de oriijiw.il y 
i'Mmfidurio, el pensamiento de que el abuso de 
las regalías y el atontado de la expulsión délos 
Jesuítas tuvieron su castigo en la pérdida de 
las colonias qnc sufrieron los reyes culpables, 
“Las circunstancias, añade poco después el es- 


(.1) Wg. 7. 

t¡ 
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eritov aziwyo, son ]»« que deciden de los acon¬ 
tecimientos.” 

| A Indo de disam ir oviuiiu.il de un hombre 
prevenido t ¿ Jdmx estrafalarias las clel I*. Ber- 
thel. - - . i Y cuál os ose ciur'o molde de que nos 
habla-ol Dr. 'Bototo? El escritor francés que 
lia. emprendido su obm por desenvolver un te¬ 
ma católico, ha empleado en ella, ualuraimante 
nu criterio católico; criterio no desconocido 
aún do los que, no siendo ortodoxos, creen sin 
embargo en una Providencia que vela sobro el 
destino del mundo y en una justicia sobrehu¬ 
mana, que ora claramente, ora velada á los ojos 
de los hombres, jamás falta en la historia. Esto 
es ol pensamiento dominante sobre todo en 
aquella obra i nuestra do Íildsofiíi histórica lla¬ 
mada, fíismiwi sobre, ht Historia Universal , y 
no estilemos que Bossnet haya, sido tachado do 
estmfalurü). Estudiar las causas de los sucesos 
del inundo á la luz de uim filosofía que se eleva 
sobre él; estudiarlas teniendo presento que 1 tíos 
ha impuesto leyes morales al individuo y k 
sociedad, tan eficaces como las que ha ordena¬ 
do pava, la vida y régimen do la creación mate¬ 
rial, os la única manera de buscar el acierto de 
las apreciaciones y la justicia de los fallos. No 
está fuera do razón, como lo croe el Dr. Borre- 
re, el tomar como castigo providencial impues¬ 
to á Ion Monarcas españoles la, pérdida do sus 
posesiones en América, aunque la independen¬ 
cia haya sido, como fuá ciertamente, fayoreei- 
da por circunstancias muy propicias, porque 
éstas mismas no fueron sin duda extrañas a,l 
plan de la Providencia respecto de la. suerte del 
Nuevo Mundo. No obstante algunas buenas 
leyes y atinarlas disposiciones que el tfobierno 
español empleó á veces para con sus súbditos 
americanos, como unas y otras tendían más á 
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afirmar ó,aumentar el provecho del Rey ó de 
los colonos, quedaban en pie los males que á 
éstos abrumaban. Muchas y graves faltas co¬ 
metió el Gobierno español, que prepararon ol 
castigo de la separación de. sus colonias.. La 
expulsión de los Jesuítas no sólo fue una in¬ 
gratitud y una maldad, sino un error político 
cuyas consecuencias se dejaron sentir muy 
pronto e.n España y América. Si el l)r. Bo¬ 
rneo cree que el P. Bcrtlio es hombre extravia¬ 
do quo discurre mal de lodo cuanto no está va¬ 
ciado e» cierto molde , que debió decir molde 
ortodoxo y si se quiere monárquico, pues el 
Padre como todo hijo de vecino, es muy dueño 
de sus opiniones; nosotros creemos quo la 
grandeza de Carlos 111, puesta en tela de juicio 
por algún sabio historiador, más que por los 
bienes que hizo á su Monarquía, le viene de las 
alabanzas con quo lo lian ensalzado los legalis¬ 
tas y los enemigos do los Jesuítas. Causa amar¬ 
go disgusto ver al Rey que incitaba á los Pre¬ 
lados á celebrar Concilios para el mejoramiento 
de la disciplina, eclesiástica y que instituía la 
Orden distinguida de Carlos III dedicada á la 
Purísima Concepción de la Virgen Santísima, 
descoudor, arrastrado por el pérfido Conde de 
Aramia, basta el nivel de los miserables escla¬ 
vos del filosofismo francés, Choilsenl y Pombal, 
y envenenar de pena el corazón paternal de 
Clemente XIII, y forzar á Cleineuto XIV á dar 
muerto á la Compañía, de Jesús! 

El P. Bcrthe tiene trozos de verdadera 
elocuencia é informados de severa justicia, 
cuando trata, siquiera á sobrepeine, de la santa 
influencia del clero en la conquista, do las da¬ 
ñosas regalías y de la expulsión de los Jesuítas. 
Pero el capítulo III en que se hallan estas co¬ 
sas ha sido modificado y ampliado eu la cuarta 
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edición, y por quitar, sin duda, ciertas aspere¬ 
zas que no podían ser agradables á los españo¬ 
les, el Padre, ha suprimido ó enrabiado algo que 
estaba muy bien, en la edición primera. Vaya 
un ejemplo: “Todo por la Metrópoli, todo 
para la Metrópoli: tal Juña durante tres siglos 
lá sistema colonial español. La colonia vivía 
en perpetua infancia bajo ]¡¿ tutela dol Bey do 
España, representada por sus virreyes.” Aquí 
está lo cierto ; mas en la cuarta edición leemos: 
“Todo por la Metrópoli, todo parala Metrópo¬ 
li, -purrela ser la divisa del Gran Consejo de 
Indias.” i, A qué sustituir la duda & la afirma¬ 
ción"? Esta liuuO ya, podemos decir, ejecutoria 
histórica. Can tú dice: “La avidez y fes falsa» 
teorías inducían á .sacrificar las colonias en 
provecho do la Metrópoli.” (1) Con todo el Pa¬ 
dre añade unas lincas que, modificando también 
el Contenido de la edición de 1887, expresan la 
verdad de lo que pasaba, en los dominios esp:i 
fióles en América.: “De aquí (del sistema colo¬ 
nial recordado) venía la centralización de todos 
los negocios eclesiásticos, militares y comer¬ 
ciales, la creación de monopolios y prohibiciones 
perjudiciales á los intereses de la agricultura, 
del comercio y do la industria, y, por conse¬ 
cuencia, las quejas y recriminaciones do los 
colonos, bastante fuertes ya, después de dos si¬ 
glos de trabajo y de organización, para salir do 
la infancia y volar un poco con sus propias 
alas (2).” 

Nótese también la diferencia que inedia 


(1) Tomo VI. jij'ijí. (MI», pdioióu citada. Igual toma 
desenvuelvo ol I>r. ]). Federico (toh/ííIck Snúrez en su 
oración laudatoria del 10 de agosto do 1801), pronunciada 
en la Catee! ral Me tro poli Urna oí 10 de agosto do 18S7. 
l^) C'iiiiL'líi. ed i<tiór» 7 
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enl.ro los trozos siguientes: (Primor» edición) 
“A pesar de todos estos agravios, las colonias 
peunaneciuron íie.lcs á la madre patria tanto 
tiempo cnanto ella se mantuvo Bol á Jesucristo 
y á su Iglesia.. Dirigíanse huno Mus represen¬ 
taciones á los reyes, pero á nadie se lo ocurrió 
levantar contra ellos el estandarte, de la relie-- 
lióir, antes que ellos mismos se declarasen inde¬ 
pendientes de Dios. Este tercero y último 
atentado (1) lo cometieron á mediados del siglo 
X VIII, época nefanda en que ellos no se aver¬ 
gonzaron de tratar á la Iglesia como habían 
tratado á los colonos y los negros.” [Cuarta 
edición] “El americano amaba á España, amaba 
A sus reyes, les dirigía humildes representacio¬ 
nes; pero jamás se le ocurrió la idea de inde¬ 
pendizarse de ellos, antes que ellos mismos se 
hubiesen declarado independientes de Dios, de 
Cristo y de su Iglesia. El Roy del cielo había 
dado la América á los reyes católicos, y la quitó 
á los reyes filósofos y legalistas.” 

No es exacto aquello de que jamás so le 
ocuitícsc á nadie, levantar el estandarte dé la 
rebelión : en la, historia de, las colonias hispano¬ 
americanas hay muchos ejemplares que con¬ 
tradicen esa aserción. Nos contentaremos con 
recordar la sublevación de (juito en 15i)ü, en la 
que aparece claramente la idea de la indepen¬ 
dencia, puesto que los insurgentes tentaron con 
la corona regia á don Diego Carrera, y para 
asegurar la emancipación basta pensaron bus¬ 
car apoyo en Inglaterra. (2) Pero es más sor- 


(1) El pr'inr.T rUcutiiilu, según el esei-'ilm- que tiesoeu- 
pn. ‘'atan trido dol despotismo «unirá l:i libertad d« los lii- 
jos de Dios,” fue la introducción del comercio de nebros 
ert Ainérieii; el secundo, la explotación codiciosa ó injus¬ 
ta de las colonias. 

(2) Velaóco, Historia del Reino de Quilo. — Ce val las, 
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prendante aim que en los días mismos de la 
conquista se hubiese querido arrebatar de la 
corona de JSspafift la joya con que se la acaba¬ 
ba de enriquecer : ¿quién no sabe que después 
de la batalla fie liunjuito [1540], Pedro do Fue¬ 
lles, el Oidor Cepeda y el viejo don Francisco 
de Carvajal, acongojaron al victorioso Gonzalo 
.1* i zarco que se alzase con el poder, descono¬ 
ciendo la soberanía de España 1 Una vez aba¬ 
tido al imperio de los indios por la fuerza, ava¬ 
salladora de la raza europea, la distancia in¬ 
mensa do las colonias respecto de la madre 
patria; un mundo igualmente inmenso, riquí¬ 
simo y bello, tentador de la ambición y de la 
codicia; las costumbres modificarlas al contacto 
de la vida que trajo el pueblo conquistador 
con la dol pueblo conquistado ; esta existencia 
nueva y vigorosa, resultado de la hibridación 
de la sangre de Europa en la, de' América, —• 
existencia que si tenía, un campo material vas¬ 
tísimo donde desarrollarse físicamente, reque¬ 
ría asimismo una esfera moral amplia y desa¬ 
hogarla para el alma: todo esto, á nuestro juicio, 
creó y mantuvo en las colonias en todo tiempo 
la idea de la independencia y libertad. 

Esta idea que, después dol fracaso de cada, 
tentativa hecha á destiempo y con insana ¡m- 


■liéítiuiH’.n da ln- Hislorkt dfl Ecwtditr. Es muy digno de 
notarse lo siguiente, que l.minunos del primero de d¡ellos 
historiadores r “Los eclesiásticos seculares y regulares de 
todos ¡¡is órdenes, exceptuados únicamente los Jesuítas, 
exhortaban públicamente ¡í favor del tumulto, como cons¬ 
ta de auténticos y originales iust.nimontos. Los Jesuítas 
cotos, opuestos al común torrente, nada pudieron eonse- 
g'iii'r en largo tiempo ron todas sus exhortaciones, Ingri¬ 
mas, ruegos y empeños; y fue una evidente prueba del 
grande amor y veneración con que fus miraban, no haber¬ 
les perdido el respeto, y ruin sacrificado á cu furor, al 
verlos contrarios al común sentiré’ T. 2, p. 70. 
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prudencia, quedaba latente en el pecho america¬ 
no, ¡surgió de nuevo á principios del siglo XIX; 
y sea porque la Providencia quiso castigar á los 
monarcas españoles, como lo «ionio el P. Ber¬ 
ilio, no con la. extravagancia, que le achaca el 
Dr. Porrero, sea. porque concurrieron circuns¬ 
tancias propicias que bien pudieron sor prepa¬ 
radas por la Providencia misma, que dispuso 
■el cambio do la suerte cié la América, en esta 
vez la idea creció, se hizo fuerte, se difundió 
por todas partes, enardeció los corazones do mil 
y mil héroes, salió ilosa do las prisiones, no su¬ 
cumbió en los patíbulos, atravesó los campos 
de batalla ensangrentada pero victoriosa, y al 
fin se impuso al 'mundo apoyada en ol acero de 
Bolívar y Sucre, de Páez y Urdaneta, de San 
Martín, el Bolívar del Mediodía, de Belgrado, 
el émulo do San Martín; de todos aquellos ca¬ 
pitanes de almas y pechos españoles que, para, 
exigir de España por la fuerza la abrogación de 
su tutela en América y la entrada de los ame¬ 
ricanos en la mayor edad, surgieron por todas 
partes desde la tierra de Anaguac hasta la dei 
Fuego, como evocados por los genios de la 
emancipación y del derecho humano. 

Podría asegurarse que la independencia ha 
sido y es sentimiento ibérico. Prescindiendo 
de las luchas sostenidas contra los romanos y 
contra, los moros, la historia nos muestra do 
qué manera portugueses y españoles lian gus¬ 
tado de dividirse ellos mismos en grupos auto¬ 
nómicos y libros. Portugal no pudo vivir mu¬ 
cho tiempo bajo el dominio de España, y á su 
turno la familia, lusitana trasladada á América 
quiso establecer hogar aparte, y lo estableció 
■ con su don Pedro I á la cabeza. Cataluña sufro 
de muy mala gana, el ser parte de nación, pues 
anhela formar nación aparte. Cuba suspira 
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por dejar do ser posesión española y contarse en 
el número de los Estados libres del Nuevo 
Mundo. (1) Colombia misma, como legítima des¬ 
een diento de raza ibérica, no pudo mantenerse 
unida sino mientras fue necesario para coronar 
la empresa de su <ünianci|>acióu; conquistarla 
ésta, se fraccionó en tres grupos, como lo sabe 
todo el mundo. 

El Dr. Borrero y el P. Berilio dau mucha 
importancia al ejemplo do los Estados Unidos, 
y nosotros croemos que aún sin ól habría veni¬ 
do la independencia de. la América española. 
Para las dos tentativas del siglo XVI, (pie he¬ 
mos recordado, no fue menester ejemplo nin¬ 
guno ; el ele.Norte - América, que sirvió cierta¬ 
mente para robustecer la idea separatista que 
existía de siglos atrás, fue decisivo más bien 
para la. adoptación del sistema de gobierno. El 
Brasil se libró del influjo republicano, porque 
alcanzó su independencia con elementos mo¬ 
nárquicos; la América española que se eman¬ 
cipó combatiendo contra estos elementos, y 
puestos los ojos en la República del Norte, te¬ 
nía por fuerza que hacerse republicana. El mal 
estuvo, lio en haber adoptado este sistema, si¬ 
no en haber querido hacernos demócratas á la 
manera yankee, como si el carácter de nuestra 
raza, las condiciones do nuestra vida colonial, 
el grado de nuestra, cultura y otras eirounstau- 
ciíis (pie nos rodeaban al principio dol siglo 
XIX, hubiesen sido semejantes á las en que se 
hallaron los colonos ingleses del Selontrión cu 
el último cuarto del siglo XVIII. 

El inteligente y muy ilustrado Dr. D. Par- 


(1) Omitido <>] St-ñor Mtii'.'i escribía, esta olrni. no so 
Jnibíii IIovíjiIo nuti á cubo !a independencia do ( ! ubii. — 
I N. del 13.J 
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los Holguín (lió á luz hace algunos años un 
buen estudio histórico sobre la Independen¬ 
cia ; (1) on él aplaudimos un recto juicio sobro 
muchos puntos; pero hallamos también apre¬ 
ciaciones que, en nuestro sentir, carecen de 
exactitud. Tal es, por ejemplo la de que la 
proclamación de la independencia fue prema¬ 
tura. Nosotros juzgamos, por c) contrario, que 
fue muy á tiempo, que fue en el punto señala¬ 
do por la Providencia para tan gran suceso : 
cuando Europa se hallaba conmovida todavía 
después de haber concurrido á los funerales del 
antiguo régimen; cuando lu. excitación produci¬ 
da por las guerras de la República y del Impe¬ 
rio tendía sus oleajes basta el Nuevo Mundo, 
enseñando á los hombres á ser héroes; cuando 
España, á par que daba el ejemplo glorioso do 
cómo se combatía por la libertad, por atender 
á salvar la suya no podía acudir á tiempo para 
apretar las esposas en las muñecas de los in¬ 
surgentes americanos; cuando estaban listos 
para emprender la gigante empresa y llevarla á 

término Bolívar, Zea, l’áez, Sucre. esa 

multitud de genios de la revolución y la guerra, 
suscitados por Dios, no cabe, duda, como ins¬ 
trumentos de sus justos y sabios planes. El 
triuufo probó cumplidamente la oportunidad 
negada por el señor Ilolguín. Es verdad que 
la emancipación nos costó inmensos sacrificios 
de todo género; peto ¿los habríamos evitado 
más tardo? Difícil es probarlo, y para con¬ 
vencernos do lo contrario, ahí está Cuba quo 
harta sangre y oro lia derramado por ver de 
emanciparse, y lio lo consigno todavía; y esto 
que tiene no sólo el ejemplo de los Estados Uni¬ 
dos sino su vecindad y algo más ..., y el ejetn- 


(1) rtepei'lorio Colombiano, tomo 1", pág. SI. 
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pío también y las simpatías alentadoras de las 
ilaciones libres de origen latino. 

Los errores políticos, esto de habernos lan¬ 
zado á un régimen de libertades pava las cuales 
no estábamos'preparados, no quita que la in¬ 
dependencia haya sido oportuna. Si hubiése¬ 
mos continuado de colonos hasta hoy, lo poco 
ó mucho qne habríamos ganado on buenas con¬ 
diciones para la vida autónoma, en virtud del 
impulso del progreso moderno, habría tenido el 
contrapeso de los medios más poderosos de 
parte de España para sujetarnos. 

Ya ve el Sr. I)r. Borrero cómo en estas 
materias no sólo está acorde mitístro común 
sentir, sino que decimos algo más: él cree que 
Ja. independencia fue m hecho inevitable, y nos¬ 
otros añadimos que se la, proclamó en sazón, 
porque así lo dispuso la Providencia rodeándo¬ 
la de- ciremietatwiue fimirabilhimas, las cuales, 
como creyentes de la escuela á que pertenece el 
P. Berilio, juzgamos que no vinieron de suyo, 
ni nunca vienen así á decidir de las acoutedmieu■■ 
los ni de nada. El Dr. Borrero, como católico, 
gusta sin duda de rezar el Padre, nuestro , y pi¬ 
de .al Señor qne nos dé su remo, que nos dé el 
pan de onda día, que nos libre de mal; y debe 
también pedir otras, cosas .más para sí mismo, 
para la patria y la Immanidad, sin aguardar 
que se las traigan las circunstancias. 
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Sobri* n hit v pro vj * ni? i tu * di; pnrtu <1 rl I*. Hart-lu.* >il ju7.xn.r_ A UoMveu’ 
y la liiuopemicuiiia. — Admiración del Padre por el LibuH-ulnr y 
«lis campañas. — Falsa ¡uniiIpariñu tl«*lIíui’mi) al Finirá. --- 
Oi'iiiiiisl-viK'ius que deben tonorso prosa iit-vn ¡il juzgar la Imle- 
juiiulenoia y :Vsii3 pvócereá. — Influjo de las nuevas ideas en la 
suerte fin Colombia.. — Omisas do los malos do osla. — Caráotor 
de la guerra de la Independencia. — Juicio de Cautil. — L»a ver¬ 
dad. acerca del estado deplorable do Colombia pintado por el Pa- 
. dre y negado por el l)r. Horre ni.— Varias citas qiití.coni.ril'ücou 
al Dr. Bórruro.— Nuestra opinión. 


M ny ú la ligera., dice el Dr. -Borren» trata el 
P Berilio la historia (le nuestra independencia 
y de la vida militar y política de Bolívar; pero, 
no por oso deja de incurrir en errores históri¬ 
cos, manifestando suma prevención contra 
nuestros próceros y sumaiguoraucia de lo que 
éstos fueron y de lo que lucieron.” (1) Veamos 
hasta qué punto tiene razón el impugnador del 
P. JK.cdentori.sta. 

. Kste.no moroco que so le censure por haber 
destinado brevísimas páginas á la. guerra de la 
independencia y tí sus héroes, pues no consti¬ 
tuyen el tema principal del libro. Tampoco 
ltny justicia en achacar al Padre sima preven¬ 
ción y simia ignorancia acerca de lo que fueron 


( 1 ) 1 ’%. 7 - 
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ó hicieron Bolívar y sus compañeros de «ruina. 
Cuando uno está dominado de una iden nacida 
y alimentada, del fuego de una pasión, suele en¬ 
gañarse á sí propio y creer que so hallan en 
otros las malas condiciones que pertenecen más 
bien á su ánimo. Paréennos que esto ha suce¬ 
dido con el Br. Borroro : le lastimó fil libro del 
Padre, se enojó vivamente, perdió la calma y, 
s ¡niñamente premnido, no pudo menos sino ha¬ 
llar suma prevención en el Religioso, y también 
suma ignorancia. En cnanto á ésta, no se «rea 
que se la atribuimos al escritor aznayo: todo 
lo contrario, pues lo tenemos por instruido. 

En los cortos párrafos que el Padre dedica 
á Bolívar como guerrero y á la lucha por la in¬ 
dependencia, el calor de fin-alma está patente: 
sí, el P. Berilio tiene frases entusiastas. ( Y qué 
corazón noble no se exalta y tributa admiración 
al más grande de los guerreros de América, 
cuando recuerda su portentosa historia? i Qué 
Inteligencia clava no halla en esta historia una 
mina inagotable de importantísimas enseñan¬ 
zas? ¡ Qué héroe, qué guerra, qué consecuen¬ 
cias las de la guerra!.... Si el objeto de la obra 
que vamos trazando tuviera relación íntima con 
la historia de Colombia la magna, nos compla¬ 
ceríamos en escribir ltu-gas páginas acerca de 
Bolívar y de> la, guerra que sostuvo contra Es¬ 
paña para arrancarle sus colonias y hacer de 
ollas naciones independientes; pero tenemos 
que limitarnos á muy poco,— á sólo lo preciso, 
para combatir lo que nos parece inexacto en los 
dos escritores en quienes venimos ocupán¬ 
donos. 

“Muchas tentad vas’de insurrección, dice el 
P. Btíi-tlie, ocurrieron a] principio de este siglo, 
pero sin resultado. Para triunfar de los ejér¬ 
citos españoles, era necesario un hombre de la 
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talla ele Alejandro y de Napoleón, y Dios sus¬ 
citó al incomparable Bolívar” (1). No [lasemos 
adelante sin notar que el elogio, tamaño por 
cierto, que encierra la comparación del guerre¬ 
ro americano con el conquistador del Asia y el 
sojuzgador de la Europa moderna, va acompa¬ 
ñado del elogio á las armas españolas; pero 
corregiremos, no obstante osos encomios advir- 
tiendo que por mucho heroísmo que haya en un 
conquistador, es más grande quien emplea el 
suyo en libertar; y que la espada del gigante 
Corso se rompió en el choque con la espada do 
los descendientes de Pelayo y del Cid. 

Recuerda en seguida el P. Berilio el jura¬ 
mento de Bolívar en el monte Aventiuo, jura¬ 
mento más atrevido y noble que el del hijo de 
A militar, y cita varias frases del Libertador que 
pintan su carácter y demuestran su pensamien¬ 
to dominante; habla con admiración de la cam¬ 
paña de 1819, y compara [como otros historia¬ 
dores y poetas lo han hecho ya] el paso de los 
Andes para libertar la. Nueva Granada, con el 
paso do los Alpes que hizo temblar á Roma an¬ 
te el Valor de Cartago, su rival, personificado 
en Aníbal, como el heroísmo do Colombia lo 
estaba en -Bolívar; dice que en boca de éste so¬ 
naría mejor que en la do César el famoso tmi, 
■vidi, vici; llama al Libertador Tilím que jamás 
podía reposar, etc. etc. (2). 

Con que, quien tiene anuía -prevenrión con¬ 
tra nuestros proceres, | es capuz de expresarse 
en estos términos al hablar del primero de ellos'! 


(1) La edición do 1SS8 dice r “ña Amónen vió surgir 
reoeiitimnitéiil.e id i 11 oom |iu c;i lile Holivuv !’ ! Nos giishi 
ilüH la ¡dea de la primera edición, pues orcemos (¡no nues¬ 
tro Héroe, fue. destituido por la Providencia para que hicio- 
se lo que hizo: independizar la Amónen Cspnimla. 

(2i Púg 28 de la 1'.' edición. 
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Quien para formular t¡tu grandes elogios toma 
los hechos más eulrumánl.cs do la historia do 
Colombia sin equivocarse, ¿muestra suma ig¬ 
norancia de ellos y de los guerreros que los 
ejecutaron t 

Pero el Dr. Burrero replicará que el ['. 
Berthe, al juzgar á Bolívar por sn aspecto po¬ 
lítico, lo presentir4pmo “un ridículo Quijote do 
la independencia americana,” como un “políti¬ 
co do corta vista, como todos los hombres salidos 
de la revolución de 1789, que identificaban en 
su cabeza la monarquía con el despotismo y la 
república con la libertad, confundiendo así la 
forma con el fondo;” que tenía por “su filoso¬ 
fía el Contrato social de. Rousseau,” por sil 
Evangelio, la Declaración de los. Derechos del 
hombro, “por su principio do gobierno, la so¬ 
beranía del pueblo” (1). 

Aquello del Quijote ridículo es especie in¬ 
ventada por el escritor aznnyo, que ho perdona 
medio alguno de poner mal ante los americanos 
á su detestado rival. El P. .Berthe uo. podía 
haber presentado, y no presenta, en efecto, un 
risible semblante Inorad del mismo á quien poco 
antes asemejaba á Alejandro y Napoleón, lla¬ 
mándole incomparable, y cuyas hazañas le 
arrancan frases de entusiasmo y admiración. El 
Padre, acertadamente ó no, aplica su criterio á 
las ideas políticas del Libertador y sus compa¬ 
ñeros y á sus procedimientos como estadistas, 
fiin duda ese criterio no está acorde, en algunos 
puntos, con el del Dr. Borroro ni con el nuestro; 
pero esta circunstancia uo nos faculta para, 
echar cu cara al Religioso conceptos que no lia 
emitido. 

Para juzgar con acierto á Bolívar y á los 


(1) Rij'ti lucióte pfig 1 . 25. 
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demás proceres de la Independencia, es preciso 
estudiar, juntamente con su carácter y las ideas 
políticas que habían adquirido y defendieron 
con las armas, las circunstancias que habían la¬ 
brado ese carácter y las fuentes donde bebieran 
esas ideas; pero este tema fecundo es para des¬ 
envuelto en un libro á él sólo dedicado, y no en 
un capítulo de libro que tira á otro Objeto. 

Sin embargo, observaremos brevemente 
que si el pensamiento de la emancipación fue 
común en infinidad de patriotas, la idea del go¬ 
bierno democrático fue tomada del ejemplo de 
los Estados Unidos y de la República francesa 
por personas que las conocían de un modo in¬ 
mediato y la trajeron á la América española, ó 
por libros y papeles clandestinamente introdu¬ 
cidos. El Genera] ,D. Francisco Miranda había 
servido en los ejércitos de la República france¬ 
sa, y ya puede suponer,si.' cuáles 1 serían sus ideas 
políticas cuando se puso á la cabes» de la revo¬ 
lución do Venezuela en 1811; Bolívar se Labia 
nutrido de aquellas mismas ideas y en las pro¬ 
pias fuentes que su compatriota Miranda ; en 
Nueva Granada, Narifto traducía, y daba á luz 
los Derechos, del hombre tomándoles de un libro 
sobre 1 la Asamblea Constituyen te de Fran¬ 
cia; (1) en Quito el Dr. Espejo apenas podía, 
ocultar sus pensamientos y tendencias opuestos 


(1) “Las ideas filosóficas revolucionarias habían pasa¬ 
do fie.-la otra- pavi.fi de los f a aras á ésta, como' pasan las 
‘postes cu las cobijas fie Jos fardos. Las chispas del incen¬ 
dio prendido en Francia llevaban el fuego 6 todas partos. 
Uno do los mismos c fluíalo & do la guardia del Virrey, que 
y i n d n d a sería 1 i bn i.*a. 1, frmi C| u oó ú Don A n Ionio Na r i rio el 
libro de la historia tic la Asamblea Constituyente de Fran¬ 
cia”. .. • “Narino no sólo estaba contaminado con las ideas 
de los filósofos eneielope.dislHS, sino embebido y empapado 
en- ellas. MI mismo nos ha hecho saber en tiempos posterio¬ 
res que, cuando se lo hizo cargo, como á tesorero do diez■ 
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al sistema realista y propicios al queso desen¬ 
volvió con la revolución, Mojia, amigo, discí¬ 
pulo .y cuñado de Espejo, cuando concurrió á las 
Cortos de Cádiz en 1812, estaba ya probable¬ 
mente imbuido de doctrinas democráticas y, 
por desgracia, volterianas. 

En Bolívar pudo también haber influido su 
maestro y amigo D. Simón Rodríguez, hombre 
talentoso,muy ilustrado ; poro volteriano has¬ 
ta serlo de sobra, y cuya imaginación fue.ver¬ 
daderamente la loca de m casa, y,le llevó al ci¬ 
nismo de.Diógones. Es cierto que el Libertador 
fue,, además, .muy aficionado do Rousseau: 
gustaba de leer el Contrato social, y aun se dice 
que, lo.llevaba en sus viajes. Consta en su tes¬ 
tamento que u n ejemplar de aquella dulce pon¬ 
zoña del filósofo ginebrino legó á la Universidad 
de Caracas, junto con oí Arle Militar de Mon- 
tócúcuti. i Curiosa unión det arte, para organi¬ 
zar ejércitos.y ganar batallas, y del que tanto 
lia. servido pura desorganizar pueblos y per¬ 
derlos ! 

La seducción que Ir libertad trac siempre 
consigo; la república no menos halagadora con 
sus recuerdos griegos y romanos, su brillo ac¬ 
tual en Suiza y Norte América y sus promesas 
á la América del Sur; el poder de la novedad, 
tanto más irresistible cuanto más sencillo el 
pueblo al queso impone; el influjo de la gloria 
conquistada por tantos héroes en la guerra 
magna: todo contribuía k encauzar tos destinos 
de las que fueron colonias españolas por el 


mus, de heelio .socar do su casa, por la mielie del día 

en qno ¡lian lí ¡miiidorjo, los baldes muy posados ¡ion diñe- 
ro, (tu oro, esos bsililes no eout.ünnin onzas, uoino so pnii- 
níí í >n. aino 1 í i.s () b ms d« V ( 1 1 l./i i re, Ro 11 ase n. «,. Buy 11 í i J y oíros, 
ulOd’ (Groo I-, Jtiut. ‘lfelcxUi atica 1 / Civil de XiifVii Granada, 
tomo ü, píígs. f» 0 i y .‘ííK> j según<1 a ccliei 6 n.) 
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lecho político domlu tos liemos visto después 
agitfu'ao cu otulas cenagosas, con tan breves in¬ 
tervalos ele calma, y con tantas señales do pro¬ 
longación en dilatado porvenir (1). Bueno era 
lo que so quería y se plantaba : ol sistema re¬ 
publicano; ni á nuestro juicio, convenía otro en 
América; poro vino en brazos del filosofismo 
galo y con su cortejo de utopías ó, cuando me¬ 
nos, do libertades inconvenientes para pueblos 
que acallaban de salir dol régimen absolutista; 
y esto junto con las circunstancias creadas por 
la guerra misma de la Independencia y con la 
tentación de imitar el modelo quo tomamos al 
Norte, fue nuestra pérdida. El pueblo entendía 
menos que ahora de política, y los que le guia¬ 
ban ó, más propiamente, le empujaban á ella 
hablándolo de su soberanía y sus derechos, no 
estaban en lo cierto cu muchos puntos de las 
doctrinas importadas de Europa y los Estados 
Unidos. Teníamos hombres de gran talento, 
de. vasta instrucción, elocuentísimos y llenos 
de ardor patriótico ; mas quién había discuti¬ 
do entonces y puesto en claro, á la luz dol cri¬ 
terio católico, en qué consistía, por ejemplo, la 
soberanía popularI ¿ (¿uién había demostrado 
la falsedad do las teorías de Rousseau ni com¬ 
batido ol utilitarismo do Bcntham "í Hubo per¬ 
sonas que rompieron cu modo absoluto con la 
tradición católica; (tí) pero las. más quisieron 


(1) ¿Cuántas voces humus pensado ou la tristeza que 
invadió, el almo, el? Bolívar mi los. últimos anos do so vida; 
y cuántas veces liemos meditado en estas nielan cólicas 
palabras de Presood, ni hablad' del experimento que ac¬ 
tual] tiente se hace en Amónen, del sistema republicano de¬ 
mocrático, después de la monarquía absoluta, ejercida en 
¡imlios mundos: “Desgraciada huitín nídncl si el expon- 
niciil.o Cid la 1 2 * ! — Misiona <U la, Ctivquialu <h l Peni .— Libro 
l l> , Cap. V. 

(2) Véase al principio de la pág. 4- de la Hí.si. fíeles // 
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conservarla á par de los nuevos principios que 
minaban la ortodoxia. De este absurdo nacían 
las sombras que oscurecían mordías inteligen¬ 
cias y los boches contradictorios que han darlo 
margen A errados juicios posteriores, como oí 
del P. Derl Lio y como el del Dr. Tierrero. El 
General Santander, que expidió el decreto de 31 
de octubre do 1823 prohibiendo la circulación 
y venta do algunas obras inmorales ó impías, y 
que estimaba y respetaba al .justo Dr. Marga- 
lio, difundía,, por otra parte, los libros do Beu- 
tham y ora corifeo de los francmasones de Co¬ 
lombia (1); el Congreso de Cuenta quo expidió 
la ley do 2 do agosto de 1821. sobre instrucción 
primaria, en la cual se prevenía quo se enseñase 
en las escuelas bs dogma* de la religión y de l.a 
■moral erislinm |ley citada por el Dr. Bovrero], 
contenía en «n seno aqi.iella clase de hombres, do 
los que habla el historiador Betrcspo y recuer¬ 
da el P. Berilio, que tenían tari vivo empeño 
en aclimatar on Colombia las doctrinas do Vol- 
taire y de Rousseau; Bolívar mismo, que más 
de una vez dió muestras de afecto y respeto á 
las enseñanzas do la. Iglesia y cuya muerto fue 
la de un católico sincero, tomaba, muy en serio 
la soberanía del pueblo como emanación y atri¬ 
buto propio del pueblo. Corno el P, Berilio 
busca, en el masón!,Sino el origen ele los males 
de Colombia y el Dr. Ronero lo niega, es pre¬ 
ciso no olvidar quo esa funesta asociación se 


Cív . d c Nueva (ír tenada, to i n . IV, s mida o (lición. Allí fui 
linio, ti? hitljíjii* tic la imd iritis i dad do don .Frunoisoo Ur- 
qninmum, que la había puesto en moda ‘hd odio á todo lo 
antiguo y a todo lo que dice relación con Kspaüa, 

(1) «Knlouoeh por la amiulnd <¡ue profesaba a Urqui- 
nnoiia y por la hermandad masónica, dió San tu nder ií 
O motel d es t i n o d o o íi. ; i ¿i 1 e.vi i ‘ i l.i i c 11 te da lu, Secretaría do 
(iuerra y Marina.''—Obra, tomo y página citado*. 
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había difundido mucho; y como se presentaba 
adornada do las prendas de la filantropía y del 
patriotismo, atrajo á ella á muchos excelentes 
ciudadanos que profesaban doctrinas ortodo¬ 
xas, y hasta á clérigos y fraiEes. La heteroge¬ 
neidad y confusión de ideas parecía ser el pa¬ 
trimonio do casi todas las cabezas. 

El P. líerthe lleva razón en atribuir los 
males déla República croada por Bolívar, á los 
francmasones, que vinieron á completar la obra 
de los rogalistas; pero no fueron ellos el único 
origen : los ambiciosos quo se creían con dere¬ 
cho á ejercer el poder do que se había despoja¬ 
do á España; los militares que, después de la 
guerra de la Independencia, pretendían estable¬ 
cer el imperio de su clase, y esa especie, do 
hombres que hacen «le los empleos públicos su 
forüoso modtts vireudi, se juntaban á los noví¬ 
simos pretensos hijos de IIira.ui, para trastor¬ 
nar gobiernos y llevará, los pueblos á la guerra, 
k anarquía y la miseria. 

El impugnador del Padre Berilio quéjase 
de que éste haya pintado la República de Co¬ 
lombia con negros colores, y á su repugnante 
cuadro opone el trazado por «1 escritor bogota¬ 
no I>ou José M. Groot.. Nadie más entusiasta 
admirador de la gran Colombia que nosotros, 
nadie más que nosotros venerador sincero de 
sus héroes y sus estadistas. Pero ante todo 
gustamos de reflexionar sobre los hechos his¬ 
tóricos por ver si damos en lo cierto. Reflexio¬ 
nemos, pues. 

MI error del docto Redentor isla consiste eu 
haber tomado los malos que, durante, la guerra, 
lucieron los españoles y los que como represa lia 
obraron los colombianos, para fundirlos e-u una 
sola acusación ; y para robustecer esta acusa¬ 
ción, babor trasladado á la época de la célebre 
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República ele Bolívar cosas que pertenecen ¡'i la 
de su disolución y á tiempos posteriores. Du¬ 
rante la guerra ciertamente tuvimos ol infierno 
en nuestros pueblos. . | (hierra atroz, de odio 
mortal, de exterminio, de incendios, de saqueos, 
de devastación; guerra en la cual si el heroís¬ 
mo se elevó hasta lo maravilloso, la misericor¬ 
dia fue desterrada de todo pecho y si se vieron 
algunos actos de generosidad y nobleza, se ad¬ 
virtieron otros de salvaje «moldad; guerra en 
la cual si Monteverde, Boves, Antoñanzus, Mo¬ 
rales y otros mil trataban k los ¡nsurymks como 
fi floras á las que era preciso dar muerte sin 
piedad, y en la cual Morillo buscaba la flor do 
los patriotas para despedazarla en el patíbulo; 
Bolívar so veía on la terrible necesidad de ha¬ 
cer matar ochocientos y más prisioneros y Su¬ 
cre toleraba el saqueo de Pasto, obstinada en 
su realismo y perniciosa á laca,usa de la Inde¬ 
pendencia. En ninguno de los dos bandos 
surgió ni por un instante la idea de cejar, avi¬ 
niéndose, al intento del contrario : los patriotas 
querían k todo frailee la libertad, y los realistas 
habían jurado uo concedérsela. Dada esta con¬ 
dición de la lucha y el carácter nada manso y 
la tenacidad propio de la raza de los contendo¬ 
res, repugnan las crueldades de esa guerra titá¬ 
nica, pero no sorprenden: así tenía que ser. 
Cantú mienta la ley ion iiifornal. de negros y mu¬ 
latos sediento» do sangre, capitaneada por 
Boves y Morales, las bárbaras órdenes do Moxó 
al (iobürrini.lor de la isla Margarita, y las de 
éste á un capitán par» que consienta en el sa¬ 
queo y prenda fuego ú los edificios; en seguida 
trascribe la proclama do Bolívar de 15 de julio 
de 1818, on la que, para justificar la declaración 
de la guerra á muerte, recuerda los malos que 
lus bárbaros españoles hacían sufrir á los vene- 
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zúlanos, y concluyo el IVistoviudov : “Asi, pues* 
lo» horrores ¿lo la guerra civil llegaron A ser tan 
habituales, que pniecia que unos y otros porfia¬ 
ban por ver cual do los dos bandos se mostraba 
más cruel y sanguinario. La posteridad que 
no aprecia la justicia de una causa por sólo su 
é\ito r pedirá cuenta do estas atrocidades á Jtn- 
lívar; pero también la exigirá de quienes dieron 
ocasión á ellas.'’ (1) 

Bolívar no fue cruel, sino que le forzaron 
aserio: no bailó otro remedio que ahogar en 
.sangro el realismo, ya que los realistas se habían 
propuesto ahogar en sangro el patriotismo co¬ 
lombiano. Estudiada con la impe re ¡al i dad que 
se debe la guerra de la Independencia, se ve que 
la culpa de su inhumanidad gravita con más 
fuerza sobre lo» españoles que sobre, los ame-, 
ricanos. Hay otras circunstancias más que 
abogan por el Libertador: en su grande alma 
no cabía nada ruin ni infame, y así nmuía bus¬ 
có en el asesínalo las ventajas de la guerra, e.tl 
tanto que, triste es decirlo, fueron españoles 
las aleves tentativas contra su vida. Tampoco 
debo olvidarse que. mientras el pacificador Mo¬ 
lí lio se encolerizaba (mando recibía ele España 
la orden de a,luir negociaciones á los caudillos 
de la revolución, y calificaba de locos á quienes 
así lo disponían desde Madrid, (ti) Bolívar mi¬ 
raba comento la ocasión que se le presentaba 
de ofrecer la paz á los españoles, y no sólo 
aceptó el armisticio propuesto por Morillo, sino 
que lie ébnació la, idea de 1» regnlarizaeión de 
guerra: esto es, el lin de la. salvaje guerra de. 
exterminio que inundó en sangre y cubrió ele 


íl] lint, llaivcival, tomo VI. pág. (i, 1 10. láMeióu tío 
Garnior, 

(2) Laminábal. Vida do Bolívar, tumo II, pág. 32. 
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minas y miseria el ¡suelo colombiano. (1) i Día 
ele bendición íuo el 25 dfl noviembre de 1820, 
en que se- firmó el tratarlo por el cual se traía 
la guerra al campo do la o,i vilo/, ación, y los com¬ 
batientes dejaban do ser floras para volver A ser 
hombres I 

Hornos dicho que el P. Berilio ha confun¬ 
dido los males que venían do parto de los rea¬ 
listas con los que, en represalia, obraban los 
patriotas, y que lia puesto en piona Colombia, 
por decirlo así, cosas de días posteriores, para 
pintar su funesto cuadro. J lis en todo él in¬ 
exacto su Kevcreneia '! ¡i, Está toda la razón de 
parte de sn impugnador? lieflcxionemoa un 
poco más. 

Colombia, quo se levantaba independiente 
y libre de entre las olas de un secular despótico 
sistema, como había surgido América del seno 
ile mares desconocidos : Colombia, hija del le¬ 
gendario heroísmo de Bolívar y sus dignos coo¬ 
peradores; Colombia, embellecida- por las cica¬ 
trices de- su guerra más que ilíaca y por los 
laureles con que la corona,ron sus adalides; 
Colombia, nutrida de principios nuevos, que 
soñaba en un ideal republicano superior al de 
Platón y se sentía halagada por todas las espe¬ 
ranzas á los umbrales de un futuro como un 
cielo; Colombia no podía por menos que atraer¬ 
se las simpatías do) mundo y obligar á todas 
las Daciones ¡i- batir palmas felicitándola, y creer 
ella misma lo que torios creían de ella. ¡Sin em¬ 
bargo, tanta grandeza y gloria que han quedado 
firmes cu la historia pava asombro de los siglos, 
tantas imágenes de progreso y ventura, que 
hoy quisiéramos ver convertidas en realidades, 
ocultaban górmenos de muerte y disolución. 

(1 ) Id. pág. f¡2. 
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Colombia pereció : este Hércules de las nacio¬ 
nes de Sud-América que, niño ¡mil, pudo des¬ 
pedazar las serpientes del despotismo que cotí 
sus horribles roscas le apretaban «I cuello, no 
bien so halló triunfante y libro, se. vió sorpren¬ 
dido de muerte inevitable. Por tjuóf.... Co¬ 
lombia no fue la mejor voiwlihtida y ar¡y anisada 
de las Repúblicas liispano-americiinas, ó lo fue; 
si lo primero, hay que convenir en que sus po¬ 
líticos y sus legisladores no anduvieron muy 
diestros y afortunados en el desempeño do sus 
arduas y trascendentales larcas; si ¡o segundo, 
es preciso buscar la causa, do la rui na de latí ran 
República en un elemento tan malo que pudo 
superar á la obra perfecta y magna de la asam¬ 
blea de Cúcuta, y de los otros Congresos co¬ 
lombianos. A. nuestro juicio hubo ambas cosas: 
ni la organización fue perfecta, ni faltó el ele- 
metilo pernicioso que. debía consumar la obra 
de la Independencia. No acusamos, no, á los 
constituyentes y legisladores por manera abso¬ 
luta : hicieron lo que les fue posible y lo que 
juzgaron bueno, aunque en mucha parte de es¬ 
te juicio entrasen ideas cuya, aplicación no con¬ 
venía á. nuestros pueblos; poro sí acusamos y 
condenamos á los hombros que, en vez de irse 
camino de la moral y del derecho cristiano en 
busca de la perfección de las instituciones que 
habían creado la espada de los héroes y la lu¬ 
cubración de los legisladores, se ocupaban en 
establecer logias masónicas,-en desenvolver in¬ 
sanas ambiciones, en atizar la guerra civil y 
basta en tramar conspiraciones parricidas. 

Saquemos en bneua hora á relucir todo el 
oro y todos los diamantes de nuestra historia; 
poro no tíos enfademos si otros señalan el cieno 
de que está salpicada, liso oro y esos diaman¬ 
tes nadie puede, arrebatarnos; poro tampoco 
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miesf.vo fastidio y enojo pueden limpiar el 
cieno. 

El T>r. Burrero, pftm contrarrestar al P. 
Berilio, da ¡i entender que todos los malos cjiín 
éste trae á cuento ocurrieron después de disuel- 
ta Colombia; pero, aunque para fundar esta 
opinión busca el escritor azuayo el juicio do 
ilustres autores colombianos, no podemos sus¬ 
cribir á ella. Las teorías utópicas, las doctrinas 
antisociales é impías, la intolerancia radical, 
la «ambición y los celos departido, habían arrai¬ 
gado desde Ion orígenes do Colombia como 
plantas nocivas en medio de Jionuoso vergel; y 
fueron sus frutos la creación do las malditas 
logias en 1820, la adopción del regalismo espa¬ 
ñol en la ley del 28 do julio de 1824, el infamo 
atontado contra la vida del Libertador del 25 do 
setiembre do 1828, el no menos infame asesina¬ 
to del Oran Mariscal de Ayacucho ol 1 de junio 
de 1880, ol escandaloso desenfreno do la prensa 
liberal contra Bolívar y sus partidarios, y tan¬ 
tas otras cosas verdaderamente iimlux que fue¬ 
ron ¡ ay! colombianos y dieron al fin muerto al. 
Héroe y & Colombia! 

No ora, pues, todo luz y arreboles en el 
ciclo de la patria. Si por una parto Santander, 
el héroe tan querido del l)r. Burrero, fusilaba 
inicuamente á Barrpiro y sus compañeros, reu¬ 
nidos en -Boyaeá, los soldados libertadores cu¬ 
yos pechos no tenían ya espacio para tantas 
condecoraciones gloriosas y cuyas fronte,s os¬ 
tentaban centenares de envidiables laureles, se 
habían acostumbrado á lo voluntarioso é indó¬ 
mito, á los actos opuestos ¡i la moral y la justi¬ 
cia, y basta á la crueldad. Habría sido milagro 
que así no fuese, atenta la guerra larga y atroz 
en que, se habían aleccionado esos hombres. 
Dadas las causas, todo vino á ser natural; pero 
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esto no quiere decir que no merezca vituperios : 
significa, tan sólo que no dobeexcitar aéjiavieu- 
tós. El Historiador, sobre todo, debe ser bas¬ 
tante «aliñado, pava ver claro hombres y hechos 
y no equivocarse eu sus fallos. 

Después de copiar ei Dr. Burrero el som¬ 
brío y repugnante 'cuadro do Colombia pintado 
por el P. Berilio dice : “Esta es la Colombia 
que crearon Bolívar, ¡Sucre y demás héroes de 
la Independencia.; la que constituyeron los sa¬ 
bios legisladores de Angostura y Client»; la que 
sorprendió al mundo con sus proezas y hazañas 
y cotí la sabiduría de sus instituciones políticas; 
la que ha dejado una memoria gloriosa que du¬ 
rará tanto cuanto duren las Repúblicas que 
salieron de su seno y las que ella ayudó á inde¬ 
pendizar del poder español ! Be conoce que el 
ilustrado historiador ignora absolutamente la 
legislación culombiaua etc. (.1).” Pero ¿qué 
quería el I)r. Porrero que hiciese el ilustrado 
historiador, si otros escritores, y colombianos 
para mayor abonó del Padre — ¡ qué decimos 
otros escritores 1 si Bolívar mismo, diremos le 
han prestado los colores para su obra'? 

Eu 1826 habían llegado las cosas á tan mal. 
puuto, que el Libertador eu la elocuente car¬ 
ta f2) que desde Coro dirigió al (xeneral Páez, 
le decía, entre oirás cosas tristes y basta signi¬ 
ficativas: “Aseguro á Ud. con toda mi sinceri¬ 
dad que estoy sumamente fastidiado de la vida 
pública, y que ol primer momeuto dichoso de 
mi vida será aquel en que me desprenda del 
mando delante do los representantes del pueblo 
eu la gran Convención. Entonces se conven¬ 
cerán todos de mis más íntimos sentimientos. 

(1) Rpfuiar.ión, pÁg. 22. 

(2) ¡Se la puede vur eu la Vida de Bolít'Uv de Larrazá- 
bal, tomo 2V, púg. o7<i y si guíenles. 
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Y é la verdad ¿ á qué puedo aspirar 1.... Jamás 
he querido el mando: eu ol día me abruma y 
aun me desespera. No combatiré yo por él; 
digo más, me harían favor en sacarme del caos 
en que me hallo por una pronta muerto. Yo me 
estremezco cuando pienso, y siempre estoy pen¬ 
sando, en la horrorosa calamidad que amaga á 
Colombia. Veo distintamente destruida nues¬ 
tra obra, y las maldiciones do los siglos caer so¬ 
bre nuestras cabezas como autores perversos 
de tan lamentables mutaciones. Quiero salir 
ciertamente del abismo en que nos hallamos; 
pero por la sonda del deber, y no de otro mo¬ 
do . t Será esta la sexta guerra 

civil que he tenido que apagar ? ¡ Dios mío me 
estremezco! ” 

Bolívar, ora con tristeza profunda, ora con 
indignación y despecho, habló á sus amigos de 
la horrible situación á que la demagogia radical 
había traído á la patria: conocida es su melan¬ 
cólica exclamación : “ ¡liemos conquistado el 

bien do k Independencia, á costa, de todos los 
demás! ” Y en cart a de *25 de setiembre do 1820 
al señor Vergara, su amigo, decía : “Dentro de 
tres días me voy hacia Santa Marta, por ha¬ 
cer ejercicio, por salir del fastidio en que estoy, 
y por mejorar de temperamento. Yo estoy aquí 
renegado: contra toda mi voluntad, pues he 
deseado irme A los infiernos pura salir de Co¬ 
lombia!” (1) 

¿Puede caber concepto más espantoso? 
¡El infierno era menos malo que Colombia! 
Esta es una hipérbole escapada sin duda de 
la pluma que no del corazón del Héroe, estru¬ 
jado por la ingratitud y la maldad de sus ene¬ 
migos; pero, hipérbole y todo, prueba que e.l P. 


(1) Id., púg. 5ü8. 
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Bert-he no anduvo descaminado cuando, tal vez 
siguiendo ú Bolívar, dijo también: “Colombia 
so había convertido en un infierno.” 

No escasean, pues, los testimonios que sa¬ 
can veraz al Reden toris tu en este punto y de¬ 
muestran la injusticia con que le carga su 
refutador. La cita misma que éste hace de un 
elocuente trozo del señor. Groot, autor do la 
Historia Jsdesiástím y Civil de Nueva Granada , 
nos parece contraproducente: se lamenta el 
ilustre escritor bogotano de las ruinas de la 
Gran Colombia; pero ¿cuáles fueron las causas 
de esas ruinas í ¿ dónde estuvieron ? ¿cuándo 
se desarrollaron 1 ? El justo colombianismo que 
enardecía el pedio del anciano señor (j root le 
traía recuerdos muy hermosos escondiéndole 
todos los ingratos; ó, cuando monos, entre esas 
memorias no so le presentó la do lo efímero dol 
bienestar de los colombianos que se asemejaban 
á. los cristianos de los tiempos primitivos, que 
parecía que no tenían sino uh corazón y una al¬ 
ma. Entre estos justos de la política republi¬ 
cana de la década, que se cerró con la muerte de 
Colombia, se. arrastraban envidiosas las . ser¬ 
pientes que luego debían envenenarlo y des¬ 
truirlo todo. Estas serpientes so llamaban ideas 
erróneas traídas del seno de la. revolución fran¬ 
cesa; masonismo, igualmente originario de 
Europa; celos mutuos de los colombianos de 
Venezuela y los colombianos de Nueva (fraila¬ 
da; envidia y odio contra Bolívar de parte de 
los que no habían podido elevarse como él á las 
últimas cumbres do la grandeza y la gloria; 
ambición desenfrenada rio muchos que, habien¬ 
do contribuido poderosamente á conquistar la 
Independencia., creían que ésta les había creado 
el derecho de dominar cu los pueblos arranca¬ 
dos á la corona de España.... “Murió la madre 
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y so fue todo fil bien; todo lo bueno desapare¬ 
ció con Colombia,” exclama el señor Groofc. 
Exacto; pero ya hemos visto que ante» que 
murióse la tiran República, los demagogos le 
habían dejado muy poco bien, y que la mató el 
mal cuando llegó á su colmo. Venezuela, Nue¬ 
va Granada y Ecuador no heredamos do la ma¬ 
dre sino la Independencia y la gloria, entre los 
bienes ; en cuanto á los males.... ¡el acervo 
pasó íntegro á las hijas! 

No seguiremos adelante sin copiar unos 
párrafos del Resumen de la Historia del 'Ecua¬ 
dor de nuestro amigo el benemérito i)r. 1). Po¬ 
dro 1\ Cevallos, pues nos parecen muy oportu¬ 
nos para el caso que vamos dilucidando, y el 
señor Burrero no podrá rechazarlos. “Desde 
los primeros días que so dejaron conocer los 
soldados de la libertad entre nuestros pueblos, 
acostumbrados á ver el lujo y aparato de los 
cuerpos españoles, quedaron como absortos y 
talvez arrepentidos de babor echado tantos vi¬ 
vas ¿militares pobres, casi desnudos y sucios (1) 


(1) El autor oita en una nota una curiosa copla popu¬ 
lar, que dice: ^ 

“Los diablos en el iuñeruo 
.Se están finando de risa 
De ver á los colote Isa nos 
Con casaca y eiu camisa:' 7 

pero en el libro de los Cantarín: delPneUn muitiininw, (pie 
acabarnos de dar á luz, entre las .-1 uíi-ijnullas i:ariosas, co¬ 
rre esta cuarteta ñola simo pical 1 va : 

Tiranos fueron los godos, 

Los patriotas son lo tnitano, 

Y de unos ó de otros modos 
La Patria está en un abismo.’ 7 
Y eu una décima se leen estos versos: 

“Los mismos libertadores 
En déspotas ce lian cambiado.” 
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que con mil géneros de bromas, díscolas ó 
ingeniosas, pedían ó quitaban, cuando había re¬ 
sistencia, lo que querían. Un acento ó idiotismo 
distintos do los suyos, fanfarronadas agudas, 
pero sin término, licencias ruidosas, tai-quina¬ 
das y toda clase de inmoralidades, una arrogan¬ 
cia opresora para con todos; les hizo saber por 
primera vez que había en la tierra otra especie 
de gente diversa en hábitos, costumbres y hasta 
lenguaje. Repugnábales, sobre todo, ver tantos 
negros con charreteras, y que hasta éstos les 
mirasen sobre el hombro, cosa que para ellos 
no podía estar ni estaba en el mapa, como de¬ 
cimos. 

“Los hombres timoratos y de religiosa mo¬ 
ralidad creían ver introducida la corrupción 
entre las familias, y aun pensaban que la anti¬ 
gua Presidencia iba á inficionarse de herejía, 
porque observaban que ni jefes, ni oficiales, ni 
soldados oían misa ni rezaban, cuando ellos, en 
lugar de arengas y proclamas, al principiar los 
combates, so confortaban con rezos y oraciones: 
la patria á su juicio andaba á pasos largos ca¬ 
mino del infierno. Otros sólo escuchaban las 
disputas ó sólo veían los mismos excesos que 
reflejaban al vivo el tiempo de los godos, é in¬ 
capaces de comprender el estado de guerra en 
que seguía la República, no podían darse la 
razón por qué habían deseado tan solícitos una 
libertad huera, cuando no hicieron masque po¬ 
sar del despotismo español al despotismo mili¬ 
tar. En Quito aun hubo quien aven t urara fijar 
un pasquín que decía: 

“Ultimo día del despotismo, 

Y primero de lo mismo.” 

“Los hombres pensadores vieron igualmen¬ 
te con sumo desagrado las exageradas preten- 
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alones do los qno habían venido á favovocer la 
Independencia, y empezaron á sentir el grave 
peso do esa gratitud que impone el protectoral 
protegido. De cnanto habían esperado de la 
Independencia, ya satisfecha, sólo conocían sus 
excesos y extravíos, término á las veces do 
aquella noble adquisición ; por manera que si 
no se extinguió» del todo su fervoroso entusias¬ 
mo, llegó á lo menos á enfriarse y quedar como 
allegado. Un largo sartal de generales, corone¬ 
les, comandantes y oficiales, los más de ellos 
sin educación ni modales, cundían por las ofi¬ 
cinas públicas, y sus mandatos, ejecutivos y 
despolíticos, tenían agitadas y aburridas á las 
poblaciones. Comandantes en jefe, comandan¬ 
tes departamentales, comandan tes de provincia, 
comandantes de cantones y aun de parroquias, 
y cruzándose de aquí por allí, tales eran las au¬ 
toridades (pie regían en nuestros pueblos, sin 
que las civiles tuvieran la menor potestad para 
reprimir, cuanto más cortar los abusos. Los 
preparativos de la campana para el Perú y las 
dos no terminadas todavía contra Pasto habían 
estancado todos los poderes, y sólo se oía la 
atronadora, voz do los militaros. El vaivén in¬ 
cesante de las tropas, vaivén que demandaba 
reclutas, dinero, bagajes, alojamientos y más 
auxilios, sin que los transeúntes pudieran con¬ 
tal con la seguridad do sus personas, ni do sus 
animales, ni de otras propiedades, apuraba el 
sufrimiento. Aun nuestro mezquino comercio 
interior, si no do! todo cerrado, estaba paraliza¬ 
do, la agricultura sin brazos, la industria muer¬ 
ta, y los oficios reducidos á ios que, según di¬ 
jimos llamaban macah unzan. 

“Apenas conocían la Constitución que les 
regía y menos las leyes y reformas que se ha¬ 
bían dado para la República. A la inmensa 
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distancia, en que estaba la Capital liara no po¬ 
der conocer la acuión benéfica del Gobierno, se 
unió el estorbo de la provincia de Pasto que, 
siempre en disposición de hacer armas, los po*- 
nía fuera de comunicación cuando menos se 
pensaba. Absorbidos cu la guerra por dentro 
y fuera de la República, no se daba un solo pa¬ 
so que pudiera reformar aquel sistema absurdo 
de privaciones y restricciones con que la Corte 
do España había ofendido á los colonos. Acasó 
el único bien que por entonces se obtuvo fue 
la admisión do los indios á los colegios que en 
tiempo do la metrópoli les estaban vedados, 
pues ol Libertador decretó en favor de esos des¬ 
graciados algunas becas ó plazas. 

“Hubo, si, liaeioiidas improvisadas que se 
levantaron á causa de ios mismos abusos do los 
gobernantes, porque hay ciertos hombres para 
quienes la patria está en el bienestar de. sus 
personas y en los medros. El Libertador, hom¬ 
bre de bronce y azogue para la resistencia y la 
movilidad, pasaba, repasaba y trajinaba por 
nuestros pueblos, según lo demandaban las ne¬ 
cesidades, de la política ó la guerra, y estos via¬ 
jes costaban al Estado sumas inmensas, atenta 
sn pobreza. Autorizados los jefes políticos para 
hacer los gastos do recibimiento con cuanto lu¬ 
jo fuera imaginable, acudían á los pueblos de 
su jurisdicción ordenando que uno contribuye¬ 
se, por ejemplo, con el carbón y leña, otro con 
las legumbres, otro con la carne de cacería, etc. 
y en fin, con los bagajes, especie de saqueo lo¬ 
ga! establecido hasta nuestros días, sin que 
haya podido repararse el mal del todo. (1) Des¬ 
pués que los jefes políticos y aun otras aut.ori- 


(I.) García Moreno, cuya mano reformadora no des¬ 
cuidaba nada, lo extirpó completamente. 
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da des superiores tiranizaban así ¡i los pueblos, 
so databan eu las cuentas de quinientos, de 
ochocientos, de mil pesos invertidos eu un al¬ 
muerzo ó merienda que tal vez no probaba el Li¬ 
bertador, porque era tal la rapidez de. sus viajes 
y tales las circunstancias á que estaba sujeto, 
que muchas veces paraba donde no le aguarda¬ 
ban, ó no descansaba donde debía quedarso. 

“Y todavía se habrían conformado unes- 
tros pueblos aun con estos abusos, sino hubie¬ 
ran asomado otros de dístiuio género. Un día 
[12 de abril de 1823] se había agolpado la gen¬ 
te en la plaza do Santo Domingo de Quito, con 
motivo de ver la ejecución de- la sentencia de 
muerte á que fueron condenados los conspira¬ 
dores Muñoz y Quiñones, ol llamado Valle y un 
soldado. El Comandante militar, Teniente co¬ 
ronel Ramón Chiriboga, bajo la intendencia dol 
General Saloui, había tenido dispuesta una re¬ 
cluta y creyendo que la ocasión era la más 
oportuna para el objeto, dio las órdenes conve¬ 
nientes para llevarla á cabo. Consumada la 
ejecución, escoltas preparadas de antemano 
cubrieron los cuatro ángulos de la plaza y las 
puertas de las casas y tiendas, y entraron otras 
á tomar y amarrar hombres. El deseo de esca¬ 
parse hizo que corrieran en distintas direccio¬ 
nes buscando salidas que no hallaban;—de mo¬ 
do—(pie yendo y viniendo desesperadamente 
muchachos,, mujeres, y arremolinándose en 
confusión, perseguidos por el sable ó la culata 
del fusil, resultaron muertas treinta y seis per¬ 
sonas de todo sexo y condición, unas á sablazos, 
otras á culatazos y otras por opresión ó sofoca¬ 
ción. La recluta se hizo sin excepción de per¬ 
sonas, desde el primer pisaverde hasta los in¬ 
dios aguadores. 

“No hablaremos de las flagelaciones dadas 
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á los Tenientes parroquiales, á quienes obliga¬ 
ban á otorgar recibos del número de látigos, de 
las groserías é insolencias en los alojamientos, 
de las orgías escandalosas en que los músicos, 
cuando menos salían rotos de las cabezas, de 
lu.s mujeres forzadas ó seducidas; porque esto 
sería explayarnos demasiado. 

“Si los españoles encastillados en el Perú 
y en actitud dispuesta para lanzarse contra el 
pueblo que estuviera flaco, no hubieran obliga¬ 
do á tolerar tantos abusos, el Ecuador habría 
maldecido la protección de sus hermanos del 
Norte y Centro, y talvez, como Pasto, aunque 
no fuera sino hasta contar con sus propias 
fuerzas piara vencer á los enemigos so habría 
mantenido también rebelde y disidente. Pero 
la guerra de la vecindad, cuyos clarines alcan¬ 
zaban á hacerse oir hasta nosotros, y cuyos ma¬ 
los resultados habían de pesar más inmediata 
y principalmente sobre la Colombia meridional, 
aconsejaban tolerar con prudencia las arbitra¬ 
riedades y atropcllamicutos, y miraron nuestros 
padres como necesaria la resignación de sobre¬ 
llevar pacientes aquellos males que podían con¬ 
siderarse como transitorios (1).” 

El Dr. Burrero convendrá con nosotros en 
que ese cuadro puesto allí á nuestra vista por 
un escritor impareial y concienzudo, es bastan¬ 
te feo y repugnante. 

Y bien : i qué hacemos ahora í ¡, condena¬ 
mos al P. Berthe y absolvemos á Bolívar y al 
historiador Covallos? ¿ó condenamos á todos 
á cierra ojos ? Nosotros no haremos esto,, por¬ 
que no nos gusta renegar de la historia, por 
más que maltrate al orgullo nacional sacando 


(l) Kí'sihhph de la Historia dd Evitado)’, por Podrí 
0 o valí os, lomo IV, pág. ‘21 y siguientes. 


■o F. 
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á plaza flaquezas, vicios y crímenes; con Jo que 
sí no podemos convenir es con que la pasión v 
la falsedad, guiada por ella, se enearamep al 
puesto que de juró pertenece sólo á la ■ verdad. 
“La historia es historia,” dice el célebre autor 
de los Heterodoxos Españoles y por muy severa 
y cruel que se presente, no hay que hacer otra 
cosa sino descubrirnos é inclinarnos ante ella. 
La historia misma, eso sí, cuando la filosofía le 
pregunta cuáles fueron las causas de los niales 
lamentados que vinieron á contrabalancear los 
beneficios de la Independencia, responde que 
fueron la revolución y la guerra que siempre lo 
conmueven, todo y lo, desquician, pues traen por 
compañeras la violencia y la desmoralización : 
revolución es trastorno del orden, siquiera sea 
para restablecerlo sobre otras bases; guerra es 
barbaridad, por más que se la haga para con¬ 
quistar ó restablecer un derecho, y á la revolu¬ 
ción y á la guerra se obligaron nuestros padres, 
una vez resueltos á desmembrar de los domi¬ 
nios de España el territorio americano en el 
cual querían fundar su patria libro. ' El corte 
dado al tendón que unía la España europea y 
la España americana dejó terrible Haga en una 
y otra; en aquella fué ¿olorosa y tardó en ci¬ 
catrizarse, y en ésta fue, además, purulenta y 
cancerosa — llaga que basta.vino á engendrar 
gusanos asquerosos !_Pero el corte fue com¬ 

pleto y decisivo; esto es, la : revolución alcanzó 
su principal objeto, cual fue la Independencia : 
grande bien, no hay como dudarlo, que si- vio 
surgir inmediatamente tras él la anarquía y la 
desmoralización, no fue por culpa del hecho de 
la emancipación, pues el bien no puede ser ori¬ 
gen del mal, ni menos á causa del Héroe que 
la conquistó, sino que brotaron de otros ele¬ 
mentos ágenos á la inmensa y trascendental 
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evolución política susodicha y & la voluntad del 
genio que la efectuó. 

La llaga [volviendo á nuestra alegoría] no 
sólo causó daño mortal á la Gran República y 
consumió la preciosa vida de su creador, sino 
también se trasmitió, cual por herencia á los 
Estados on que se dividió Colombia. ¡ Y qué 
pertinacia de úlcera! Ciérrase á veces, pero en 
falso, y la demagogia, que se alimenta de ella, 
cuida de rasgarla y avivarla con frecuencia. 
¿Cuál será el remedio? Cuál ha de sur, sino la 
acción enérgica y perseverante de un patriotis¬ 
mo ilustrado y lleno de abnegación, de una po¬ 
lítica juiciosa y libre, por lo misino de toda 
utopía y todo sueño calenturiento de innovacio¬ 
nes ó la moderna , y de una moral rígida y sólida 
que no se salga un punto de las proscripciones 
cristianas, y de la cual estén embebidas Cons¬ 
titución y Leyes, costumbres privadas y públi¬ 
cas, todas las enseñanzas que se dan á la juven¬ 
tud, todas las magistraturas y todos los com¬ 
ponentes gubernativos y administrativos del 
poder público así nacional como municipal, 
tanto civil como eclesiástico. He aquí en sín¬ 
tesis el plan de la política reformadora do Gar¬ 
cía Moreno, tan censurada por los que no la 
comprendieron, tan combatida por la demago¬ 
gia que veía en ella la ruina de su imperio. 

Pero no pasemos adelante sin tocar otros 
puntos traídos á juicio por él P. Berthe y el Dr. 
Bovvoro, y que están pidiendo dilucidación si¬ 
quiera breve. 
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CAPITULO V 


Bolívar político. —■ Bolívar (trísliuuo. — ¿ Hubo en Ja Arotfriwi os¡]in- 
ñola veril mbirn ¡soberanía de Jesucrinto 1 — tíiirpía Moreno trabajó 
por establmirliL im el Eun tirio r. — Errado conoeptu del Di*. Bo- 
sroro ¡loerea de la protección <|iif¡ s« daba & la Religión en Colom¬ 
bia. — El P¡ Lirón ato. — K1 Congreso do Cuenta. — El Obispo de 
Mérida.— El J)r. Baños. — Testimonio respetable del Arzobispo 
de Caracas.—Falsedad ó hipocresía do los ríe «rotos del Congreso 
y del tí ene ral Ha 11 laudar, en sentido ortodoxo y moral. 


IN o nos parece que el sentir del P. Reden to¬ 
mista va por sus cabales, cuando mira á Bolívar 
como político. Es cierto que en el cerebro ar¬ 
doroso del Libertador habían prendido varias 
de las ideas político-sociales que privaban en 
su tiempo, y aún sin la enseñanza do D. Simón 
Rodríguez, su maestro, que juzgamos uo fue 
ínuelia ni poderosa como acaso se ha creído, 
nuestro Héroe no habría podido librarse del fi¬ 
losofismo que reinaba al amparo do la inoda. 
Había visto y palpado la honda y trascendental 
evolución que cambió la faz moral de. Europa, 
y halagado por sus ventajas reales ó ficticias, 
no paró mientes cu sus partes malas. Con todo, 
el claro talento do Bolívar y su admirable buen 
juicio hicieron que las teorías que lo hebíau 
seducido no pasaran de teorías. Parece que las 
había colgado en la galería do su memoria sólo 
como cuadros artísticos, mas sin ánimo de inii- 
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tardos. El Bolívar práctico difería mucho del 
Bolívar soñador con el Contrato Social: jamás 
quiso ser protagonista de una novela romántico' 
política, sino de una historia severa y grandio¬ 
sa. Por esto le odiaron-de muerte los liberales, 
que le. hallaron contradictorio: habían creído 
. ver en él señales de sev suyo, y dieron con un 
conservador y católico que no podía acomodar ¬ 
se á las ideas y pretcnsiones de ellos tan bri¬ 
llantes de corteza y tan nocivas de meollo. El 
odio do los liberales y masones contra el Liber¬ 
tador, es la mejor justificación de su política. 
Fácilmente podríamos probar con la exposición 
de numerosos hechos-cuanto acabamos de decir 
en brevísimo compendio; poro no es éste el 
asunto principal de nuestro libro, y añadiremos 
sólo algunos conceptos que nos parecen nece¬ 
sarios para corregir los del P. Berthe. En se¬ 
guida rectificaremos también algunos errores 
del l)r. Borrero, y concluiremos esta parte do 
nuestra labor, en la que el nombro de García 
Moreno brilla apenas ineidentalmente. Ya ven¬ 
drá el Héroe-mártir á llenar las páginas do este 
volumen, acompañado de su panegirista que do- 
mima sobre él la luz del amor y la veneración, 
y de su fiscal que trata de envolver a elogiado 
y elogiador cu sombras de odio y vituperio. 

Bolívar no fue uu político de cortos alcancen, 
sino todo lo contrario. El guerrero y el esta¬ 
dista se juntaban en él en perfecta armonía, y 
si le vemos más afortunado en las armas que 
en la política, no os por su culpa: las fuerzas 
con que combatió siempre fueron unas; mas no 
las fuerzas contra las cuales combatió. Los es¬ 
pañoles cayeron bajo la espada del Libertador; 
pei'O los demagogos, más fuertes . que los espa¬ 
ñoles, abatieron al Libertador y destrozaron á 
Colombia. Estos dos resultados en luchas tan 
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diversas, no arguyen contra la política del Hé¬ 
roe : sólo son un ejemplo más en la historia de 
que muchas veces el elemento bueno es arro¬ 
llado por el .malo, inmediatamente después que 
ha sucedido lo contrario. La Independencia 
fue una gran victoria, y ol triunfo de la dema¬ 
gogia y la anarquía una gran derrota; la pri¬ 
mera fué obra de Bolívar y la segunda de quie¬ 
nes do él se separaron, no ya para obrar cu 
beneficio de la patria, sino sólo de sí mismos (1). 

Por intuición política comprendió Bolívar 
la necesidad de la independencia americana 
juntamente con la precisión de aprovechar, á 
fin dé 'alcanzarla, lo propicio del tiempo en que 
la Providencia le llamaba á la escena pública. 
Creemos que esa penetración está visible en el 
juramento del Monte Sacro que tuvo algo do 
providencial y profético. Obra del tino políti¬ 
co dol Libertador fiio el haberse decidido por 
la forma republicana centralista. La República 
fue necesaria, porque á ella tendía ol pensa¬ 
miento de casi la generalidad de los próceros; 
porque la guerra se hizo no sólo contra los es¬ 
pañol-es, más también contra los realista :s ; por¬ 
que la revolución había levantado el elemento 
popular, y porque el ejemplo yanlcee se imponía 
como tentación poderosa; y el centralismo era 
indispensable para que la República se sostuvie¬ 
ra contra los elementos que la combatían, entro 
los cuales era. todavía á la sazón el principal 


(1) “Tin la época marcial_el genio de Bolívar se 

levanta y rige, por natural imperio, una legión de héroes. 
Bolívar, el libertador, pudo ser también organizador; fa¬ 
cultarles tenía para serlo, como lo demostró en inodio de 
los afanes de la guerra: poro le faltaron fuerzas para con¬ 
trarrestar los elementos destructivos que aparecieron y le 
impidieron consolidar su obra.”— Don Miguel Antonio 
Caro .—Artículos y Discursos, tomo 1°, pág. 205, 
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«1 elemento godo. No podría haberse, continua¬ 
do la guerra sin la fuerza de la unidad de Co¬ 
lombia — ; sin Colombia con una sola cabeza, un 
solo corazón y un solo brazo. Obra de consu¬ 
mada política fue la ayuda prestada al Perú y 
Bolivia para quo sacudiesen el yugo colonial, 
y el poder español no conservase en ÍSud-Amé¬ 
rica punto niuguno de apoyo para una reac¬ 
ción. Obra de sabia política fue, por fin, el.ha¬ 
ber rehusado Bolívar la corona imperial después 
de haberse ceñido los laureles de Libertador. Si 
la organización de Colombia fue un tanto de¬ 
fectuosa, si. sobrevinieron los males que.hemos 
traído á colación, si sucumbió el Héroe y cayó 
su obra en desbarajuste y ruina, todo debió te¬ 
ner una causa, la cual no podía ser.otra que la 
que hemos apuntado; causa que se presentó 
tan poderosa, que habría dado los mismos fa¬ 
tales resultados aun cuando Colombia hubiese 
tenido la virilidad de. la República dol Norte y 
Bolívar hubiese imitado la política do Washiu- 
tong. Seamos francos y confesemos que no 
faltó buena política bol i varían a, sino que sobró 
acción demagógica. No hay justicia en negar 
á Bolívar el título de verdadero Libertador de 
los pueblos, á causa de los que malearon su obra 
redentora; no hay justicia, no, en decir que “si 
él arrojó do la América á los tirauos que la 
oprimían cu nombro do la. omnipotencia real, 
fue para entregarla á una horda do tiranuelos 
que la arruinaron en nombre del pueblo sobe¬ 
rano.” Bolívar no se la entregó, sino que los 
tiranuelos la atraparon violentamentey para 
hacerlo derribaron primero á Bolívar. 

Es oportuna la cita que lmee el I)r. Burre¬ 
ro del juicio del P. Solano sobre el Libertador. 
El sabio religioso azuayo, para enaltecer al 
Héroe, trae algunos pensamientos de éste en su 
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discurso cuando presentó su proyecto de Cons¬ 
titución al Congreso de Angostura. ¡ Qué pen¬ 
samientos! Con razón entusiasmaban al P. 
Solano. Nosotros también queremos ponerlos 
aquí: ‘‘La libertades un alimento, pero de di¬ 
fícil digestión. Nuestros débiles conciudadanos 
tendrán que robustecer su espíritu, muclio an¬ 
tes que logren el saludable nutritivo de la liber¬ 
tad. Entumecidos sus miembros por las cade¬ 
nas, debilitada su vida en las sombras de las 
mazmorras, y aniquilados por las pestilencias 
serviles, ¿ serán capaces de marchar con paso 
firme hacia el augusto templo de la libertad "l 
i, serán capaces de admirar de cerca sus esplén¬ 
didos rayos y respirar sin opresión el éter puro 
que allí reina?---. Muchas naciones antiguas 
y modernas han sacudido la opresión ; mas son 
rarísimas las que han sabido gozar de algunos 
preciosos momentos de libertad; muy luego 
han recaído en sus antiguos vicios políticos, 
porque son los pueblos más bien que los gobier¬ 
nos, los que arrostran tiranía... .No aspiremos 
A lo imposible, no sea que por elevarnos á la 
región de la libertad, descendamos á la región 
de la tiranía. De la libertad absoluta se des¬ 
ciende siempre al poder absoluto, y el medio 
entre estos dos términos es la suprema libertad 
social. Teorías abstractas son las que producen 
la perniciosa idoa do una libertad ilimitada.” 

Añadamos algo más que corrobore á mara¬ 
villa el concepto que el P. Solano tenía de Bo¬ 
lívar, y que, en voz de mostrarle al mundo cual 
político de cortos alcances , preséntale como po¬ 
lítico filósofo digno del calificativo de incompa¬ 
rable, que le ha dado el P. Bortlie. D. Guillermo 
White había censurado el discurso del Liberta¬ 
dor pronunciado en el Congreso do Guayaría, 
y el Héroe, sin ofenderse de la censura, de su 
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amigo, lü escribía, con fecha 2(! de marzo de 
3820 explicando y dando amplitud á las ideas 
de su discurso. Larrazábal se admira con razón 
“del lujo de verdades políticas y de razones 
prácticas, decisivas, que parecen, cada vez más, 
dictadas por el genio de la sabiduría y que re¬ 
velan el conocimiento anticipado que aquel 
hombro extraordinario tenía de todas las cosas”; 
y luego extracta las siguientes sentencias que 
son terrible reprocho desde entonces lanzado 
por el Libertador á la faz de cierta escuela po¬ 
lítica que, para daño de la América, tanto so 
ha difundido en olla en tiempos posteriores. 

¡ Atención, liberales, que Bolívar habla! 

“Sin moral republicana no puede haber 
gobierno libre.” “Si ha de haber República en 
Colombia, es preciso que baya virtud política.” 
“Yo tengo poca confianza en la moral do nues¬ 
tros conciudadanos.” “Tan tirano es el gobier¬ 
no democrático absoluto, como un déspota.” 
“Sin estabilidad, todo principio político se co¬ 
rrompe y termina por destruirse.” “La educa¬ 
ción forma al hombre moral; y para formar un 
legislador se necesita ciertamente "educarlo en 
una escuela de moral, de justicia y de leyes.” 
“No hay libertad legítima, sino cuando ésta se 
dirige á honrar la humanidad y perfeccionar su 
suerte; lo demás es do pura ilusión, y quizás de 
una ilusión perniciosa.” (I) 

Podría formarse un libro del espíritu da 
Bolívar entresacando los mejores pensamientos 
de sus proclamas y discursos y, sobre todo de 
sus cartas, y sería un espíritu do política con¬ 
servadora muy sesuda, muy peí tinento, sobro 
todo, para llenar las necesidades de Colombia 


(1) Vida del Li¡burlador, lomo II, pág, 4"i. 
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tan “joven, bella, rica y con esperanzas de serlo: 
todavía más (!).”■ 

Ya liemos dicho que la mayor parle de- 
nuestros proceres habían roto con la tradición 
católica, seducidos por los principios erróneos 
traídos de fuera; poro Bolívar fue quien resistió 
más á la peste heterodoxa con la fuerza del 
talento y el juicio. Al hablar do la fo del Li¬ 
bertador, Restrepo se contenta con decir que 
“pensaba libremente”, mas en la historia ha¬ 
llamos pruebas de que pensaba como católico. 
La libertad, la luz, el honor y la dicha eran 
pava él dones dé la Providencia divina (2); so 
congratulaba de que los Padres de San Fran¬ 
cisco de Bogotá hubiesen asociado “el saber do 
la "Religión á los sencillos preceptos do la natu¬ 
raleza.” Bacía luego el elogio del instituto 
franciscano, “orden que fue siempre la primera 
en santidad monástica”, y añadía : “No: jamás 
las bendiciones del Cielo lian podido derramar¬ 
se á la tierra por un canal más puro que el del 
ministerio de nuestros maestros, de nuestros 
pastores, de nuestros oráculos. La augusta' 
verdad no puede ofrecerse & los hombres bajo 
formas más majestuosas, sino cubiertas con el 
manto celestial y resplandeciente con los rayos 
de la Subiduría Etenut (d).” Bolívar llevaba 
siempre consigo un capellán, y que lo respeta¬ 
ba, díeelo el lincho de haberle defendido una 
vez cu Valencia contra los ultrajes del impío 
TOseuté, ¡i quien reprendió ásperamente (4). Los 
pensamientos mismos que hemos transcrito 

(1) I). Jasó Gaicedo U oj,#, Recítenlos y Apuntamien¬ 
tos, pág. lili). 

(21 t'roelanm ilul 8 de mayo du 182(1. Iian’a/.ábal, pá¬ 
gina 22. 

(8) 1.airar,ábal, pág. 24. 

(4) Id., pág. oS4. 
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pava demostrar la cordura política, del Liberta¬ 
dor, i no son pensamientos cristianos"?. Pero 
el testimonio más elocuente de la hortodoxia de 
Bolívar, es su carta' al Obispo de Popayáu, 
limo. Sr. Jiménez do Padilla, negándose, á ad¬ 
mitirle la renuncia de su alto cargo eclesiástico. 
Lnrrnzábal cita de ella sólo un oorto párrafo; 
.mas Groot. tráela in extenso, así como lo hace 
el Pr. Burrero. Imitemos á los dos últimos : 
“Ilustrísimo Señor: Tongo .la honra de con¬ 
testar lamtiy favorecida carta do US. lima., que 
poco antes do entrar á esta ciudad [Pasto] an¬ 
teayer, tuvo la bondad de poner en mis mauos 
el señor Secretario del Obispado, Don Félix 
Liñán y Haro.--Es ciertamente con la más 
grande complacencia que be visto expresar á 
tTS. lima, los sentimientos do consideración y 
aprecio hacia mi persona y las protestas fran¬ 
cas y generosas con que descubre el fondo do su 
conciencia religiosa y política. No son los 
franceses solos los que lian estimado y aun ad¬ 
mirado á los enemigos constantes, leales y he¬ 
roicos. La historia, que enseña todas las cosas, 
ofrece maravillosos ejemplos de la grande ve¬ 
neración que. lian inspirado en todos tiempos 
los varones fuertes, que, sobreponiéndose á 
todos los rigores, han mantenido la dignidad de 
su carácter delante do los más fieros conquista 
dores, y áuii pisando los umbrales dol templo 
de la muerte. Yo soy el primero, Timo. Señor, 
en tributar mi entusiasmo á todos los persona¬ 
jes célebres que lian llenado así su carrera hasta 
el término que les ha señalado la Providencia. 
Puro yo no sé si todos los hombres puodcu en¬ 
trar en la misma línea de conducta, sobro una 
base diferente. El mundo es uno; la Religión 
es otra. ¡01 heroísmo profano no es siempre el 
heroísmo de la virtud y de la Religión; un 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo" 



— 84 — 

guarrero generoso, atrevido y temerario es el 
contrasto más elocuente de un pastor de almas. 
Catón y Sócrates misinos, los seres privilegia¬ 
dos de la moral pagana, no pueden servir de 
modelo, á los proceres de nuestra sagrada Re¬ 
ligión. Por tanto, limo. Hedor, yo me atrevo 
á pensar quo LIS. lima., lejos de llenar el curso 
de su carrera religiosa en los términos de su 
deber, se aparta notablemente dé ellos, aban¬ 
donando la Iglesia que el Cielo le lia confiado, 
por causas políticas y do ningún modo conexas 
con la vina del Señor. — Por otra parte, limo. 
Señor, yo quiero suponer que US. lima, está 
apoyado sobre Armes y poderosas razones para 
dejar huérfanos á sus mansos corderos de Po- 
payán; mas no creo que US. lima, pueda ha¬ 
cerse sordo al balido do aquellas ovejas afligidas 
y á la voz de Colombia, que suplica á US. lima, 
que sea uno de sus conductores en la carrera 
del cielo. US- lima, debe pensar cuántos líeles 
cristianos, tiernos á inocentes van á dejar do 
recibir el sacramento do la Confirmación, por 
falta de 118. Urna, y cuántos jovenes alumnos 
de la santidad, van á dejar de recibir el augusto 
carácter de Ministros del Creador, porque US. 
Urna, no consagra su vocación al altar y á la 
profesión de la sagrada verdad. US.-lima, sabe 
quo los pueblos de Colombia necesitan de cura¬ 
dores, y que la guerra les ba privado de otros 
divinos auxilios por la escasez do sacerdotes. 
Mientras Su Santidad no reconozca la existen¬ 
cia política y religiosa de la Nación Colombia¬ 
na, nuestra Iglesia lia menester de los Uustrísi- 
mos Obispos que abora la consuelan de esta or¬ 
fandad, para que llenen en parte su carrera 
mortal. — Sepa US. Unía, que una separación 
tan violenta, en este hemisferio no puede sino 
disminuir la universalidad de la Iglesia Roma- 
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na, y que la responsabilidad do esta terrible se¬ 
paración recaería más particularmente sobre 
aquellos que pudienclo mantener la unidad de la 
Iglesia, hayan contribuido, por su conducta ne¬ 
gativa., á. acelerar el mayor de los males, que es 
la vuina.de la Iglesia y la muerte de los espíritus 
en la eternidad. Yo me lisonjeo de que US. 
Urna, considerando lo que llevo expuesto, so 
servirá condescender con mi ardiente solicitud, 
y que tendrá la bondad de aceptar los cordiales 
sentimientos de veneración que le profesa su 
atento, obsecuente servidor. —Bolívar.” Vaya 
un trozo más respecto de lo que venimos tratan¬ 
do, y que nos perdonen quienes no gusten de la 
superabundancia de pruebas. “He mandado, 
decía el Libertador al Señor Méndez, Arzobispo 
de Caracas, que se invite á los Ilusivísimos Ar¬ 
zobispos y Obispos de Colombia para que ha¬ 
blen á su Clero y diocesanos con motivo del 

criminal suceso do la noche del 25 (1)_; pero 

quiero dirigirme á U. con particularidad para 
que, con mayor instancia, exhorte á los Minis¬ 
tros á que no cesen en la predicación de la mo¬ 
ral cristiana y déla necesidad del espíritu de paz 
y de concordia para continuar en la vía del 
ordou y de la perfección social. Del desvío de 
los sanos principios ha provenido el espíritu do 
vértigo que agita al país; y cuando .so enseña y 
se profesan las máximas del crimen, es preciso 
que se haga también oir la voz de los pastores 
que inculque la del respeto, de la obediencia y 
la virtud (2).” 

Hemos defendido al Libertador como poli- 


(1) La noche «leí 2ñ de setiembre de 1828, en la íjuc se 
atentó contra la vida del Libertador. 

(2) Larvazábiil, Vida de. Bolívar. 
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tico y como hombre de fe religiosa. Pudiéramos 
habernos extendido más en consideraciones á 
este respecto ; pero, lo repetimos, es otro el ob¬ 
jeto principal de nuestra obra. Veamos ahora 
si el Dr. Burrero tiene razón en otras cosas en 
que combate contra el P. Red en t o vista. 

Ijleva á mal que éste baya dicho que para 
la salvación de América era preciso otro Bolí¬ 
var, “bastante fuerte pava arrojar de ella tí los 
revolucionarios, y bastante cristiano para reem¬ 
plazar la soberanía del pueblo con la do Cristo 
y los derechos del hombro con los do Dios.” “No 
comprendemos, añado el escritor «¡mayo, lo que 
el P. Bertbe, ba querido decir. Cristo ha sido 
soberano en América, desdo los tiempos de la 
conquista; lo fue en la antigua Colombia, y lo 
es hoy; y su soberanía os tal, que ningún go¬ 
bierno, ni ningún parlamento del mundo, han 
hecho lo que el. Congreso y el Gobierno del 
Ecuador, hicieron en 1887 : mn n i Testar por me¬ 
dio de un acto legislativo, no sólo su adhesión 
á las enseñanzas de León XIII, como Jefe de 
la Iglesia católica, sino también su adhesión á 
la soberanía temporal de los Papas.” 

No hay exactitud en decir que era necesa¬ 
rio rmmjihear con la soberanía de Cristo la del 
pueblo y con los derechos de Dios los del hom¬ 
bre: no se ree-mpktsn una cosa que no existe, y 
antes de la revolución que triunfó con Bolívar 
no había cu la America española soberanía del 
pueblo ni derechos del hombro : sólo había el 
gobierno despótico de los reyes de España que 
reemplazara al gobierno igualmente despótico 
de los emperadores y régulos indios. Por lo 
demás, no puede ser más clara la idea del P. 
Bertlie: quiere el Padre que las instituciones 
que vinieron con la emancipación fuesen amol¬ 
dadas á la doctrina católica, y creemos que el 
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Di\ Bototo sabe como nosotros cual es esa 
doctrina y do qué manera la República puede, 
armonizar oon ella. 

En cuanto á la soberanía do Jesucristo en 
América, si consistiera únicamente en la fe del 
carbonero, en rezar mucho, on la abundancia 
de clérigos y frailes, en la-riqueza de los tem¬ 
plos, la magnificencia de las fiestas y la exclu¬ 
sión de todo otro culto que no sea el católico, 
diríamos que el refutarlo!’ del R^dentorista tie¬ 
ne razón : todo eso había en América; poyo algo 
más, por no decir mucho más, era necesario 
para que Jesucristo reinara verdaderamente. 
La fe era ardorosa, mas no fecunda, excepto en 
algunas almas privilegiadas, que so elevaron 
basta la santidad; Jas costumbres tenían mucho 
de patriarcal, merced al aislamiento y & la ig¬ 
norancia de cuanto pasaba en el mundo, pero 
predominaban en ellas gustos t prácticas ma¬ 
teriales que no estaban acordes con las pres¬ 
cripciones evangélicas ; se oía misa y se rezaba 
el rosario, mas la frecuencia ríe sacramentos, 
especialmente en la alta sociedad, era casi des¬ 
conocida: la gente de nota no confesaba y co¬ 
mulgaba sino ttt artículo morlis; las fiestas 
religiosas eran suntuosas, pero, con varas ex¬ 
cepciones, ol clero había tocado en los últimos 
extremos de la relajación ; no se toleraba, no 
diremos un error contra el dogma, pero ni aun 
palabras malsonantes que pudieran ofenderlo, 
mas la disciplina de la Iglesia yacía postrada 
bajo el peso abrumador do los intereses de la 
Corona sostenidos por el regalismo. Tal era el 
impertí) de, Jcisum'ixto, á quien parece que los re¬ 
yes de España habían dicho -. !n fe es para, tí y 
todo lo demás para, nosotros. De aquí venía 
que en la América estuviese en práctica el con¬ 
sejo que Latero daba á su amigo Meianellion : 
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“Peca fuertemente, pero más fuertemente cree 
y alégrate en Cristo.” 

i. Conque Jesús “lia sido soberano en Amé¬ 
rica, desdo los tiempos de la conquista; lo fue 
en la antigua Colombia, como lo fue en el 
Ecuador, antes do García Moreno, y lo es hoy'?” 
García Moreno quiso que lo fuese verdadera¬ 
mente en nuestra patria; quiso que á la foque 
los ecuatorianos tenían y tienen aún por abo¬ 
lengo, so añadiesen Jas buenas obras que la 
vivifiquen, las costumbres arregladas que la 
demuestren ; quiso más, y fue dar á ese imperio 
divino cimientos que le hiciesen resistir á los 
embates del liberalismo que viene bregando 
por quitar toda potestad al Hijo de Dios para 
darla al demonio. Y el Dr. Borreio, para au¬ 
mentar fuerza á su raciocinio, añade que la 
soberanía de Jesucristo en nuestra República 
“es tal, que ningún Gobierno ni ningún parla¬ 
mento del inundo, han hecho lo que cd Congreso 
y el Gobierno del Ecuador hicieron en 1887 : 
manifestar por medio de un acto legislativo, no 
sólo su adhesión alas enseñanzas de León XJ.I1, 
como Jefe de la Iglesia Católica, sino también 
su adhesión á la soberanía temporal de los Pa¬ 
pas.” No lia querido decir el escritor azuayo si 
esto le pareció bien ó mal: habríamos deseado 
que lo dijese. Mas paso esta omisión, cuales¬ 
quiera que hayan sido los motivos de ella, y 
vamos á un punto de más importancia. *, Cómo 
probaría el Dr. Borvevo que no es verdad cuan¬ 
to acabamos de decir acerca del estado religioso 
y moral del Ecuador, bajo el régimeu monár¬ 
quico y hasta muchos años después de la Inde¬ 
pendencia'? h Sería capaz de negar que aquel 
estado lamentable vino á reacción portal-osa y 
feliz, merced A la iniciativa é impulso de García 
Moreno 1 Y aquel hecho del Gobierno y Con- 
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grcso ecuatorianos 011 1887, ¿ dónde tuvo su 
verdadero origen si no es en la reforma, promo¬ 
vida y llevada á término, en cuanto le fue. po¬ 
sible, por ese hombre extraordj mu lo f Actos 
parecidos al que ha recordado el impugnador 
del P. Berthfi, honrando sin quererlo la memo¬ 
ria de García Moreno, hizo éste años antes; y 
ahí está como ejemplo entre otros que pudiéra¬ 
mos citar, la enérgica protesta contra la usur¬ 
pación de los dominios del Papa, cuando todos 
los Gobiernos del mundo callaban ante e,se de¬ 
lito perpetrado por la ambición y la impiedad. 
}, Por qué el Dr. Burrero no ha hecho siquiera 
breve alusión á esa protesta que tan aplaudida 
fue- por los católicos de ambos mundos, como 
vituperada por la prensa liberal y masónica? 
¡ Ah ! obra de García Moreno ¡ qué iba á ser 
buen.» ! .... ¡ qué iba á ser digna de que se la 
recordara en un libro destinado á echar pm 
tierra el catolicismo del hombre á quien tan 
erradamente llama el P. Berthe Venyador y 
Mártir del Derecho Cristiano !. ... 

El Dr. Burrero, en apoyo do su juicio res¬ 
pecto del catolicismo en Colombia y después en 
el Ecuador, trae á cuento varias disposiciones 
legislativas ó procedentes de los Gobiernos, las 
cuales tienen en verdad fondo y colorido muy 
ortodoxos. No queremos ni podríamos negar la 
autenticidad y valía de esos documentos, ni ha¬ 
bría para qué. Pero ¿se practicaba lo que so or¬ 
denaba'? No tenemos noticia de ello. Siti duda 
hubo ocasiones en que la buena fe y la convic¬ 
ción religiosa do los legisladores y los Gobier¬ 
nos produjeran decretos y órdenes favorables 
á los intereses de la Iglesia y de la moral; poro 
las más do las veces obedecían á una necesidad 
política, porque era manifiesta la conveniencia 
de halagar el sentimiento católico del pueblo ó 
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do acallar la conciencia de los eclesiásticos. 
Conseguido esto, el decreto ó la orden minis¬ 
terial pnsabnn al cementerio á donde va toda 
letra muerta : al archivo de donde, lindando los 
tiempos, puede sacarlos algún historiador ó al¬ 
gún polemista para el uso que le convenga.'Di¬ 
ga el Dr. Bovrero si esto no os verdad. Si so hu¬ 
biesen practicado esas disposiciones, claro se 
está, que las cosas, en punto á religión y buenas 
costumbres, habrían andado de muy diversa 
manera, y la soberanía de Cristo no habría sido 
combatida áun por los católicos mismos con 
obras que tanto discordaban de su fe. ¿Quiérase 
una prueba de que los decretos legislativos en 
esta materia tenían sólo congruencia ficticia y 
eran por tanto estériles'? Véase cómo si el Con¬ 
greso de Olio liba, por ejemplo, daba la ley del 
22 de agosto, citada por el Dr. Borroro, según 
la cual Jos Rli. Arzobispos, Obispos ó sus vi¬ 
carios reasumían la jurisdicción eclesiástica, se 
advertía quo emparamente en te espiritual ; pues 
por otra parte se quería conservar, y se conser¬ 
vaba en'efecto intacto el Patronato, activo to¬ 
rnes de desarreglos y otros males para la Iglesia. 
ICs verdad que dicho Congreso no declaró que 
el Patronato era.ley de Colombia,, pero tampoco 
abolió el derecho quo á este respecto habían 
ejercido los reyes, y esa ley se hallaba vigente 
de hecho, mientras no se celebrase el Concorda¬ 
to, pava cuyo neto fue investido el Gobierno de 
las facultades necesarias. Y el Concordato que¬ 
dó en proyecto, y vino el Congreso de 1824, y 
este Congreso, como no lo ignora el Dr. Burre¬ 
ro, espidió la “Ley que declara que toca, á la 
República el ejercicio del derecho do Patronato, 
tal como lo ejercieron los reyes de Jíapufiu." (1) 


(I) I ja aprobó el Congreso el 22 de julio Je dicho ítiio, 
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Los dos primeros considerandos do esa ley 
son los siguientes: “IV Que el Gobierno Je Co¬ 
lombia no sólo debe sostener Jos derechos que. 
tiene como protector do la Iglesia, sino también 
los quo le competen on la provisión de benefi¬ 
cios cu razón do la disciplina, bajo la cual se 
establecieron las iglesias de este territorio, que 
hasta ahora no ha sufrido alteración; 2? Que, es¬ 
ta disciplina lia sido la tlol Patronato, de que 
estuvo en posesión y ejercicio, sin ninguna res¬ 
tricción ni limitación . el Gobierno Español, por 
espacio de siglos que duró su dominación cu 
estos países.” Los tres primeros artículos dispo¬ 
sitivos son estos: “Art. 1'.’La República de Co¬ 
lombia. debe continuar en el ejercicio del dere¬ 
cho de Patronato que los reyes de. España tu¬ 
vieron en las iglesias metropolitanas, catedra¬ 
les y parroquiales de esta parte de la América, 
Art. 2í Es un deber de Ja República de Colom¬ 
bia y de su Gobierno sostener este derecho , y re¬ 
clamar de la Silla. Apostólica que en nada se 
varíe ni innove; y el Poder Ejecutivo luyo osle 
principio celebrará con Su Santidad un Concor¬ 
dato que asegure para siempre é. irrevocable¬ 
mente esta prerrogativa de la República, y evito 
en adelanto quejas y reclamaciones. Art. 3'.’ El 
derecho de Patronato, el de. tuición y protección, 
se ejercerán : .1? por el Congreso; 2? por el Po¬ 
der Ejecutivo con el Senado ; 3V por el Poder 
Ejecutivo sólo; 4V por los Intendentes; 5V 
por los Gobernadores. La Alta Corte de Jus¬ 
ticia y las Cortes Superiores, conocerán de ios 
asuntos contenciosos que so suscitaren en esta 
materia, V que se detallarán por esta ley.” 

Los artículos del 4? al 42? que es el último, 


y I» snticíond el 28 el Oral. Santander,, Euearpulo del Po¬ 
der Ejecutivo, como Vicepresidente du la Repúbl.ca. 
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con tienen lo parte reglamentaria de la ley: ley 
que conculcaba los derechos de la Iglesia, que 
maniataba á los prelados, que daba al poder 
civil facultades amplísimas en asuntos que cu 
manera alguna le correspondían ; ley impía y 
sacrilega cuyo estudio explica en gran parte la 
lucha casi perpetua en que vivían los Obispos 
con litó autoridades laicas, y la relajación de las 
costumbres del clero y do la sociedad civil. 
ITenios textado intencionalmente ciertas pala¬ 
bras y frases que por sí solas demuestran lo 
que fue el Patronato, que no había sufrido alte¬ 
ración ninguna hasta que el Congreso Colom¬ 
biano de 1824 lo recogió de entre los despojos 
monárquicos que quedaron después de la Inde¬ 
pendencia, y que había sido ejercido sin ninguna 
limitación ni restricción. Este sólo documento 
basta para anular la fuerza que podían tenor 
los citados por el escritor azuayo como argu¬ 
mento en favor do sn afirmación acerca de la 
soberanía de Cristo en Colombia.. ¡ Bonita 
soberanía, en Ja cual los derechos de la iglesia 
habían caído en manos profanas, no para ser 
defendidos, sino para ser desvirtuados y á veces 
abolidos en provecho de ios intereses políticos 
del Estado! 

'Muéstrase el I)r. Burrero entusiasta de¬ 
fensor do la Convención de Cueuta, asamblea 
superior, en su concepto aún al Congreso que 
Bolívar llamaba él admirable. Es verdad que 
á esa Convención concurrieron patriotas emi¬ 
nentes é ilustradísimos; pero la mayor parte 
eran hombres que juntaban ásus virtudes cívi¬ 
cas y sus luces, ideas nada conformes con la Fe 
y la doctrina moral de la Iglesia. Bajo este 
aspecto el P. Borthe no anda fuera do camino; 
pero sí se equivoca, sin duda por falta do bue¬ 
nos informes y documentos, cuando dice que 
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ese Congreso se juntó bajo la dirección del 
General Santander; por el contrario hasta fue 
opuesto á la reunión de la Asamblea, he Cuenta, 
no porque temiese que salieran de ella leyes y 
decretos contrarios á los principios católicos, 
sino porqué recelaba que menoscabara los fun¬ 
damentos del Gobierno militar que era tan do 
su gusto, corno que se prestaba y presta siem¬ 
pre rila preponderancia do la fuerza bruta con¬ 
tra la justicia. Santander hasta, llegó á inju¬ 
riar gravemente al Congreso cu la Gaceta de 
Cundínamare.a (1). Por lo demás, no debió de 
disgustarle cnanto hacía el Congreso en armo¬ 
nía con sus ideas irreligiosas (2). Para persua¬ 
dirse (le que no eran ortodoxas las ideas domi- 


(1) Vontmfliitos para la historia publicólos en El Orden 
de Uogotá; N? ooproseondieuto al lít de noviembre de 1890; 
Curta V, p%. 390. 

(2) Véanse los mismos documentos, número de El 
Orí)t¡» correspondiente a) 11 de diciembre de 1800, Curta 
XI, píígh -100. J5n ella se acusa á Han tan d.er de haberse 
rodeado de hombres inmorales, de haber sembrado la dis¬ 
cordia y predicado la irreligión, fin este punto hay una 
ñola que dice: ‘'recordamos que Santander, á presencia 
do muchos, se pronunció abiertamente contra Ja. exis¬ 
tencia de uno y otro clero, y manifestó su disgusto do 
que cu este país se hubiera elidió la primeva misa.’ 3 B1 
Sr. D. Migue.1 Antonio Curo, (pie ha juzgado {\ Santan¬ 
der con trida serenidad que el 8r. Urizam»—aunque ésto 
le lleva, 1 a ventaja de haber sido testigo ó conocedor 
inmediato de los hechos en (pie funda sus acusación es,— 
en su sesudo y luminoso artículo sobre las Mtmoriaa del 
(ifinar <tl Poluta, y en la Adición al mismo, trac conceptos 
acerca de aquel (j.enera! (pie le vindican en parte respecto 
de yu heterodoxia, ,l JB) General Santander, dice, no finí 
niel a físico ti ¡ teólogo y entendía torcida ó confusamente 
en nlgnnos puntos dogmáticos y morales el catolicismo; 
pero nunca fue anticatólico por'sistciua. Como particular 
profesó siempre la fe católica, cumplía eou sus deberes 
religioso?, y á .sus víctimas no negó minea los anxilios es- 
pir^tuules , ... .“Ruy más: el General Santander consideró 
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liantes on aquella Convoución, basta el hecho 
de la omisión voluntaria del artículo sobre 
cuál era la religión del pueblo colombiano. 

No es raciocinio aceptable el del crítico 
nzuayo cuando, pava robustecer su defensa de 
los legisladores de Oúouta, trae la circunstan¬ 
cia de que de entre ellos salieron los Arzobispos 
y Obispos de la Iglesia de Colombia, los Minis¬ 
tros do Estado, los Ministros Diplomáticos, &, 
&. Si hubiese hablado sólo de los primeros, 
eu hora buena, y al P. Bcdcntorista le habría 
hecho alguna fuerza el argumento; aunque 
bien se explica que habiendo eclesiásticos de 


siempre la religión como esencial elemento fiel orden so¬ 
cial, c£\ ,f i 'ita 1 1 ■ o go la eireular do .1 (í da Dioieiubre de 
1811), que lrae también el I)r. Burrero en su hí-cfu tardón, 
y Ja cual comienza: “El Gobierno de Ja liopúblieu, Prolne¬ 
to r de la iglesia Católica, lia acor dudo auxiliar la jurisdic¬ 
ción eclesiástica contra los pi incipios subversivos del 
dogma, y de la. disciplina que desgi acá adamen te pudieran 
introducirse por una que otra persona ignorante ó de mala 
intención, En otras páginas hemos demostrado las 
inconsecuencias y la hipocresía de flauta líder que por una 
liarte daba decretos favorables á la Iglesia y la moral cató¬ 
lica, y por otra fomentaba, el estudio de autores heterodo¬ 
xos. Los dañosos frutos de estas enseñanzas han qnmiado 
vivos en Colombia, si n que hayan obstado aquellos decre¬ 
tos. ■ Si Santander como particular profesó el catolicismo, 
y nomo gobernante toleraba la impía propaganda de 
Azucro y declaraba obligatoria en los colegios la enseñan¬ 
za del utilitarismo, tanto peor para él: si es respetable el 
hombre, que so muestra sinceramente religioso eu privado 
y (¿n público, nos parece detestable Jn conducta do quien 
en su casa dobla la rodilla ante el divino Walvador, y en 
la calle le abofetea ó consiente que otros le ultrajen, po¬ 
diendo impedirlo, Según asevera el flr. ('Jaro, Santander 
nunca descuidaba la concesión de los auxilios espirituales 
ú sus víctimas. Esto se parece á lo que cuentan do cierto 
clérigo español, guerrillero carlista, que ni tender el fusil, 
antes do dispamrlo, absolvía con él al enemigo ó quien il.m 

ú matar. ¿Y luego Vega, Serrano, Sarda, Bolívar í_ 

Les administraron los Sacra montos ¡sus asesinos I 
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mérito en el Congreso hubiesen sido preferidos 
en la elección pava estos honrosos puestos; mas 
én cuanto á los otros el P. Bertlie podía decir: 
¿qué tiene que vor la cuestión religiosa con 
esos Ministros do Estado, esos Diplomáticos, 
esos Jueces de las Cortes de Justicia, é Inten¬ 
dentes y Gobernadores'? ¿Acaso necesitaban 
ser creyentes y religiosos para ocupar estos 
altos destinos? — Y todavía es menos acepta¬ 
ble otra cosa del l)iv Bovrevo: el limo. Obispo 
de Mórula Di'. D. Rafael Lasso de la Vaga fue 
del memorado Congreso, y estuvo por la supre¬ 
sión del artículo religioso y no halló inconve¬ 
niente para suscribir la Constitución alea; el 
historiador Groofc lo cuenta sorprendido y el 
Dr. Boworo lo repito sin hacer el más breve 
comentario acerca del error del Timo. Prelado. 
Nosotros le haremos en dos palabras; cuando 
un Obispo se dejó arrastrar por tamaño error, 
¿cuán inficionados del virus anticatólico esta¬ 
rían los otros de la mayoría del Congreso, que 
no eran obispos? Viene luego la anécdota de 
la expulsión del Dr. Baños, por haberse negado 
á firmar la. Constitución atoa; y en esto el Dr. 
Borrero no anda asimismo muy feliz; porque 
cuanto dice el I*. Borllie en umi linca está con¬ 
firmado con lo que más extensamente refiere 
Groo! y cita el autor de la líe.fnt,ación. Y no 
repara éste en el contrasto de la conducta del 
Dr. Baños, con todo su juicio trastornado, y la 
del limo. Lasso de la Vega á quien parece que 
en Cúcuta so le resolvió el sentido moral. 

¡ Cuán diferente y digno de un sucesor de 
los Apóstoles fue el proceder del linio. Arzobis¬ 
po de Caracas, Dr. D. Ramón Mendaz, diez años 
después y cu una causa idéntica! Este docto 
y virtuoso Prelado, en la carta que dirigió al 
Presidente de Venezuela, General Páez, con 
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foclm 2 de cuero do 1831, (1) dice entre otras 
cosas al tratar de la Constitución de Colombia 
en que no corría el artículo aceica de la religión 
de los colombianos: “¡Cuántas heridas de 
muerte ha recibido la Iglesia, por haberse omi¬ 
tido este artículo en la Constitución de Cuenta! 
¡Cuántos y cuántos males tienen que llorar la 
Religión y el Estado por no haber proclamado 
desde entonces cual era la tu del pueblo y la 
regla de su moral! I)e aquí ha venido el plan 
que desde 1821 para acá se ha seguirlo con te¬ 
nacidad de despojar á la Iglesia gradual ó in¬ 
sensiblemente de muchos do sus derechos.’’ 
Signo la enumeración de los desafueros cometi¬ 
dos contra la Iglesia y el misino Prelado, á quien 
llegó á prohibirse en absoluto la comunicación 
con “prohibición tanto más injusta, degradante 
y ofensiva al Episcopado y á la cabeza visible 
de la Iglesia, cuant o que no sólo sujeta la juris¬ 
dicción espiritual á una dependencia directa de 
la civil, erigiendo á ésta en juez y árbitro defi¬ 
nitivo de la disciplina y de la fe; sino que so¬ 
foca y ahoga los recursos y relaciones más 
esenciales en el orden jerárquico, que como 
tales los ha mirado la Iglesia en todo tiempo, y 
son más necesarios en el de persecución.” “Al 
silencio funesto de aquella Constitución, añade 
el .linio. Si'. Méndez, debe atribuirse el descaro 
con que se ha negado de hecho el poder de la 
Iglesia para la edición y lectura de los libros 
que contienen y esparcen la mala doctrina, sea 
contra; el dogma ó contra la santidad de la mo¬ 
ral; y de allí también vienen la impudencia é 
impunidad con que en estos diez últimos años 


(1) RíMlnmyáiún techa cu Guayaquil en 18-JO, en la 
imprenta de Mnrilio. La caria dpi [.lino. ídendez no es 
de, coi rúenla pul’ el >Sr. Dr. Burrero. 
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se lia trabajado, por cierta el aso de hombres, ea 
desmoralizar al pueblo introduciendo cou pro- 
fusión, y haciendo do moda, la leclnra de eiuiu- 
ío» libros iuipAdfons ó impíos ha abortado el 
1 i 1 ioi tinajo en todo el mundo, prefiriendo sola¬ 
mente los que sueltan más la rienda á las pa¬ 
siones, los que dilatan los asquerosos senos de 
la voluptuosidad, y loe que mortifican menos 
la soberbia y el orgullo”. - - - “No se lia omitido, 
en fin, artificio alguno para pervertir al pueblo,' 
amortiguar sus sentimientos religiosos, ador¬ 
mecer las conciencias, y conducimos insensi¬ 
blemente al indiferentismo, á la impiedad y á 
la irreligión.” 

. El G-cneral Santander. .. -Acerca de esto 
personaje tan simpático para, el Dr. Bototo, 
bastante hablaremos luego; pero nos apresura¬ 
mos á hacer notar que las citas que, para abo¬ 
llarle, i rao el autor de la, IteJ'iitiieión pierden su 
valor ante las que 11013 ha proporcionado la car¬ 
ta dol venerable Arzobispo ele Caracas. — Pero, 
se nos dirá, el Br. Méndez no se. queja de San¬ 
tander, sino del Congreso do Cuenta. Cierto; 
mas al quejarse contra este Congreso, los cargos 
son también contra el UomJire de- las leyes (1), 
porque sus ideas fueron la.s mismas que. las 
de la mayoría de los i icgisl,adores de Chic uta y 
sus procedimientos obedecían á los propósitos 
que en olios dominaban. Además, el Dr. Co¬ 
frero no trae, á cuento solamente ios decretos 
de Santander, sitio asimismo la. ley de 22 de 
agosto de 1821 sobre e! modo de conocer y pro¬ 
ceder en las causas de fe, la de 17 de Setiembre 
del mismo ano sobro libertad de imprenta &. 
Aun (prescindiendo de la autoridad del Br. 


(1) Sólo por ironía piulo liabei'wi düdo esto subremmi- 
brü fi.l (drill. S;i n náidcr. 
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Meutle», en quien se ve un argumento vivo 
contra la impía política cuentona y wintMnlo- 
rititm, pues á ella debió el *»r perseguirlo, ul¬ 
trajado y expelido de su diócesis y de su patria, 
el criterio menos listo descubre en esa política 
falsedad, insidia é hipocresía, i Qué otra cosa 
fue, en efecto, el declamar que. uno de los pri¬ 
meros deberes del Congreso general do Colom¬ 
bia, era el conservar en toda su fuerza la religión 
católica, apostólica, romana,” después que la 
había proscrito del Código fundamental de la 
Nación i No sn había dicho con esto á los 
colombianos: no tenéis religión, vuestra con¬ 
ciencia de hoy más queda libre de toda obliga¬ 
ción de fe, de disciplina y de moral i ¡ Be echaba 
cu tierra la religión católica, y tm la quería 
conservar “en toda su fuerza’’! j,Y qué otra 
cosa sino falso c hipócrita se mostró el Vice¬ 
presidente de Colombia que expedía decretos 
prohibiendo la circuí ación de libros perversos, 
cuando era al mismo tiempo uno de los propa¬ 
gadores más activos de las obras de Bentham 
y de Tracyf (1) Por más que la historia, según 


(1) A quien desee completar sus eonoeimien'os res¬ 
petan del Libertador en oposición á las tendencias impías 
ile Santander, le recomendamos la leal,ora tic ¡a ±)¡s<‘.rhu:ifrn 
preseulnda por T'n\r:,ljj Sinita uniría V. da, que lleva por 
título lior.fvAR. LehimlaDOR ; la cual corro en la excelente 
revista bogotana vivíaos ríe la Ivrtruccián l’nhlva d< Co- 
tombía. N° 1121, correspondiente al toes de agosto de este 
ano ( 1892 , pág. 122 ). No siéndonos posible transcribir 
todo ese documento importante por su fondo, tomamos 
sólo un trozo que cuadra, muy bien en este punto, y que 
recomendamos al Dr. Bórrero; dice así; “P,olivar quiso 
que Colombia gozase siempre de los beuefíeáos sin cuento 
que la Iglesia proporciona ó la sociedad: y cu ios actos 
públicos de su vida social, si tomaba alguna pnniripiJoLóir 
cu las coras públicas, trabajaba siempre pitra que la, iglesia, 
gozase do sus dcrcclios cu la sociedad, como consta por 
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el duro juicio ele nn pousatlor moderno, venga 
siendo de años atrás una constante rebelión 
contra la verdad, los delitos con quo se ofende 
á ésta y al honor de la conciencia social, tanjo 
ó tenaprano son descubiertos y sufren el castigo 
que merecen. Hoy, si conocernos que en la 
guerra, en. los congresos y los gobierno* de la 
Gran Bepiiblica, hubo héroes de primor orden, 
sabios distinguidos, y patriotas virtuoso*, co¬ 
nocemos también las faltas y delitos queso 
cometieron, vemos ya sin ese velo de un presti¬ 
gio ocasional la figura de muchos personajes* 
y sabemos distinguir el oro del oropel, tejer 
coronas sólo para quienes lo merecen y sacudir 
el látigo 011 las espaldas de los perversos. Los 
escritores honrados y juiciosos, en vez do fo¬ 
mentar esa impía rebelión contra la, verdad, por 
deber y por honor se porten del ludo de esta 
hija, del ciclo para defenderla y presentarla al 
mundo tal cual es y triunfante. 


los hechos.—•Pues cuantío el Gra!. Nuutímcler decían'), 
en uusencia de Bolívar, obligatorias en los códigos las 
doctrinas utilitarias de Bcnüiam, elevaron hacia el Liber¬ 
tad or los pa i.l rus de familias las más dolo rosas quejas, á 
fin cío que revocase este Peo veto, que lo juzgaban destruc¬ 
tor de fu sociedad y del hogar domestico, violando los 
derechos de la Iglesia.— A mediados ele 1827 so multiplica¬ 
ron de l.al manera las redamaciones contra )¡i designación 
de Hv.nthuvb como texto parala olese de Legislación, que 
el Gobierno tuvo que diel.íir una pro vi «le no i a sobre el par¬ 
id calar,—Encargado del mando el Libertador, oyó benitr- 
n ti ivi o. ule y con i 11 levé s el clamor ti e los p ueblos o» > n t va l as 
doctrinas nl.il darías. Así, el 12 de mnr/.o do 1828 expidió 
un dcciolo cuyo artículo l 1 . 1 decía: “En ninguna de las g 
Universidades de Colombia se enseñarán los tratados de I 
legislación de Benlliíim, que dando por con sí gánenle refor- j 
ni ado el artículo 1G8 del plan g’ouerul de estudios.’’ — No ¡ 
bastó esto, sin embargo: el impiiLo cataba dado, y ya so j 
sabe que es difícil ref.roñarlo x hacerle perder su dominio) 
en el co¡'a/,óu.’’ 
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Ij/i, soVimiiiía vti.-.l pueblo. — Error ti el Pr. Borre vd A este reporto y 
POiiceplo injurioso r|iie l¡Mi/a. uoiiIim. íitión XTií. - Do iloinlo 
t-m¡Lti¡i. la sobevnnía. — Los gobiernos. — Wostión que toen al 
j>noblo. — L<iri L’iiruis lian r*'.-onorillo Iím¡ foriiins ib: j'i.il.ii-i'iio. 
hlñií no ];i. HijtH'i'íi.riM. ilal pueblo. -- GÍLlSi.: la ttnefdlen, hu'imnnic 
].>c¡ s'il)Vi! In. inlfti’voiK-ión del pueblo en la oosa pública. —■ El Ib*. 
B ovit ro tic Vo 11 s i > r ti e 1 1 >s < Ve 11 e i al es "Ln i li ¡\r y Ha n í i ni i i i > r. - I it> 11 un 
fue vertladei'u-müiitü us-lo - Pmobtis y argumentos qne 

lo fiomletian. 


JjjL pueblo ou sus conexiones con la política, 
ya como objeto (lo ella, ya como eoneuiTcnt.e á 
formarla ó como sn ejecutor, luí dado que pen¬ 
sar y decir á muchos filósofos desdo la más 
remota antigüedad, y todavía da margen & 
constantes y reñidas discusiones. Hay más: 
en nuestros días en que la idea republicana se 
lia difundido Ututo e-n el mundo civilizado, la 
cuestión de la soberanía popular es una cues¬ 
tión magua cu la quo se ocupan así los talentos 
distinguidos como los quo sólo á fuerza, de ,'in¬ 
fluida se meten á tratar (le las cosas más arduas 
sin comprenderlas. Desde Aristóteles que la 
encuentra dificultosa por todos lados .y tiene 
por peligroso el quo se confíe ia magistratura 
á la masa de los oiuf&danos (I), hasta el P. 
Mariana que, á juicio do los liberales, se inclina. 

01 I'díHca. Lib. Til, Cap. VT. 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo 1 



— 101 — 


á creer on la potestad emanada del pueblo (1); 
desdo Rousseau qne do uu eoulm/o sin liases y 
absurdo «induce que. el pueblo es soberano, has¬ 
ta el P. Taparolli que dilucida el punto á la iuz 
del criterio católico, las teorías democráticas 
lian sido anatomizadas y escudrinadas para 
ver si en ollas están la justicia y conveniencia 
del gobierno de las naciones. ¡Ojalá fuesen sólo 
los hombres competentes por su ilustración y 
recto criterio quienes enseñasen al pueblo lo que 
es y la parto que puede tomar,en la política sin 
salirse de lo justo y sin avanzar por el camino 
de las libertades públicas no fundadas en razón, 
con peligro de caer en la sima de la desgracia, 
antes que ascender á la altura de la felicidad ! 
¡Ojalá uu fuera el periodismo frívolo y corrup¬ 
tivo, sino el que brota de cerebros de hombres 
de bien, ó la cátedra y el libro en que hablen 
la sabiduría y la virtud, los que sazonan y mi¬ 
nistran el alimento intelectual del pueblo! 
¡Pueblo infeliz! cómo se le envenena con la, 
adulación ! cómo se le lince ejercer sus fuerzas 
contra sí misino! cómo se lo levanta para pre¬ 
cipitarlo !_ 

El Dr. Burrero, sujeto . de inteligencia no 
escasa, ni pobre de luces, ui voluntariamente 
mal intencionado; poro á quien las aficiones 
liberales y las ojerizas • lo partido impiden con 
frecuencia la rectitud do criterio: ellir. Burrero 
lia escrito lo siguiente: “La soberanía del pue¬ 
blo emana de la de Cristo, y quien proclama 

aquella, proclama también ésta”_“León 

XIII reconoció la soberanía de) pueblo, cuando 
reconoció la independencia de las Repúblicas 
liispnno-americanas; Pío IX reconoció 1» so¬ 
beranía del pueblo, cuando reconoció el impe¬ 
lí ) Ik Iihjc et Iteyis i»st¡lulii>nc. 
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rio de Napoleón ITT, y, después, la República 
de M, Tliicrs; y León XIII ha reconocido tam¬ 
bién, no sólo la, soberanía del pueblo, sino go¬ 
biernos como el de Veiuternilla .[1]. 

Las últimas frases encierran lina irónica, 
censura contra nuestro actual venerado Pontí¬ 
fice : quieren decir que León X I I I ha sido capas 
de reconocer hasta gobiernos fundados en el 
crimen y la infamia. Para hacer más percu¬ 
ciente su pensamiento, el escritor cueucauo 
huela luí añadido unos puntos suspensivos que 
dicen mucho al entendimiento del lector. Véa¬ 
se en esto una do las muchas pruebas de que 
la pasión malea y extravía ol juicio dol impug¬ 
nador del P. Berilio. 

i Couque la soberanía del pueblo emana de 
la de Cristo, y ambas son iguales, puesto que 
quien proclama la, una proclama también la 
otra? No recordamos babor visito quien haya 
avanzado más en esta materia. Subíamos que 
.Jesucristo vino al mnmlo á salvar á. la huma¬ 
nidad, dentro uo la cual están todos los pueblos, 
mas no ú igualar á su potestad divina la potes¬ 
tad de la sociedad huiiia.ua.. Aunque errónea, 
podíamos haber disimulado la primera parte de 
la proposición, pues otros escritores católicos 
la han asentado también [2J, siquiera sea para 
acomodarse, explicándola on sentido menos 
disonante, á un sentir que se ha hecho bastante 
común entre los demócralas; pero ese agregado 
de que quien proclámala soñera,nía del pueblo, 
proclama la de Cristo, cía á Coila la proposición 
un colorido que no puedo por menos sino Cho¬ 
fi) li(fuf.«ctóv, píig’. 20. 

(2) Puede verse el erl. 1 " del f'rof/rama dd Partido 
Mejmhlicfüi „ dado C luz eu Q'üil.n en 1 Sed. Su propio autor 
tibíelo atora per pono ajustado á la doeliiiia, católica. 
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car á las almas que gustan Jo 1» pureza de la 
doctrina católica. 

Puesto que nos oponemos al i>rin<¡ijiio dol 
Di'. Uorroro sobre la soberanía popular, nos 
vemos en la necesidad Je explicar el nuestro 
que nos parece más ajustado á la doctrina do 
la Iglesia. Para el caso no liaremos sino ex¬ 
poner las ideas que Iremos recogido en nuestras 
lecturas y las que han brotado de nuestras me¬ 
ditaciones; aunque estas ideas no pueden ser 
sino secundarias, diñémoslo Así, y encaminadas 
á- robustecer aquellas, píttSSs lauto se lia dicho 
acerca de la materia que tratamos, que .ya es 
muy difícil dar con argumentos nuevos. 

Así los individuos como las sociedades son 
obra de Dios. Si el hombre uo fue criado pura 
el aislamiento, os claro que en el plan de la 
creación del hombre entraba el plan de la so¬ 
ciedad. Esto es comprensible á cualquier en¬ 
tendimiento. El hombre como individuo, ó 
diremos el hombre solo, fue dotado do libertad, 
y la sociedad naturalmente participa de la li¬ 
bertad de quienes la componen ; pero la libertad 
misma así en el individuo como en la socie¬ 
dad, presupone la necesidad de leyes morales 
que la reglen y la guíen. Dios lo ha criado 
todo perfecto, á todo ha señalado nn fin bueno 
y en el individuo y la sociedad no podía com¬ 
prenderse Ja perfección sin la libertad; y si ésta- 
es necesaria piara la perfección individual y so¬ 
cial, es claro que ba de estar exenta del abuso 
que la desvirtúa y pervierte ; ó on otros térmi¬ 
nos, es evidente que necesita la regla y la di¬ 
rección de la justicia para que sea lo que Dios 
ha querido que fuese, esto es, mía condición 
indispensable de aquella, doble perfección, 

Pero en la vida y movimiento, en la agita¬ 
ción constante del individuo y de la sociedad 
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producidos por sus múltiples necesidades ó in¬ 
saciables aspiraciones, osa regla y direccfóu 
tienen que ser prácticas, y véase, aquí que por 
manera, lógica liemos venido al conocimiento 
de una necesidad ó más bien de otra ley moral 
que complementa la de la regla y dirección de 
que hornos hablado: la autoridad. 

i Maravilloso encadenamiento de los com¬ 
ponentes de la más grande obra de la creación ! 
El hombro libro y sociable; la sociedad libro 
para sor perfecta como el hombre ; la libertad 
perfecta á su ves por la regla, y Ja dirección do 
la, justicia, y la justicia ejecutada por la autori¬ 
dad 1 

El principio de autoridad ó sea necesidad 
de gobierno existe y es absolutamente impres¬ 
cindible desde que los hombres so asocian, sea 
en pequeños ó grandesgmpos, para encaminar¬ 
se á su destino providencial; mas el hombre ni 
como individuo ni como colectividad, os fumilo 
de esc principio, como no lo es do ninguna ley 
moral. El gobierno, en abstracto, existe por¬ 
que Dios lo ha puesto fin los pueblos para bien 
de, ellos. El gobierno como ley moral de la so¬ 
ciedad, es (lo origen divino, mus no la facultad 
de traerlo á práctica,. El l)r. Borrero sospecha 
quo el P. Berilio cree en el derecho divino do los 
reyes; ¿no podremos creer nosotros con más 
razón que el refutadlo}' del Padre ha. divinizado 
el derecho del pueblo, cuando lia puesto la 
soberanía de éste á nivel de la del Hijo do 
Dios 1 ? 

Dada la existencia del gobierno en abstrac¬ 
to, como necesidad inherente á la sociedad hu¬ 
mana, he aquí cómo se le ha traído á práctica: 
un hombre que por la. fuerza, del mérito, ó por 
la de las armas, ó por ambas fuerzas juntas se. 
ha hecho superior á los demás, les dice: “Yo 
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debo mandaros y regiros;” y olios se someten á 
eso hombre, Reatan sumisos su potestad, y mico 
la-monarquía absoluta. Después (y aquí está 
uno de los inconvenientes do este sistema) ya 
no es preciso el mérito: se ha creado el derecho 
hereditario y la potestad se trasmite á los suce¬ 
sores del monarca, que cuenta muchas veces 
no tanto con la fuerza de esc derecho, sino más 
con la de las armas. — Cambiase el pensamien¬ 
to y la voluntad de los vasallos, y, por tanto, 
s.e modifican las circunstancias; y díceulu al mo¬ 
narca: “Conserva las prerrogativas y facultades 
que te corresponden; manten la dinastía, ins¬ 
tituye tus herederos; poro no sea tu voluntad 
absoluta nuestra ley: aquí tienes la constitu¬ 
ción y los códigos que hemos creado para que 
nos gobiernes, aquí está el parlamento que ha 
de moderar tu poder,” Y nace la monarquía 
templada. — Los nobles, los principales de. una 
nación se juntan y dicen : “Tenernos condicio¬ 
nes que no tienen los demás, somos superiores 
ó las muchedumbre; nos corresponde ejercer 
la autoridad ;” y la ejercen, y he aquí la repú¬ 
blica aristocrática.— Levántase el pueblo y 
dice: “No me parece buena ninguna deesas 
formas de gobierno; voy á elegir de entre los 
míos quienes organicen mi vida pública por 
medio de una constitución y de leyes, y quien 
se encargue de ejecutarlas;” y hé. aquí la repú¬ 
blica democrática. 

Las formas de gobierno, la. manera de ejer¬ 
cer la soberanía, son, pues, variables; mas no 
es mudable, no está sujeto á ninguna alteración 
el ptineipio ó llámese ley moral establecida por 
Dios para el orden, la armonía, el régimen y la 
conservación de la sociedad: el principio de 
autoridad canana de. Dios y, por lo mismo, es 
inmutable. El hombre, solo ó colectivamente, 

14 
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no hace sino poner on práctica el principio, de 
la manera que quiere ó le parece que es conve¬ 
niente; y aquí está el peligro de errar, porque 
el motor de esa práctica es la libertad y, por 
desgracia, ésta obedece á las pasiones y hasta á 
los caprichos ded hombre, 

León XII, Pío IX y León XIII han reco¬ 
nocido la forma de gobierno que adoptaron los 
pueblos americanos después de. su independen¬ 
cia, el imperio de Napoleón III creado por un 
plebiscito, y la, república de M. Thiers. En 
cuanto al gobierno dé Veintemilla, ya no sé 
trataba de un sistema, porque ya le había: se 
trataba sólo del personal que se había cambia¬ 
do para el régimen de la República. Los sobe¬ 
ranos Pontífices lian obrado perfectamente, 
porque la Iglesia tiene por buena cualquiera 
forma de gobio,ruó, “con tal que no le falte 
capacidad de obrar eficazmente el provecho co¬ 
mún do todos” (I), El Papa no puede reconocer 
lo que no existo, ni aprobar un principio erró¬ 
neo, ni menos atribuir á la ilusoria soberanía 
del pueblo, como tácitamente lo lince el Dr. 
Porrero, el carácter sagrado de la, soberanía de 
Cristo. No terminaremos estas líneas sin ha¬ 
cer una reflexión, que Ojalá el escritor azuayo 
la hubiera hecho también antes de trazar las 
suyas. Veintemilla ¿subió al poder por haberlo 
querido el pueblo soberana! Si así fue, muy 
bien subido estuvo, y el i)r. Porrero no tenía 
razón do quejarse y maldecir contra la revolu¬ 
ción que abatió su poder para crear otro. Mas 
si el gobierno de Veintemilla no fue obra del 
pueblo, ¿á quó citarlo como reconocido por 
León XIII, en prueba de que los Papas no son 
adversos á la soberanía popular y de que la 


(lj Miu-íclan Tmniinialf Ihi. 
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aceptau t En el primer caso, el Dv. Borvevo 
obra «on inconsecuencia rechazando el efecto 
natural y legítimo tío un principio pañi él in¬ 
concuso y por él mismo proclamado; en el se¬ 
gundo caso, hallaremos patente la intención de 
ofender, ó cuando menos el poco respeto á León 
XIII. antes que el propósito de argumentar en 
pro do la soberanía del pueblo. Si no nos en¬ 
gañamos, en todo el párrafo que hemos censu¬ 
rado hay tendencias á una heterodoxia doctri¬ 
naria, si podemos decirlo; pues en la dogmáti¬ 
ca no puede incurrir un hombro como el Dr. 
Burrero que ha dado siempre muestras de ser 
buen católico. 

El Bunio Pontífice, en su admirable Encí¬ 
clica ya citada, después de asentar que ninguna 
forma do gobierno es en sí misma reprensible, 
añade: “Ni tampoco os do suyo digno de cen¬ 
sura que el pueblo sea más ó menos participan¬ 
te en la gestión de las cosas públicas, tanto 
menos, cuanto que en ciertas ocasiones,y dada 
una legislación determinada, puede esta inter¬ 
vención, no sólo ser provechosa, sino aún obli¬ 
gatoria á los ciudadanos.” H.ó aquí lo que debe, 
ser y hacer el pueblo: debe concurrir á la ges¬ 
tión de las cosas públicas; en ocasión de nece¬ 
sitarse- establecer un nuevo sistema de gobierno 
ó cuando el sistema representativo, ó parla¬ 
mentario so halla- ya establecido sea en la 
monarquía templada, sea- en la. república de¬ 
mocrática, en las que hay leyes determinadas y 
propias de esa manera de política ; y en la de¬ 
mocrática, sobro todo, la intervención popular 
llega á ser no solamente útil, sino obligatoria 
á causa de la ley ; y como el obedecimiento á 
la ley es un deber, la intervención es obligato¬ 
ria también á causa de la conciencia. ¿Voso 
en esto lu soberanía del pueblo, ni procedente 
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Je él mismo ni emanada do Dios? j,Está allí, 
por ventura, el reconocimiento de tal soberanía 
de parte, de León XIII, según lo piensa talvez 
olDr. Burrero 1 No, nada de eso: allí so ve al 
pueblo ejerciendo un derecho ó dando cumplí, 
miento á tiu deber, para que de esos actos ven¬ 
ga la práctica de la autoridad legal que ha de 
sujetar los ímpetus de su voluntad, lia de re¬ 
glar todas sus acciones y lia de conducirle por 
el camiuo do la razón y la justicia. 

Tatitos á rematar este capítulo hablando 
un poco de un personaje colombiano que pare¬ 
ce haberse atraído las simpatías del Dr. Burre¬ 
ro, sin embargo de (pie “no fue liberal sino 
conservador de tuerca y tornillo y, por lo mismo, 
de la escuela del Sr. García Moreno, el héroe 
del F. Bertlie (1).” 

Ante todo, se nos ocurre una reflexión que 
cae de lleno sobre el reíutador del P. Bertlie: 
si Santander fue conservador por el hecho de 
haber gobernado “con las constituciones con¬ 
servadoras de 1821 y 1882,” j, lo ha sido también 
el l)r. Borrero que durante el año que perma¬ 
neció en el solio mandó con la constitución, no 
sólo conservadora, sino gareiam de 18601.... 
¡A cuántos comentarios se presta el meollo do 
esta pregunta! 

Tamos al grano; pero no sin adelantar 
una observación, que talvez no es inútil: el Dr. 
Borrero, fiscal tan cruel de García Moreno que, 
diga cnanto dijere, es lina grande gloria nacio¬ 
nal, ha hecho ha defensa do dos personajes cuya 
conducta la historia presenta corno poco defen¬ 
dible: los Generales Lámar y Santander. El 
primero desleal é ingrato para con Colombia, 
su patria, tomó la espada extranjera y la blan- 


(1) Rtj'ii./ación, pftg. 20. 
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di® contra su noble pedio; poro cavó triste¬ 
mente: la gloria fie haber sido colombiano y 
guerrero do la independencia rodó en el Portée 
envuelta, en sangre do hermanos y en sangro 
extraña, Colombia triunfó; Colombia había 
tenido un hijo que cometió el crimen de parri¬ 
cidio; pero la justicia sostenida por el acero de 
Sucre, la vengó, y coronó do nuevos laureles. 
Uluchos años después un joven poeta (1) visita¬ 
ba en Lima la tumba de 1 jamar; y el poeta era 
ecuatoriano, esto es nieto, por decirlo así, de la 
legendaria y gloriosa Colombia, y sintió exci¬ 
tarse su indignación, y vituperando al General 
delincuente, al hijo ingrato de la patria le 
decía: 


“Venga al suelo el arduo monto 
Antes qito te dé una piedra 
Qlío rinda gloria á tu nombre, 
Que nuestro rubor encienda.” 


Picóse el Dr. Burrero de ver que el poeta 
deseaba que Lámar no tuviese para su monu¬ 
mento ni una piedra del suelo que .profanó, 
quiso defenderle y entró en campo con el joven 
(pie, dejando la lira, tomó la pluma del pole¬ 
mista. El defensor del enemigo de. la Patria 
tuvo también su Pórtete... - % Qué le sucederá 
en su lucha en favor del enemigo del padre de 
la. Patria, del Gral. Santander, más famoso por 
Jo malo que por los servicios que prestó á Co¬ 
lombia y á Nueva O ranada i No nos creemos 
capaces de vencer al ilustrado escritor azuayo ; 
pero combatimos contra él á fuer de amantes 


(1) EL Ur. 1). Honorato ViV/.quo.y., paisano dol Dv.Bü- 

VIVIO. 
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do la justicia y otra armas limpias — con armas 
do caballero y de católico. 

Algunos rasgos de lo que fue Santander 
quedan ya estamparlos en las páginas anterio¬ 
res ; concluyamos el retrato y hagamos notar 
que el Di. Burrero, no obstante haber tomado 
algunos colores de ajenas respetables paletas, 
no lia sido muy folia en el que por su parte lia 
pintado. 

Como el libro que vamos escribiendo tien¬ 
de principalmente á no dejar sin correctivo 
liada que. nos parezca irregular en materia de 
religión y moral, hagamos ante todo una obser¬ 
vación. Dice el impugnador del P. Berthfl 
que luí demostrado que Santander no fue ateo 
ni materialista (i). Pero i por Dios! ¿son por 
ventura solamente los materialistas y los ateos 
quienes persiguen á, la Iglesia y hacen daños á la 
sociedad 1 ¡,, Son ellos los únicos que malean la 
política, envenenan las legislaciones y cometen 
crímenes'? Creyentes han sido los heresiaveas 
que lian desgarrado el seno de la Iglesia ; cre¬ 
yentes muchos filósofos y estadistas que han 
causado graves males á las naciones; creyentes 
unos enantes malvados que han escandalizado 
al mundo con sus crímenes, y en días de vivos 
los católico-liberales han hecho cosas tan aje¬ 
nas del espíritu del Evangelio y de. sus divinas 
enseñanzas, que Pío IX los llamaba funesta pla¬ 
ga y perniciosísima peste. En nada favorece, 
pues, al susodicho General ol haber probado su 
amigo Burrero que no fue ateo ni materialista. 

Las cartas ilelDr. D. Eladio Urizarri, dirigi¬ 
das al Oral. Santander y que Kl Orden, periódi¬ 
co de Bogotá, reimprimió hace algunos años con 
el.título de Documentos para la Historia, están 


W IV'K 1S. 
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trazadas por la Josa paulada mano da mi ene- 
migo: poro unas veces traen hechos (pie la His¬ 
toria lia recogido ya, y otras veces refieren co¬ 
sas con tales caracteres do credibilidad tpie no 
pueden ser rechazadas por la crítica itnpare.ial. 
¡Qué figura moral tan defórmela de Santander 
en esas cartas! El verla así nos duele en el 
alma, porque no quisiéramos hallar tan feas 
manchas en el cuadro radioso y sublime de la 
gran Colombia, recién salida de las llamas 
purificaderas y salvadoras de la guerra de la 
Independencia. ¡Oh! con qué entusiasmo ad¬ 
miramos el heroísmo de esta guerra, y cuán ar¬ 
dientemente amamos las glorias deesa difunta 
madre Patria ! 

No se puede negar sin injusticia que el 
Gral. Santander prestó servicios importantes á 
la cansa de la Independencia. La-campaña de 
Casa liare le liorna, sobro todo porque ella fue 
la baso do la campaña atrevida y maravillosa 
que emprendió Bolívar y tuvo feliz remate con 
la victoria de Boyará. Santander era talento¬ 
so, vivo, activo y emprendedor. Umarri aún 
le acusa de falto de. valor; mas no tenemos por 
fundada esta acusación. En esos tiempos y en 
osa guerra, era- preciso ser valiente hasta por 
fuerza, aunque la naturaleza lo hubiese hecho 
á uno cobarde; porque el miedo no salvaba la 
vida del patriota que caía on manos del realista, 
ni la de éste si lo alcanzaban las del patriota; 
;y lo que era mucho peor, á quien no mostraba 
denuedo y hasta temeridad on los combates, y 
sangro fría en el cadalso, se le miraba con des¬ 
precio y se le befaba. Con todo, la figura de 
Santander puesta en el campo del heroísmo 
junto á la do l’áez, Sucre y <>t ros guerreros de 
su tiempo, es bastante pequeña, y al lado de la 
de Bolívar es liliputiense. Para quien la eatu- 
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di a bajo ol nspooto do la política, la moral y el 
lionor, aun llega á ser antipática. 

Santander no se contuvo en los límites de 
una ambición que pudo ser justificada, sino que 
se propasó hasta causar con ella terribles males 
á la Patria ; y, lo que es peor bajo cierto aspec¬ 
to, juntó á la ambición la codicia. Esta acu¬ 
sación uo puede desvanecerse, porque es sabido 
que cuando subió al poder fue muy pobre; y cu 
pocos años poseía una riqueza, cuyos orígenes 
no podían ser los del trabajo, la honradez y la 
economía decente y bien entendida, ni podían 
explicarse por sólo las generosidades de Bo¬ 
lívar. 

Santander fue pésimo administrador de 
los bienes nacionales, y abusivo y hombre de 
mala fe. “¿Cuáles fueron, pregunta 'Drizan-i, 
las mejoras, interiores que se promovieron ó 
practicaron'? ¿qué arreglos se hicieron para 
mejorar la disciplina y la moral del ejército, y 
para introducir en sus cajas una escrupulosa 
contabilidad? ¿no estuvo la Hacienda nacional 
en el último desgreño? ¿Cuál fue el sistema 
que se introdujo para que hubiese una econó¬ 
mica y regular administración .. .“La con¬ 
secuencia de ese desarreglo, prosigue Urizarri, 
de ese descuido, de esa falta de administración, 
fue el ominoso empréstito de 1823; empréstito 
que es un verdadero cáncer social. La Repú¬ 
blica gime bajo el horrible peso de una deuda 
exorbitante, y cuando boy los pueblos podían 
estar aliviados en sus contribuciones, tienen 
que trabajar para estar pagando los intereses 
de una deuda que lejos de disminuirse va cre¬ 
ciendo por momentos. Más de. trescientos mil 
pesos deber, salir anualmente para Londres, y 
todavía no se alcanzarán á pagar los intereses; 
ol pueblo se priva de esa crecida suma y ol muí 
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queda en pie. ¡i, Y esto á quién se debe'? A IJd. 
V sólo á Ud. listos son los bienes que Ud. ha 
hecho á la Nueva 0ranada; entes son los 28 
años de servicios. — A Ud. y sólo ¡i. Ud. se debe 
este mal; porque Ud. fue quien propuso y pro¬ 
movió ante el Congreso que se levantara ene 
empréstito ; porque Ud. fue quien <lió las ins¬ 
trucciones y nombró los comisionados; porque 
Ud. fue quieu aprobó las operaciones de sus 
agentes, no obstante haberse justificado plena¬ 
mente que no hubo buen manejo; porque á 
consecuencia, de esa aprobación perdió la .Re¬ 
pública algunos millones por haber quebrado 
la casa de Ooldamil.h poco tiempo después; 
porque ya que se había levantado ese emprésti¬ 
to de la mu ñera que se levantó, debía habérsele 
dado una buena inversión, $y cuál ím la que 
se le dio'? Muchas veces se ha. dicho; pero no 
está demás repetirlo, para que ni fin acaben los 
pueblos de .conocer á Ud —Se compraron, ó 
bien se. recibieron sin autúrizadéh del Cmu/reso, 
á cuenta del empréstito, por precios exorbitan¬ 
tes, velémonos, cabios, cadenas y fogones do 
navios, cuando no teníamos navios ni esporan- 
/.a de tenerlos, balas de un calibre enorme para 
cañones que, no lia,y entro nosotros, y otros 
efectos s.enieja.ntes.” Continúa la pintura del 
loco é indigno despilfarro del empréstito en 
manos: del (dial. San la líder, quien, eso sí, cui¬ 
daba de hacerse pagar con él puntualmente sus 
sueldos; y añade el autor de las ('artas: “Así 
se disipó el empréstito, sin quedar más que la 
noticia, de sus productos, y el peso insoportable 
déla deuda que hoy y por mucho tiempo estará 
causando desgracias al país, mientras Ud. tiene 
hacienda, casas y dinero cu abundancia” (l). 


(1) De lus trwa secteiouus en que se dividió Colom- 
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Santander fu© envidioso y rencoroso: # 31 - 
vidiabn y odiaba al Uval. Na.riíio, y cuando ésto 
murió, ''manifestó la mayor alegría, quedó 
como eimjcuudo, y di ó saltos de contento"..,. 
“Nutioii, prosigueUi'izarri dirigiéndose alnada 
generoso tíanüindor, en su vida ha dado Lid. 
tuntas muestras de placer, y no contento con 
haberlo perseguido por todos los medios posir 
bles mientras vivió, quiso perseguir hasta su 
memoria, dirigiendo una carta uinennzuuto al 
doctor Guerra para impedirlo que pronunciase 
el elogio funeral y que se celebrasen exequias 
en su honor.” 

Santander filo adulador y desleal é ingrato: 
no hubo género de adulación que no emplease 
eon Bolívar, mientras veía en su amistad con 
este grande hombro el camino seguro de los 
honores y la riqueza; 11 e.ro cuando Bolívar asu¬ 
mió el poder y lo llevó al término que era del 
gusto de Siinta.iider mismo (1), para ver de co¬ 
rregir los males funestísimos de la patria, obra 
do este. General y de sus partidarios, se irritó 
de no seguir siendo el primero en el mando, y 


bia, la más perjmiicmln por este desnslroso empréstalo he: 
nuestra Rcpiblica, que no aprovechó liada de él. En 1834 
los Plenipotenciarios de Nueva Granada y Veneranda, eou 
talla de equidad y sobra ile. injusticia, cargaron al Ecuador 
veintiuna, y inedia-unidades rio la. deuda, esto es más do 
hb millones de, pesos; y el Oto preso de 1837, c-on sobra de 
ligereen y falta de patriol isino. acepté lo hecho por esos 
Plenipotenciarios. Todos ios ecuatorianos conocérnoslo 
que ha sido y es la rlcmlít fíMí'fívjno que nosabrurrm toda¬ 
vía, sin esperanza do alivio, y sí engendrando temores de 
llevarnos á peor condición. 

(1) Naniamlnr no sólo se musiré partidario de la Pre¬ 
st’ ilenria níttíli¡-¡ü del Libertador, sillo de un gobierno mili¬ 
tar y fuerte, y le aconséjala» que usase de violencias, como 
necesarias. Puede verso sobre oslas materias el artículo 
ya oitiulo del hír. Clavo. 
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olvidó todos los beneficios y convirtió las adu¬ 
laciones cu vituperios, y se presentó r.muo en¬ 
carnizado y mortal enemigo del Libertador. 

No traigamos á cuenta otros rasgos carac¬ 
terísticos del Oral. Santander que le enajenan 
la estimación de Ja posteridad, para fijarnos <m 
su crueldad y barbarie. Estas á. veces suelen 
tirar por caminos que las alejan de la ruindad 
6. infamia: suelen ser como la ferocidad del 
león, y no como la de la hiena. Santander so 
gozaba en las ejecuciones sangrientas, que oran 
para él verdaderas fiestas. La ejecución del 
(J ral. Barre.iro y sus compañeros horripila. Oiga¬ 
mos á [Trizan-i: “A. las 8 del din comenzaron 
á sacar las victimas, por partidas de ocho en 
ocho, entre la algazara, al son de la música, 
que en vez de marcha mesurada, no tocaba sino 
la fíunhilct, el Ñaiijiiaiiüo y Im Rmiynulus. No 
se colocaron patíbulos, sino que los fusilaron 
de pie y sin vendar. Los soldados eran biso- 
ños, y les causaban muchas heridas antes de 
darles la muerte. A. muchos de ellos los des¬ 
pedazaban á sablazos en medio de los gemidos 
y de los ay es de los moribundos; de modo que 
más parecía matanza de perros, qna ejecución 
de hombres,. Los que salieron primero fueron 
más felices, porque á lo menos no se. multipli¬ 
caron sus muertes oyendo los tiros quo se. ha¬ 
cían muy cerca do donde ellos estaban, ni tu¬ 
vieron que pasa,r por el dolor de ver á sus 
compañeros moribundos y casi descuartizados. 
Había entre los prisioneros un padre y dos hi¬ 
jos, todos granadinos; en la primera partida se 
sacó á uno de los hijos, eti la .segunda al otro, y 
en la tercera al padre, ¡como para que se re¬ 
crease su vista paternal en los cuerpos despeda¬ 
zados de sus hijos. Terminada la nyntdable 
función, que LJd. presenció atestiguando una 
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gmnde oomplnoonem, ¿so acuerda Ud. lo que hi¬ 
zo’f Montó á caballo con el Si'. Zabida y otros, 
y pasaron casi por .sobre los miembros palpitan¬ 
tes de los ilesvenl unidos prisioneros, en atando 
la» Kmijjrnda»; y eonl.in'uaíufi la misma ocupa¬ 
ción por las callea más públicas do la ciudad, 
hasta después do las doce del día. Por la. noche 
dio Ud. un bailo en su casa, en que lució el vino 
tinto rpie se había encontrado eu la repostería 
de palacio, etc.” (1). 

Esto de hacer fiestas con los fusilamien¬ 
tos, de deleitarse en los sacrificios humanos, 
está comprobado con la confesión del mismo 
Santander. El Br. (la.ro recuerda que el 5 de 
Diciembre del año 19 decía en carta á Bolívar: 
“Me traen dcNciva al fumoso oegovia.con quien 
pienso romper una íiosln, muy .solemne en esta 
plaza pública” (2). Y asi procedió con infinitos 
conspiradores ó no, y godos ó colombianos. El 
3 de Diciembre del propio uño 19, mandó fusilar 
al español I). Juan Aguirro, Gobernador del 
Chocó, cuando ya no tenía en contra suya otro 
delito que el de su nacionalidad, ó cuando, en 
todo-caso, era ya innecesario ese neto de rigor. 
Acto tanto más digno de vituperio, cuanto po¬ 
co antes el Gobernador realista de Cartagena, 
teniendo presente que había cesado la yntrru ti 
mtiñiie indultara, á ilustres patriotas que tenía 
prisioneros. Para el Gruí. Santander era muy 
mala, cosa que cesase esa guerra de odio, furia 
y exterminio. Atendamos un poco á. la auto¬ 
rizada voz del Br. Caro. “Eu 10 del propio mes, 
refiriéndose á varios prisioneros traídos de le¬ 
janos puntos á la capital, decía Santander al 
Libertador: ‘Todos tomarán un premio co¬ 
tí) Carta 51, Ni 217 (le El OriUn. 

{2} Ai-fíenlo ciludo. 
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rrespondiente ú sus maldades, ccn inclusión (lo 
diez y ocho que aquí tenía, aún gastando vive- 
rus. Mo parece que. ¡niobio que presencia la 
ejecución de un godo hace sacrificio por su li¬ 
bertad’. .. .“ün 1821 decía áBolívar; ‘General 
mío, no se confío mucho con sus piisionovoH 

españoles; al fin son malos’.Pero no sólo 

quiere, que se, use do rigor con los godos sino 
también, con los Generales granadinos que ali¬ 
mentan entre sí desavenencias, (¡ou respecto 
fi, éstos, dice en caria de 19 do Setiembre do 
1820; ‘No hay remedio; es preciso todavía 
ahorcar gente sin proceso ni juicio.” Un su 
sentir muchos do bus compatriotas ‘‘merecían 
de justicia el asiento do Piar’ [].] ó hizo ou 
efecto que lo ocupase, en 1825, el Coronel L. 
Infante, héroe delioyaeá, juzgado y condenado 
per un crimen do que con toda proba bilí dad 
estaba inocente, no sin que tal ejecución inter¬ 
pretada, desfavorablemente, llevase el alarmo, y 
liv desconfianza al ánimo de los Generales ve¬ 
nezolanos, influyendo uo poco, siu que BauUin- 
der lo imaginase, en la separación de Venezue¬ 
la. — Aun Itombies pacíficos ó inofensivos, sólo 
tildados por sus opiniones privadas, fueron 
desterrados arbitrariamente. Jln 1829 salieron 
expulsados para. Cuan mire varios eclesiásticos 
inicíanos y respetables. Al oficial que les con¬ 
ducía [Capitán ¡Sánchez) se lo dió orden [qué 
autógrafa hemos vistoJ de que pusiese oído 
atento á las conversaciones (le aquellos des¬ 
afectos, y que ,st vertían .expresiones mal sonan¬ 
tes contra el Gobierno, los pasara por lasarmas, 


(1) (ícneral nmy iVistiiijCi'iiiilo, í\ quien «in eiri hurgo 
Trolívu!' se vió en In iipcc^ulud de í. , .astijj;¡\rl<. 1 . con el patíbulo 
por conspirador. 
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sin darles más tiempo que el necesario para 
auxiliarso recíprocamente, etc.” (1). 

Iríamos demasiado lejos si continuáramos 
el examen de las malas cualidades y los delitos 
del Oral. Santander. Para terminar, detengá¬ 
monos sólo en la consideración de que sus ins¬ 
tintos feroces le llevaban hasta' el asesinato. 
¿Que nó"? Pues ahí están clamando contra él 
ante la humanidad, desdo las páginas de la His¬ 
toria. Vega, Serrano, Sarda ; y si fuese posi¬ 
ble disipar la. niebla que cubre el origen do la 
occisión de ]). Mariano París, quizá so descu¬ 
briera la voluntad de Santander moviendo el 
brazo del oficial Calle. ¿ Por qué uo? ¿El 
Capitán Sánchez no recibió orden de matar á 
varios desvalidos ancianos sacerdotes, si profe¬ 
rían palabras malsonantes contra el Gobierno ? 
Santander no pudo temer á esos pobres viejos; 
pero sí temía, á París y “vió sn muerte como 
un fausto suceso. — Unen muerto ha hecJto , se 
nos asegura que ha dichoUd. algunas veces; un 
revolucionario menos, una garantía huís á favor 
del orden y de la IranquiUrlad ” (2). 

Pero, sobre todo, ahí está Bolívar. El 
atentado del 25 de Setiembre de 1828, bastaría 
para justificar la odiosidad que inspira el nom¬ 
bre de Santander á cuantos no han reñido con 
Ja justicia, y el honor, ni reniegan de los héroes 
de la Independencia y las glorias de Colombia. 
Boa porque, el Libertador se dejó llevar do las 
inclinaciones inmotivadas, pero á veces irresis¬ 
tibles, que suelen sojuzgar c¡l corazón humano; 
sea porque, como algunos lo han sospechado, 
quiso como un expediente político halagar á 
los granadinos enalteciendo y colmando de fu¬ 
tí; Artículo citndo. 

C) Urizarri, carta 10“ 
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voros á un compatriota suyo; sea jioftaiK 1 de 
buena fe creía que Santander ora merecedor do 
esas muestras de aprecio y de esas recompen¬ 
sas, el hecho es que se las prodigó, sobre todo 
después de Boyará ; y Santander pagó los be- 
neíieios que recibiera, de Bolívar asesinándolo! 
•Sabido es que annqno marró la infamo tentati¬ 
va de la. noche del 35 do Setiembre, el Liberta¬ 
dor quedó mortalmente herido on el alma, y 
que esta herida le derribó al fin on la tumba. 
En esta, ocasión Santander se mostró no sólo 
ingrato, pérfido y cruol, sino hasta cobarde; 
pues, concertado ol plan del asesinato, se opu¬ 
so á que se ejecutara mientras no estuviese 
lejos de Colombia. Quería que otros arrostra¬ 
sen los peligros de su obra, pura él cosechar los 
frutos á salva mano. “Santander era el ¡dina do 
la conspiración,” dice Larrazábal; “¡Sntitaudor 
es la causa de. todo”, decía, Bolívar mismo, ha¬ 
blando del sucoso con ol (iral. París; los cons¬ 
piradores cuando se les juzgaba, declararon que 
se habían comprometido con la convicción de 
que era Santander el jefe secreto del movimien¬ 
to [1]. Fue Condenado á muerte, ni fin como 
aconsejador y auxiliador de la conspiración, la 
que aprobaba, y daba consejos y opiniones so¬ 
bre ella, y quería que se llevase á efecto después 
de su salida do Colombia, [2]. 

Caro habla de Santander oon la imparcia¬ 
lidad propia de su conciencia recta: ni le niega 
méritos ni abulta las acusaciones; sin em¬ 
bargo, el Geuoral no sale bien librado del exa¬ 
men del escritor; y paréennos que parte de la 
rigidez del juicio está en el empeño con que 
Caro llama la atención del lector hacia la cir- 

(I) Caro, Articulo^ y DisraimiH, pág. 224. 

(2} í aivimáIml. ohni <ii tatla, po g. 45U. 
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cunstnucia do quo Suutanderorn rayano. “Sa¬ 
bido os, uñado, que la comarca donde estaba 
radicada- su familia, y donde él recibió bus pri¬ 
meras impresiones do la vida, más parí,en ee.fr al 
tipo tmciouul venezolano que al granadino.” Y 
al hablar del fias i larri ion lo de- los prisioneros de 
.Boyará. Agrega todavía: ‘'Difícilmente se hu¬ 
biera bailado mi General granadino que, tuviera 
valor pitra ordenar tina ejecución semejante; 
porque los olicistlos granadinos, aún cu medio 
de la guerra á muerte, se distinguieron sienipre 
por rrir corazón hiununit.nrio y .rompasivo” [1], 

lie allí el Gruí. Santander, aunque le pese 
al l)r. .Gorrero. Ya tiene el P. Bevthe á qué 
atenerse. 

Pero el escritor a.zuayo lia de quemar su 
último cartucho recordándonos que Santander 
<an bueno, tan lleno do méritos para con la pa¬ 
tria y la, Iglesia, que mereció la carta do 8. >S. 
León XII, de fecha 20 de Febrero do 1.827, en la 
cual lleno de contento y entusiasmo por el celo 
en favor de la Iglesia y el respeto A la ¡Santa ¡Sede 
del Vicepresiden te de Colombia, hasta “le abra¬ 
zaba con singular benevolonoia y amor pater¬ 
nal.” Mojemos el cartucho. 

Ya liemos visto lo que fue Santander en 
materia, de catolicismo, y puede medirse el gra¬ 
do ríe sinceridad y buena fe de quien, siendo 
francmasón y apóstol de las doctrinas do lí car- 
tham y Tracy, se mostraba ferviente en favor 
de la, Iglesia, y respetuoso pava con la Santa 
Sede Apostólica. Y más ostensible se prosonta 
su hipocresía, ni ver cómo hablaba al Pudro 
Manto do los peligros que corría la Iglesia cu 
Colombia; [mes ¿quién si no é.l y sus amigos 
oran los creadores y responsables de esos pcli- 


(I) Obra r-iUulSti 
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¡evos! La oseneln impía cuyas cimientos olios 
pusieron vino á sor, .■Mirlando los tiempos, no 
sólo un peligro, sino un Tttteíio terrible. y funes¬ 
to nuo destruyó los altares do Cristo un Uoloin 
toa y empapó en sangre sus ruinas, que anegó 
en lágrimas los corazones ele los buenos colom¬ 
bianos, envolvió en luto al pueblo y escandalizó 
al murado católico. 

Eu los tiempos de Santander eran difíciles 
las comunicaciones cutre América y Europa, y 
Jas dificultades se liabíau aumentado á conse¬ 
cuencia de la guerra larga y sa ngrienta que aca¬ 
ba de sacudir á la América para transformarla 
moral, social y políticamente; así, pues, no era 
posible que se supiese cu ultramar toda la ver¬ 
dad de lo que pasaba, entro nosotros; León XII, 
t*l recibir la carta de Santander, como no tuvie¬ 
se noticias que la contradijesen, pudo imaginar¬ 
se que era un católico sin tacha, Cuánta fue la 
satisfacción del Sumo Pontífice que le arrancó 
las palabras do entusiasta afecto que soleen en 
la montada carta dirigida al Vicepresidente de. 
Colombia, pue.de comprenderlo quien sepa que 
el sucesor do Pío VII proseguía los cuidados 
pastorales do éste contra las invasiones de la 
impiedad (1), y vio de seguro en la conducta 
de .Santander, dorada por la hipocresía, un 
excelente medio de llenar sus santos deseos cu 
la nueva República, Americana. 

Por otra parte ¡i, quién no sabe (.pie el cora¬ 
zón del Vicario de Jesucristo es vaso do amor 
y bondad para todo el inundo 1 ? Kn la Edad 
Media, un la que el elemento bárbaro estaba 
como agarrado al organismo social, y la Iglesia 
luchaba por desprenderlo para conducir aíiiorn. 


(t) Cantil; II tal. V» fiera f ti t eiikiicn y¡i pitíulíi, t-fimo 
píig. 58 i. K1 mismo, I,o$ Hryrjw <h' Ti alia, Discuvso L V. 

k; 
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brey los pueblos, libros con la libertad do Dios', 
hacia su alto destino, el Sobmtno Pontífice so 
sobreponía con frecuencia al Padre >h< loo fieles: 
aquella bondad, aquel amor, cedían á la fuerza 
dulas circunstancias y obraba de preferencia 
la energía de la justicia: En el siglo XII, Bar- 
barroja, el sanguinario devastador de Italia, 
humillaba la frente bajo la mano de Alejandro 
III, que ¡i par de herirle con la excomunión, 
protegía la Liga Lombarda; en el siglo XVIII, 
Clemente XIII traspasado de dolor escribía al 
Bey de España, devastador de la Compañía de 
Jesús, estas palabras de tierna y honda queja: 
“Y tú también, hijo mío!” Antes la energía 
del Pontifica iba delante de su bondad; hoy 
ésta va delante de su energía ; pero siempre lian 
existido juntas, porque no han faltado en los 
sucesores de San Podro, ni faltarán jamás el 
amor y la justicia—origen do la bondad, ol 
amor; engendrado™ de la energía, la justicia-. 
Creemos quo queda- mojado ol cartucho; si 
esto no basta, despedacémosle-, ¿Conque León 
XII escribía á Santander, abrazándole con sin¬ 
gular benevolencia, y amor paternal? Pites 
también el Gra.l, Vehitomilla, escandaloso usur¬ 
pador del poder público y que hizo graves da¬ 
ños á. la Iglesia, á las buenas costumbres y ¡| la 
moral política, mereció ser bondadosamente 
tratado por Mu Santidad León XIII. Monse¬ 
ñor Mario Moncouni, Delegado Apostólico an¬ 
te el Gobierno ecuatoriano, fue solemnemente 
recibido el 17 Je Julio de 1880, y al entregar 4 
Veinte-milla la carta autógrafa del Papa, entre 
otras cosas le dijo: “Por ¡a cual (por la- carta) 
V, K. verá el paternal afecto quo el Padre co¬ 
mún ile los lióles profesa á V, E.” (1). Salva la 

(1) V. d Periódico Oficial, N 1 -' 157, ñum^fpomlicnt.e á 
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hnmfiñ-fi falsedad de que fue “llamado al Poder 
Supremo” y de que “hubo de considerar (tomo 
uno de sus más altos y preciosos deberes el de¬ 
jar libre y expedito el ejercicio del culto que, 
por fortuna, profesa la Nación, y por consi¬ 
guiente libre también ysiu trabas á la potestad 
religiosa en la órbita que le, pertenece para, la 
dirección do las costumbres y bien de las al¬ 
mas”, el discurso de contestación do Vointomi- 
11a contiene ideas justas y verdades dignas do 
un buen católico. Pero lo que más ajusta á 
nuestro propósito es lo siguiente : “Guardo, 
pues, con gratitud y júbilo la Carta autógrafa 
del Padre Santo que os habéis servido entre¬ 
garme, y espero que «lia sea para, el Ecuador la 
siempre verde oliva de pa% como es para mí 
una prueba elocuentísima ES 5 '" de eso amor y 
mansedumbre, que son los caracteres peculiares 
y distintivos de la Santa Iglesia Católica.” A 
"fe que Yointemilla dio en el clavo. La Iglesia 
ó el Papa, que para el caso os lo mismo, em¬ 
plean amor y mansedumbre con los Saut,ande- 
res y Vointernillas, y aún con gente peor. 


In tedia indicada en el texto. No liemos podóle oonsegun’ 
In nii't.n autógrafa; pero es indudable ijuo Monseñor Mon- 
eeilni no falló á la verdad cuando se refirió á ella; y qui¬ 
zás la, carta contenía muestras ruis explícitas de beue.vo- 
leiveín y amor, que las que. trae el discurso del Delegado 
Apostólico. 
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LIBRO SEGUNDO 


KU30 A. í8&o 


CAPITULO I 


Pi'iiuc-rort años do la R<?pií 1*1 ion. — Florus y Riii.‘a£uovl,c, — Ojwulíi 
sobro «ii tiempo y tsi) pr,ilíi.¡(>a. 


y;4 

l estudiar con la, atención neceenria la 

historia de cualquier agrupación ¿urna- 
L'tái na, buscando las leyes morales que la, han 
guiado, se descubre nu encadennmienlo de ideas 
y ele hechos que comenzando ó veces en tiem¬ 
pos muy remotos y oscuros vienen á, explicar 
no pocos sucesos do ayer y de boy. Por esto 
creemos que para comprender bien la política 
de García Moreno, esencialmente práctica y ac¬ 
tiva, es preciso estudiar siquiera sea brevemente 
la de sus antecesores. La fundación do la Re¬ 
pública y la política á que fue sometida en los 
primeros anos de su existencia, no son cosas 
remotas, ni hay en ellas oscuridad capaz de 
impedir ol descubrimiento de la. verdad. Pue¬ 
den babor desaparecido algunos pormenores, ó 
venido á. nosotros algo desliguradoR, á cansa de 
haber puesto cu ellos las mauos las pasiones 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo " 



de b.'iuifci'ía, tan propensas á la exageración y 
la falsedad; poro, no obstante, en el conjunto, 
en la masa, (Viremos así, do los hechos históri¬ 
co» puedo darse con lo cierto. Si hay dificul¬ 
tades para ello, no son do las que resisten á un 
examen prolijo y á una crítica severa. 

Sea per las cansas indicadas ó porque hu¬ 
biese ignorado algunas circunstancias especia¬ 
les (pie rodearon ciertos pormenores de nuestra 
historia, el P. Bertho su ha equivocado al rela¬ 
tarlos y apreciarlos; y consecuencia de esto 
error involuntario es la aplicación de los epíte¬ 
tos injustos con que á las veces ha colorido 
personas y sucesos. Heñios notado ya que el 
docto Rodontorifitn, con modestia que le honra 
no poco, lm acogido los reparos que se le lian 
hecho, y que las ediciones posteriores de su li¬ 
bro no tienen muchos de los defectos que se 
advertían en la primeva. Es indudable que á 
medida que vaya perteccinnando sus conoci¬ 
mientos histórico» respecto do nuest ra Repú¬ 
blica, vaya también retocando su obra y dán¬ 
dole más elevados quilates. No han faltado 
ecuatorianos, y de los inteligentes y de luces, 
que se han fijado en los errores y equivocacio¬ 
nes del historiador do Barcia Moreno, y lian 
condenado el libro sin apreciar sus aciertos y 
mérito indisputable, como ultrajante á nuestra 
República; y do aquí viene que en concepto de 
esos hombres la liifhtadón del l)r. Borrero lia 
venido á llenar una necesidad histórica y á ven¬ 
gar al Ecuador. Pero que ellos me perdonen 
si les digo que su juicio va extraviado: el pa¬ 
triotismo tiene también preocupaciones injus¬ 
tas-; y el patriotismo, exaeervado por los con¬ 
ceptos poco favorables de un extranjero res¬ 
pecto (ie algunos personajes nacionales, no ha 
reparado en que la medicina do la refutación 
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e-s mucho más dañosa á la pati-ia, qucs el libro 
refu lado. 

. Pero no adelantemos nuestro juicio y pro 
curemos poner en orden cronológico los huello». 
Todavía, antes de entrar en la historia ngrupa- 
da en torno de (tanda llorono y per él animada, 
pava llenar el objeto principal que. nos hemos 
propuesto, se nos hace necesario decir cómo 
vemos y juzgamos los tiempos de Plores y Ro- 
cafuerle. 

El P. Bort-ho ha dedicado ol capítulo IV 
do su obra á Flores; puro on él. trata también 
de Roeiihlurte. El De. Burrero consagra, á los 
dos (d capítulo VI de su Refutación. Tócanos 
ahora presentar utl breve cuadro del Ecuador 
en sus primeros años de vida independiente, y 
aplicar nuestro juicio sereno jé imparcial á la 
política de esos dos personajes. 

Desencadenadas la ambición personal y la 
enemiga entre los mismos colombianos, espe¬ 
cialmente entre, los hijos do .Nociva Granada V 
los de Venezuela; muerto Bolívar; asesinado 
Sucre; relajados todos lo» afectos de fraterni¬ 
dad que habían constituido la fuerza principal 
en la lucha contra el Poder español, vino á ser 
imposible la existencia de Colombia, .Dadas 
esas circuustancias. quizás era conveniente la 
disolución ; porque dentro de la unidad, si hu¬ 
biese habido quien la sostuviera;, la guerra civil 
habría, sido más desastrosa con el combustible 
de los odios y rencores dé venezolano» contra 
neograna,dinos, de ecuatorianos contra éstos y 
viceversa. Nadie se habría convenirlo ni por 
un momento con la preponderancia del otro, y 
habríamos tenido colisión permanente de inte¬ 
reses pulítlcos.y fiscales, y hasta, de ideas y prin¬ 
cipios de otro género; en tanto que, dividida la, 
Gran República, aunque ¡no nos hemos librado 
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do la guerra, intestina, ésta ha sido relativamen¬ 
te menos gigante y menos duradera, y la pasa 
nos ha favorecido por temporadas más ó menos 
largas. 

Aceptada, ó más bieu impuesta la necesi¬ 
dad de la división de Colombia, los tres grupos 
que salieron do olla, estaban indicados por la 
topografía, las tradiciones gubernativas de la 
colonia, la política actual.y hasta las costum¬ 
bres. Tocóle al Oral. D. Juan José Clores la 
suerte de verilicar la separación de los depar¬ 
tamentos del Sur v do crear con ellos la Repú¬ 
blica del Ecuador; si bieu dejó al Norte desca¬ 
balada la antigua Presidencia de Quilo, con¬ 
sintiendo que. Nueva Granada se llevase bellas 
y ricas comarcas que habían pertenecido á esa 
Presidencia, y no recabando del Perú la devo¬ 
lución de las no menos importantes do que por 
su parte nos había despojado. Palla de fuer¬ 
zas para impedir que se apropiaran de lo nues¬ 
tro, ó influjos políticos y conveniencias par¬ 
ticulares, es lo cierto que nos hemos dejado 
perjudicar por los vecinos. En la pérdida de 
los pueblos setcutriounlos, sobre todo, el fun¬ 
dador de la. República no está limpio de culpa. 
Sin embargo, no hemos de desconocer el bene¬ 
ficio que nos hizo, y está bien que se le llame 
Padre de la Patria. ¡Ojalá este título lo mere¬ 
ciese. también por otros beneficios hechos á ella! 

El Ecuador, ó más bien los que dirigían su. 
política, no estaban por la separación completa: 
querían la confederación colombiana, y en esta 
idea está basada la Carta de 1880. Carta de¬ 
fectuosa, más no inseiiwt-a como la llama el P. 
Berilio (1). No podía exigirse una Const.itu- 


(li En lúe üi.iiuiuiiij,.' ¡.u.-Lerioies ¡.-i ..mile nlli-a- 
filiiual. 
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ción perfecta en'nqwsl tiempo en que no eran 
profundos ni extensos los conocimientos que 
'se tenía para el caso, ni las condiciones socia¬ 
les habrían permitido un código con artículos 
que no armonizasen eu lo posible con ellas, ■ ó 
que pudieran ser aplicados por fuerza, en bene¬ 
ficio de los pueblos. No había un estadista del 
temple, de Chavola Moreno. 

NI Dr. Borrero advierte que el P. Kortho 
echó menos en la (Vmstitneión de Cuenta el 
artículo sobre la religión del Estado que trae 
la Constitución de Eiobamba, censurada por 
ol Padre, El escritor «zuavo se vale de es¬ 
ta ocasión para afirmar una vez más que en 
el Ecuador ha existido siempre la sohe,envía 
de Cristo; pero se desentiende de la manera 
cómo el Gobierno debía proteger Ja Religión 
católica, apostólica, romana: era en ejercicio 
del Patronato, y ya. liemos visto cómo el tal 
patronato conculcaba los derechos de lalglesia, 
reduciendo á puramente nominal la soberanía 
del Hijo de Dios; esto es, haciendo luirla de 
ella. Hay más, la cita del artículo constitucio¬ 
nal hecha por el Dr. Herrero carece do exacti¬ 
tud: “La. religión católica, apostólica, romana, 
es la religión del Estado, mi exdnúóu <h aml- 
qiiier oirá? ha, escrito; y el artículo 8v de la 
Constitución dice literalmente: “En. religión 
católica, apostólica romana, es la religión del 
Estado, lís un deber del Gobierno eu ejercicio 
del patronato, protegerla con exclusión de cual¬ 
quier otra,” Dos demás cultos estaban, pues, 
excluidos dr. la protección oficial, pero no había 
prohibición para que existiesen sin ella, ade¬ 
más, el artículo 5? contenía una disposición que 
dejaba sin base seguía al 8 1 .’; decía : “Dos ar¬ 
tículos de esta Carta constitucional que resul¬ 
taren eu. oposición con el pacto de unión y 
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chincha, aceptaron el nuevo orden de cosas, 
sin duda no do corazón, más por conveniencia, 
y á poco rodearon y sirvieron ¡i Flores defensor 
do la cansa por ellos atacaría la víspera. 

Está en lo cierto el P. Berthócuando dice 
que la luna de miel del Oral. Floros en sus re¬ 
laciones con lu República, so eclipsó muy pron¬ 
to. Y tampoco se va fuera de camino cuando 
asienta, que “el Ecuador se veía literalmente 
carcomido por la soldadesca extranjera.” Por 
mucho que, esto decir indigno al Dr. Burrero y 
por mucho qito A todo patriota lo duela, ri.hí está 
la verdad. Recuérdese lo que, alegando testi¬ 
monios irrecusables, hemos dicho del Ecuador 
en los días que' inmediatamente siguieron á la 
consumación do la Independencia con la victo¬ 
ria do Pichincha. El heroico ejército, cubierto 
de gloria en las campañas de Vencímela y Nue¬ 
va Úranada, vino á ayudarnos á conquistar la 
independencia que había llegado A sor imperio¬ 
sa ^necesidad dtí nuestros pueblos y ardiente 
deseo de nuestros padres; pero no nos trajo 
ningún elemento de moralidad y de orden : si 
había en él gente honrada y buena, abundaban 
jefes, oficiales y soldados que no tenían otras 
virtudes que oí valor y la decisión por la. causa 
que abrazaran y venían defendiendo. No es¬ 
caseaban los militares en cuyo pecho cubierto 
de honrosas y merecidas condecoraciones, pial- 
pitaba un corazón do hiena. El Dr. Burrero, 
en su prurito de atacar al historiador dfi García 
Moreno, le culpa de haber pintado al Ecuador 
como um horda de bandidos , y no es exacto; tíl 
P. Berilio no ha hecho esta injuria á nuestra 
patria, porque no pudo tomar por el pueblo 
ecuatoriano á los soldados extranjeros que le 
oprimían y vejaban ; quien lia confundido á los 
unos con ios otros para formar una sola horda, 
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m el refutado!’ del Padre; cosa tanto más nota¬ 
ble, minuto en el misino trozo citado por él, 
dice el P. Berilio qmt Plores rehusaba reducir 
su ejército y “colmaba de honores á los extran¬ 
jeros con menosprecio do los hijos dolí país 
y añado muy poco después lo siguiente, que el 
J)r. Borret'o no ha querido citar: “Echábasele 
también en cara (á Floros) que entregaba el 
país á los extranjeros, mientras que los Mntlieu, 
los Sáeuz, los Mon tufar, los Elizaldo, los Gómez 
do la Torre, hijos del Ecuador y antiguos gue¬ 
rreros de la Independencia, vegetaban en el ol¬ 
vido y menosprecio." [1]. Estas líneas y otras 
que omitimos por innecesarias, demuestran 
que el intento del P. Bert.he ha- sido censurar 
á los opresores, y no el de confundir con ellos 
á todos los ecuatorianos para presentar al lec¬ 
tor una sola masa de mala gente, como, lo da & 
entender el escritor conquense. 

El Oral. Floros, inteligente y previsivo, 
comprendía muy bien lo difícil de su situación, 
y que le era indispensable el ejército extranjero 
para sostenerse. No podía ocultársele que las 
simpatías que le rodeaban por el momento, des¬ 
aparecerían cu cuanto se. robusteciera la ambi¬ 
ción de algunos personajes hijos del Ecuador, 
que se juzgaban, no sin justicia, con derecho á 
alternar en el ejercicio del poder. Y, sobre, todo 
eu los primeros años de la Independencia, no 
había otro ejército que el forastero; los pocos 
soldados y oficiales nativos riel listado estaban 
interpolados en él, y podía decirse que no se los 
veía. Después fueron creándose algunos cuer¬ 
pos en los que preponderaba el elemento nacio¬ 
nal; pero siempre con oficialidad en. la mayor 


(1) IVig.-1.Ul, primera cdieiVm. 
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parto venezolana ó colombiana. Si Flores hu¬ 
biese cometido la imprudencia de despedir sus 
batallones advenedizos, para buscar apoyo sólo 
en los foi unidos de hijos del país, habría caído 
en la primera, de las muchas revoluciones qne 
se le hicieron. 

Pero áun suponiendo que hubiese hundo 
voluntad de deshacer' eso ejército, fiado en la 
buena estrella y en los halagos de la populari¬ 
dad, no vemos que le hubiese sido fácil llevarla 
á ejecución. Al inleutavlo, aquellos audaces y 
terribles veteranos habrían hecho con él, lo 
mismo que recelaba de los nacionales. Veíase, 
pues, Flores entre dos gravísimas dificultades : 
ó conservaba el ejército extranjero y disgusta¬ 
ba ¡i los ecuatorianos, ó se quedaba pin él, cotí 
peligro por una parte de ser destrozado por los 
mismos, á quienes licenciase, y por otra do caer 
á los golpes de, la ambición do sus rivales ecua¬ 
torianos, Atúvose ¡i lo primero, y aunque 
acertó á tomar una medida que las circunstan¬ 
cias 1c indicaban como la mejor para su política 
personal ó, en otros términos, pava su ambición, 
muy pronto vid cambiarse el aspecto ele la so¬ 
ciedad ecuatoriana para con él: vino el descon¬ 
tento, vinieron las murmuraciones, se desató 
la prensa, lio sólo en acusaciones, sino en im¬ 
properios, estalló la guerra civil y so ensangren¬ 
tó el país. A medida que, «recia, el odio contra 
Flores V los militares extranjeros que le soste¬ 
nían, estos militares y Flores, que habían fundi¬ 
do sus intereses en una sola, causa, se sostenían 
<•011 cortas excepciones, mutuamente. Flores, 
oon suma habilidad, empleó medios de concilia¬ 
ción y de al i-acción, y procuró neutralizar el mal 
efecto que producía su política basada, cm una 
fuerza extraña y dañosa á la Nación; vióse un 
tiempo, cuando ya la revolución so había eiiéen- 
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didó y devoeado muchas víctimas, rodeado do 
personajes importantes. No pocos do éstos vol¬ 
vieron ú sei' sus enemigos y á combatíríe; peto 
«luchos también le fueron (leles hasta que cayó 
Y aún hasta después do caído. 

La sonrisa de la benevolencia nacional para 
con el Gríil. Flores, Fue pues momentánea; el 
Rimador, política, social y moral mente, se ha¬ 
llaba en situación deplorable., y el afamado jefe, 
si contaba, con fusiles y lanzas pava sostenerse, 
"* uo poseía, otras fuerzas para conjurar el mal y 
traer á bienandanza los intereses públicos. 
Ksas mininas amias que á par que le sostenían, 
eran cadena y tormento para' la Nación, dában¬ 
lo que hacer constan teniente : faltaba la subor¬ 
dinación en los jefes de interior graduación, 
y las rebeldías de los cuarteles, en que ellos 
suelen ser las víctimas, no escaseaban, lis¬ 
tos sangrientos é inmorales actos de la sol¬ 
dadesca ocurrían desde los primeros años del 
gobierno de Flores: cu Octubre de 1831. sublé¬ 
vase el batallón Varffft», y en Agosto de 1832 
el Flores. Pero la justicia de la historia no ha 
cebado toda la culpa sobre las tropas que así 
procedían: diríasi* que se las obligaba al delito 
por parte de los superiores que eran más delin¬ 
cuentes. Oigamos á nuestro respetable histo¬ 
riógrafo OoviíUos. Habla, del ejército y la es¬ 
cuadrilla que manlenía. la Nación, y añade: “Ni 
ese ejército, ni osos marinos estaban siquier» 
medianamente satisfechos de sus sueldos, por¬ 
que ó no había con qué, ó si lo había era inver¬ 
tido entre los Generales y Jefes de cuouta, y 
los empleados superiores favorecidos riel Go¬ 
bierno, hallándose los demás no sólo descon¬ 
tentos, siuo en mendicante miseria.—Uno de 
los funestos resultados de la congojosa situa¬ 
ción deenlonccs, fue la. insurrección de las fres 

i - 
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compañías del batallón Vargas ; insurrección 
ocasionada por el hambre y desnude/, do los 
soldados, que hada meses no recibían mi solo 
sueldo, por más que el Gobierno pretendió 
atribuirla, ¡i otros motivos. Verdades que el 
sargento primero de la compañía do Volteadores, 
Miguel Arboleda, que la fraguó, se bailaba pre¬ 
so y expuesto, á ser fusilado por sentencia del 
consejo ordinario de guerra, Pero esto, por sí 
solo, no lo habría hecho obtener que fuera tan 
fácilmente seducida su compañía, cuanto más 
las otras, si todas las clases y soldados no hu¬ 
bieran estado aburridos desdo muy atrás de su 
miserable estado, viendo que se les retenía bas¬ 
ta el mezquino sobrante del pro diario que les 
pasaba la Nación. Los jefes de los cuerpos, 
lo diremos de paso, por cuyas manos se paga¬ 
ban alguna vez los sueldos, habían dado con 
los medios más hacederos y seguros de enrique¬ 
cer á «osla del Gobierno, y á despecho del ham¬ 
bre do sus propio* soldados, sin más que pre¬ 
sentar como efectivas todas las plazas de. que 
contaban, aunque estuvieran en comisiones ó 
hubiesen desertado. Y aún de las raciones 
mismas escatimaban también cutiuto podían, 
ahorrando para sí los provechos procedentes 
de las compras que hacían por mayor para la 
comunidad del rancho. Un jefe de cuerpo es¬ 
taba más seguro entonces de enriquecer que 
cuantos Ministros de Hacienda y tesoreros ma¬ 
nejaban los caudales públicos, porque á lo me¬ 
nos éstos tenían que presentar llegado el tiem¬ 
po, los documentos de cargo y data, y podía 
hacerse efectiva la responsabilidad. En cuanto 
á muchos de los jefes, digámoslo con lisura, no 
conocían el pundonor, y la mala, tentación era 
constante para, dejar de aprovecharse de las 
ventajas que tan á la- mano les venían. Geno- 
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rales hubo que continuaron sirviendo nomo 
jefes de cuerpo, por no perder tan lucrativos 
como seguros medios de enriquecer" (1). 

l ifis reñí as nacionales, sobre ser delicien - 
tes, eran patrimonio de especuladores sin con¬ 
ciencia y do alegres manirrotos; la inmoralidad 
descendía de las alturas del poder y se difundía 
por entre las capas sociales de toda clase, 
abriendo nuevas fuentes de corrupción ó en¬ 
sanchando la de los antiguos vicios; la instruc¬ 
ción pública, sin medios de sostenerse, cuanto 
más de dilatar su acción benéfica, no daba un 
paso fuera del terreno en quo obraba antes de 
la independencia; la Iglesia seguía maniatada, 
y el clero movalmeute perdido. El bienestar 
que pintaban algunos periódicos y muchas len¬ 
guas en tertulias y corrillos, sólo existía para 
cuantos hacían su agosto sacrificando al pue¬ 
blo; queríase cubrir la podredura social con un 
tejido de brillantes mentiras y ahogar las amar¬ 
gas quejas de la patria- con el mido de los fes¬ 
tines de palacio y do las diversiones públicas. 

Tenemos documentos que prueban todo 
esto y mucho más; pero en ve/, de citarlos con. 
peligro do aridecer nuestra relación, arrimémo¬ 
nos nuevamente al testimonio de (’evallos. Po¬ 
co antes del párrafo que hemos transcrito, dice 
así: “Habíase reunido el primer Congreso cons¬ 
titucional (181U). .. .Una gran corrida do toros, 
paseos, banquetes, bailes, cuantas diversiones, 
en fin, podía brindar el Gobierno; todo, todo se 
había preparado y ejecutado en festejo do su 
instalación, v el Ecuador, á juzgarse, por tantos 
recreos, se presentaba como rebosando de so¬ 
siego y dichas. Los periódicos, y mucho más 


(1} ftwimeii <?<: hi Hit loria dol /Gemidor, ionio 5", p¡í$p 
¿“»(J y siguientes. — Primera edición. 
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el oficial, pintaban la unión, la concordia y el 
«on tonto do lo» pueblo» como resulta dos dft la 
prudmito gobernación que los regía, y nacionu- 
les y extranjeros estaban a punto do pregonar 
la prosperidad y ventura del nuevo listado.— 
Cuasi de seguiría, sin embarga, Iris popeles pú¬ 
blicos fueron desmentidos, y desengañada la 
opinión por el Mensaje del Presidente, en que 
hizo ver que lejos de hallarse la Nación «on tan 
brillante persflecdiva, sólo so habían dejado 
palpar los riesgos fie sn independencia, Ja des¬ 
moralización y ol por demás angustioso estado 
de la hacienda nacional, idí Presidente del 
Estado dio cuenta do la insurrección de Urda-, 
neta, sus movimientos y resultados, de. la defec¬ 
ción de les dos escuadrones do Granadero »,do 
la paralización del orden y progresos guberna¬ 
tivos, y de la destrucción del edificio de las leyes, 
por haberse convertido el territorio «« mi pié¬ 
lago de crímenes. Por un Mensaje separado, 
manifestó cou claridad J desenfado que había, 
mi déficit de trescientos mil pesos, sin incluir 
los gastos extraordinarios, ni las cantidades 
que debían reservarse para pagar los intereses 
délas dunetas doméstica y extranjera: esto es 
que el Estado no podía, subsistir. El Ministro 
añadió en su Memoria que el Gobierno se había 
visto en la dolovosá necesidad de imponer por 
vía do subsidio una contribución de treinta mil 
pesos al departamento de Quito; y en oficio 
pasado algunos días después, que aún sobre¬ 
vendría la de declarar que la Nación se hallaba, 
en estado do bancarrota. Y era verdad, etc.” 

Hé ahí la suerte del Ecuador en sus oríge¬ 
nes; y así continuó por muchos años, porque 
no hubo quien penetrara que para salvar las 
costumbres y la» leyes y levantar la hacienda 
inicio] al. era necesario lavar aquellas en las 
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puras agua» dpi catolicismo, sin hacer craso do 
la» viajas preocupaciones que se opusiesen ul 
remedio, y poner en ésta una. mano honrada, 
diligente y firme, que matara el agio y el latro¬ 
cinio, y Ja trajese al orden y la economía. Para 
aplicar esa medicación á la República mori¬ 
bunda, era. indispensable un hombre de carác¬ 
ter de acero, de civismo puro, de gran inteli¬ 
gencia, de instrucción capaz de abarcar con 
fruto los diversos ramos del Gobierno y la ad¬ 
ministración, y cuya mirada, no se detuviese 
sólo en las desgracias presentes, sino que pene¬ 
trara en lo futuro á fin de preparar un campo 
donde no pudiesen arraigar. En el curso de 
nuestro escrito veremos si los directores dé la 
política, y los gobernantes del Ecuador, hasta 
que so presentó García Moreno, reunieron osas 
cualidades. 

Rocafnerte tuvo muchas de ellas, poro no 
dieron los frutos que debían, porque les faltó 
la vitalidad ó impulso del catolicismo. Este 
crea la abnegación sincera, y la abnegación es 
Indispensable al genio para ser fecundo y po¬ 
deroso en el bien. En cuanto al Oral. Plores, 
por las frases mismas que de su Mttumje ha 
tomado el historiador, y por otros documentos 
oficiales do esos tiempos, se, puede juzgar quo 
no era ol hombro requerido por las deplorables 
circunstancias del Estado. A pesar de su in¬ 
negable talento, perspicacia, sagacidad y valor, 
le, llevaban do vencida. Para justificarle, pu¬ 
diéramos decir de él lo que dijimos de Bolívar, 
esto es, qin no fue culpable, porque la revoln- 
e.ióu tuvo fuerzas superiores á las suyas; pero 
no calle que lo digamos, en razón de que osas 
circunstancias, si fueron malas cuando Plores 
subió al poder, Flores mismo contribuyó á ha¬ 
cerlas peores. A veces logró sobreponerse á, 
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ollas; mas, como sus tendencias fueron oligár¬ 
quicas, y los intereses propios y de su círculo 
absorbían los do la Nación, sus triunfos no te¬ 
nían liase segura, Floros aooi tí5i con gran tirio 
á crear la líepúblieá on el puul.o que convenía; 
ose acto fue necesario y bueno; pero no supo 
ni pudo hacer de osa creación una sociedad ca¬ 
páis de sacudirse de los vicios del antiguo régi¬ 
men y de lanzarse con decisión y brío á la con¬ 
quista de la libertad y del progreso moral y 
material. El joven y distinguido Teniente de 
.Bolívar (lió un helio hijo al mundo republica¬ 
no: mas no supo educarlo, ni apartarle de los 
peligros que le rodeaban amenazando sn exis¬ 
tencia misma. 

Sobro los males que el Oval. Flores no pu¬ 
do conjurar, vinieron los de las revoluciones, 
hechas para oonsognir lo que á él no le fue po¬ 
sible, ó para remediar los daños debidos á su 
propia mala política. Dadas las condiciones 
violentas á que había venido la República, ora 
poco menos que imposible contener el torrente 
revolucionario. A principios de 1832 el Ecua¬ 
dor brotaba ya los hilos del agua que había de 
formar muy pronto ese torrente irresistible. 
De parte do cuantos lio se dejaban alucinar por 
las fiestas públicas, los banquetes de palacio y 
til don de genios de Elotes, se escudriñaban los 
manejos políticos y administrativos, y se hacían 
comentarios desfavorables al Presidente y al 
Ministerio. Los elementos de la oposición se 
iban multiplicando y aumentando; hiriéronse 
ostensibles por medio de la prensa.; pero El 
Hfpúblicano y El Hombre Libra fueron sólo como 
relámpagos aini'mif,antes: brillaron un día, 
mostraron que había fuerte descontento e.n la 
sociedad ecuatoriana, y desaparecieron. En 
1833 la oposición tomó una forma más seria, 
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que no había tenido hasta entonces, en la aso¬ 
ciación llamada de El Quiteño I'Abre , la cual 
fundó luí periódico hebdomadario con ol mi,sino 
nombro. Formábanla gentes de valía por va¬ 
rios conceptos: allí estaban la aristocracia, la 
riqueza, la ilustración y los títulos que dan los 
servicios prestados á la Patria. Quienes to¬ 
mando en cuenta solamente los males que sobre 
ésta pesaban, quienes ofendidos en sus perso¬ 
nas, todos estaban animarlos de grande enojo 
contra Flores y los extranjeros que le rodeaban 
y apoyaban, y en todos asimismo no cabe duda, 
el enojo se sostenía y avivaba por la ambición, 
burlada que, como siempre acontece, se encen¬ 
día más á medida que tardaba la satisfacción 
de sus vehementes antojos. 

Entre los Mal.heu, Ascásubi, Jínklumbido, 
etc,, nativos del país, contábanse algunos que 
no lo eran, como Hall y Wright, ingleses que 
en el ejército que batalló por la independencia 
habían alcanzado el ascenso de Coronel, El 
segundo se distinguía, sólo por su valor; pero 
Hii.ll era talentoso y muy ilustrado, aunque co¬ 
mo amigo y discípulo de Bentham, se, hallaba 
imbuido do pésima doctrina, y llegó á ser per¬ 
nicioso: no era de esos hombres que guardan 
para sí sus pensamientos por respeto á la, so¬ 
ciedad ou que viven, sino insinuante V activo 
propagandista. Pronto se vió rodeado de dis¬ 
cípulos, y fue uno de los redactores de El Qui¬ 
teño Libre,. 
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r^@ AOJA P <,( -' 0 que í>. Vicente Rocnf norte ha- 
‘ú$5f|bía regresado á Guayaquil, su cuna, des- 
¿■Jí&Sl puós cíe largos años cíe ausencia. 

Bien sea por ]¡i importancia nada común 
del personaje, bien por el influjo que llegó á 
ejercer en la República, convenía que tratára¬ 
mos de él en el punto A que hemos llegado; pero 
atenta la índole do nuestro libro, aun hay la 
circunstancia muy notable y que favorece al 
intento que lo inf'orma, de la similitud do ca¬ 
rácter, tendencias y hechos entre Roeafuerto y 
García Moreno. Ambos llevaron la energía 
hasta la-iuflexihilidad; ambos eran activos y 
vehementes; arabos ostabau dominados de am¬ 
bición, mas no de la ambición egoísta y vulgar, 
sino de la que tiene sus orígenes en ol más no¬ 
ble y generoso patriotismo. Pero Roen-fuerte 
había respirado el ambiente revolucionario 
francés y so maleó su naturaleza moral, como 
se dañaron en aquellos tiempos por la misma 
cansa otras naturalezas de suyo excelentes. 
Mucho fue, sin embargo, el haberse librado de 
caer en el extremo de los errores en que dieron 
no [iocos de sus contemporáneos. .Rocafuerte 
tuvo siempre espíritu religioso, y miraba las 
enseñanzas evangélicas como los seguros fun¬ 
damentos de toda moral; pero 110 habiendo he- 
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rsba estudios profundos sobre el cristianismo, 
«mil conviene, sobre lodo, á las inteligencias 
batalladoras, no tuvo ideas claras respecto de 
esas mismas divinas fuentes de moral, y obró 
algunas veces con inconsciente contradicción. 
¿Quién no admira, la nota oficial que el Dr. 
Berrera copia íntegramente en su libro, en la 
cual Roeafuerte se muestra celosísimo contra 
la propagación de obras prohibidas y contra los 
curas que faltaban á sus deberes canónicos ? 
Sin embargo, p,1 Magistrado que así procedía 
en 183(¡, cuando simple ciudadano en 181!),.ha¬ 
bía enseñado francés á varios jóvenes impo¬ 
niéndoles la obligación de leer.la J lint ovia de, 
¿forte-América de R.ayual, el Contrato Socad de 
Rousseau y el Espíritu do las luyes de lloules- 
quieu. ¿So habían corregido las ideas.de Ro- 
enfuerte en el lapso del año 19 al 8(i t Creernos 
que no, y nuestra creencia se funda en que en 
los mismos días que dictaba aquel oficio justa¬ 
mente encomiado por el Dr. Borre.ro, no sólo 
toleraba que el cuáquero Whillwrighl divulgase 
Biblias sin notas, .sino (pie le bacía maestro de, 
un importante colegio (le niñas; y se funda 
también aquella creencia nuestra cu el hecho 
de que en 1841, en el N? 11. do La Nación que 
publicaba en lama, refiere lo de la recomenda¬ 
ción ó más bien precepto de la lectura de Ray- 
nal, Rousseau y Moutesquieu como meritorio 
para quien le había impuesto, (¿no Roeafuerte 
no fue volteriano, puede asegurarse: si lo hu¬ 
biera sido; lio habría buscado para nada la mo¬ 
ral do Jesucristo, como indudablemente la 
buscaba y aún practicaba, y habría tratado ele 
uplasta-r id, infame á todo trance. 

Sus costumbres en privado y en público 
fueron siempre, austeras; le indignaba la inmo¬ 
ral i dad bajo cualquier forma que se presentase. 

ni ■ 
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En punto A ortodoxia, no puedo revocarse ;V du¬ 
da que se andaba fuera de camino. “Roen fuerte,- 
dice del l>r. Burrero, lejos de tener alma de 
mimio y de haber procurado introducir ol pro¬ 
testantismo en ol Ecuador, tuvo alma de cató¬ 
lico. y procuró fomentar el catolicismo de la 
manera más eficaz”; y cita el escritor azuayo 
la erección del obispado do Guayaquil, la pro¬ 
puesta del 6v. Chimycoa ¡.jara que ocupase esa 
silla, y su comportamiento durante la liebre 
amarilla en 1842. “ Eue un modelo de magis¬ 

trados cristianos'’, añade el Dr. Borrero, y 
nosotros negando lo absoluto de tal asevera¬ 
ción, añadimos también que en su porte du¬ 
rante esa terrible epidemia se mostró imitador 
de San Cavíos Borromeo: fue admirable. En 
seguida adornan las páginas de la ttefutanón 
unas líneas de nuestro inolvidable amigo el Dr. 
(Jevallos ¡Salvador en sil excelente libro contra 
el Dr. 1). Pedro Moneayo; dicen esas lincas 
que “Rocafnevte, al encargarse de la Presiden¬ 
cia de la República, juró proteger la religión 
católica, apostólica, romana, con exclusión■ de 
cualquiera vira” y que “no fue mera fórmula 
el juramento fie Rocufnorte: su interés por esa 
religión iba más allá que á protegerla.” Ya es 
tiempo que nosotros también copiemos esa 
«Ota, en Ja parle que conviene ú nuestro pro¬ 
pósito. “República del Ecuador etc. — Quito, á 
26 de Agosto de 1886.... El Poder Ejecutivo 
lia llegado á saber con bastante escándalo que 
algunos de los libros prohibidos por las leyes 
vigentes circulan en manos de los ciudadanos; 
y como semejantes libros no pueden dejar do 
corromper sus coran oríes y relajar sus costum¬ 
bres porque todos ellos tienden á establecer la 
impiedad y destruir la moral evangélica; y de¬ 
seando S. E. evitar por cuantos medios estén á 
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su alcalice quo se propague el contagio do un 
mal que ha sido tan funesto en todos tiempos 
íti orden público y á los hábitos religiosos do 
todas las naciones, me manda prevenir á IUS. 
que siendo del encargo especial de' la autoridad 
eclesiástica velar que no se introduzcan seme¬ 
jantes libros ni anden en manos de losocuato- 
rianos, desplegue US. todo su celo y actividad 
para descubrir por los medios legalment-o per¬ 
mitidos donde quiera que existan todos aquellos 
que estén prohibidos por las leyes actuales de 
la Uepública y los recoja, dando cuenta al Go¬ 
bierno del número de los que encuentren, dé¬ 
los títulos y autores, y nombres de los indivi¬ 
duos en poder de quienes se hallaren, cuidando 
US. que los Vicarios y Curas coadyuven al lo¬ 
gro de esta medida patriótica y religiosa dol 
Supremo Gobierno," La última parte del oficio 
contiene la orden de compeler á los Curas de 
montaña, á volvei á sus feligresías, pues el Go¬ 
bierno sabía que algunos las habían abandona¬ 
do etc. Ya hemos elogiado este oficio cual lo 
merece; pero advertirnos que en él so habla de 
librea prohtbiúo» por lux Uye-s actuales de la lia- 
■pública , y no sabemos qué leyes hubiesen sido 
éstas; nosotros no conocernos sino el Indice, ley 
de la iglesia católica contra los partos intelec¬ 
tuales del error y la- corrupción. Los poseedo¬ 
res de esos libros ¿no pudieron haber dicho á 
la autoridad eclesiástica.: No se los entregamos 
á Uti, porque no consta que ninguna ley del 
Ecuador los prohíba? Miaremos ahora al P. 
Borthe, dice el Dr. Borrero en tono de triunfo, 
la pregunta que el Dr. Ceñidlos hace al Dr. 
Moueayo : “De los libros prohibidos á que se 
leñero el anterior oficio ¿estarán exceptuadas 
las obras de Lulero, Calcino, Zivinglio y demás 
autores protestantes?” A nuestra vez pregun- 
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•taremos al reííihulor del Padre :' ¿estaban esas 
obras prohibidas por ultima ley ematorianat ¡tío 
•estaban las dcRaynal, Rousseau yMontesquien, 
tuya lectura recomendaba Roeafuerte? 

Repetimos que Roeaíuerte tuvo alma reli¬ 
giosa ; áun sede veía emulo se hallaba presidien¬ 
do la República concurrir á misa todos los do¬ 
mingos, con su devocionario á la mano,-y oirla 
con muestras de respeto y devoción ; pero no 
asentimos á la afirmación del escritor conquense 
do quo tuvo tilma (le eulúlieo; á lo más podemos 
conceder que fue de aquellos que admiten-corno 
buena la doctrina cristiana en punto á moral, 
así conforme ni símbolo católico como según el 
vario y contradictorio de los disidentes. Por es¬ 
to, si le remos dirigiéndose á la autoridad ecle¬ 
siástica para quo recoja libros prohibidos daño¬ 
sos á la moral y la religión, Je hallamos también 
dando preferencia á autores protestantes para 
difundir sus obras; tradujo el (June de filosofía 
mural th Alien; hizo traducir con su amigo el 
I>r. D. Joaquín Lorenzo Vil lamiera la Teoloyltt 
natural de Paley y escribió el prólogo para la 
versión ríe la Filosofía moral del misino autor. 
No es menos .significativo el hecho de que, ha¬ 
biendo mostrado quo aceptaba, el sacramento 
de la confesión, en el acto de haberlo solicitado 
en su última enfermedad, quiso confesarse y lo 
hizo, en electo; pero con el clérigo apóstata 
V¡gil. Quizás este dato sirva pava juzgar que 
Rocafuert.o se inclinaba al ¡detismo. Pero para 
. que. le tengamos con toda ceríe/,a como adverso 
á la Iglesia católica y, por más que le duela al 
I)r. Porrero, podamos decir que el P. Berthe 
lleva razón cuando juzga á Rooafnorte por su 
faz religiosa, este mismo nos proporciona argu¬ 
mentos concluyentes. Con ocasión de cierta 
nota suya en quo lastimaba los intereses tom- 
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powilos de la Iglesia cu el Ecuador, decía al 
Gruí. Flores en carta lechada, en Guayaquil el 
12 de febrero de J.&M), que estaba penetrado de 
“la. importancia de no consentir nunca que ha¬ 
ya dos autoridades en la República, una cu 
Roma y otra en Quito,”y pocos renglones abajo 
añadía: “Le aseguro que lejos de enfadarme 
porque me hagan pasar por hereje, me lleno de 
ufana complacencia y les agradezco la circula¬ 
ción de esta noticia, porque hereje en el vocabu¬ 
lario del siglo XIX significa hombre ilustrado, 
■que no signe el vulgar sendero de añejas preo¬ 
cupaciones y cuya, razón despejada, es superior 
á los errores, que un clero astuto sabe cubrir 
del manto del egoísmo religioso, para engañar 
¡i los pueblos y sacar de su credulidad el dinero 
que necesita. Mientras más repitan que soy 
uu grandísimo hd-ejote, tanto más honor me 
hacen, pues es lo mismo que decir que en medio 
de lauta ignorancia y de tanta superstición, no 
falla, un verdadero ecuatoriano que sostenga 
con desinterés y firmeza los principios del siglo 
y que impertérrito campeón do la libertad ra¬ 
cional, considerada bajo todos sus aspectos, se 
ha desdeñado cubrirse con la máscara de la hi¬ 
pocresía,, que siempre está de moda entre los fa¬ 
náticos y esclavos de Roma”. En la carta del 18 
de marzo al mismo General, califica de mente¬ 
catez la prohibición eclesiástica- de la Biblia, sin 
notas, y en otra anterior hallamos que el editor 
ha puesto puntos suspensivos en medio de una 
oración que contenía sin duda un concepto 
muy ofensivo contra el Pontífice ó la Iglesia, y 
que A pesar de la reticencia se alcanza á traslu¬ 
cirlo. Por fin, el ahita de cntálitm que el Dr. 
Burrero atribuye á Koeal'uerte, no guardaba 
afectos muy benévolos para el Clero, según se 
echa de ver en sus cartas, y sus labios no se 
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pémitíibnii de cerrarse pura la mofa y los cali¬ 
ficativos pican loa contra frailo» y clérigos do 
importancia y respetables. Si el Dr. Borrero 
escarba, un poco su me.ncria, podrá recordar 
cómo fueron tratados por Rocafuerl.e el justa¬ 
mente afamado P. Solano, el Dr. Villamagány 
otros sacerdotes (1). 

Como al emprender y proseguir esta obra 
no tenemos otra mira que la indagación de la 
verdad para que nuestros juicios no den ni qui¬ 
ten nada sin justicia, liemos de volver un mo¬ 
mento ni o,naquero, “á quien Boeafnerte, dice el 
Dr. Burrero, encargó la dirección científica del 
Colegio de niñas .... Wbillvvria'ht fue asociado á 
laSra. Josefa Cnrrióu partí la enseñanza moral 
de las niñas, y al Dr, N, Ortiz, capellán del esta¬ 
blecimiento, paira la enseñanza religiosa.” Estas 
propias palabras nos traen reflexiones, que á 


(1) Las cai tas cío Roeafnerte, A las quo hemos acudido 
porque también gustamos mucho de documentos, (¡orno el 
retíu.ador del ilustrado P. Reden liirista-, y que todavía non 
lian de servir pura acabalar el retrato moral y político de 
aquel celebre gunyaq ni lefio, fueron dadas á luz en el pe¬ 
riódico o Lie i al en 1.8811, por el I)r. D. Ramón Borrero, h«r* 
mano, corno vn lo liemos advertido, del Dr. I). Antonio. 
Es lástima que no .so hayan publicado todas. No las co¬ 
nocemos originales. ¿Estarán copiadas tul priUm interne? 
El Dr. Borrero advierte que ha omitido loa e.rtiAtnlo» que 
•no timen relación con vuestra polílitA interior, ¡(.lunillas 
cosas contendrán estos capítulos muy buenas para conocer 
el pensamiento do Ruca fuerte en orden á la política gene¬ 
ral, á la religión, etc*.! En los capítulos misinos publicados 
¿no habrá cedido el Dr. Borrero á la prudencia ó á la con¬ 
veniencia, y (así como en un ponto delicado quitó letras 
para poner puntos.) añadido algo, suprimido ó trocado 
algo?... .En iodo caso, el Dr. Burrero, por servir á la me¬ 
moria del O o ti eral Floros ni defensa de la cual escribía, 
ha servido á la historia, siquiera sea con detrimento de la 
memoria de Roca fuer le, sobre todo ante el criterio católico, 
y aunque las cartas sobredichas contengan, (jumo contie¬ 
nen, argumentos contra el impugnador del í\Berilio. 
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pesar nuestro tenemos que acortar por la índo¬ 
le de nuestro libro. ¿Couque Whiliwright 
tmxmalm también mural y religión 1 ? ¿Podrían 
ser éstas, A posar de la Sra. (Jamón y del I)r. 
(Miz, amoldadas al espíritu de la Iglesia cató- 
lira, detestada por todo protestante-’í “Además 
añade el escritor azuayo, no era un colegio de 
uifias el establecimiento más a propósito para 
introducir el protestantismo, nonio tan cando¬ 
rosamente lo ha creído el P. Bertbe, porque las 
niñas, tanto por su natural piedad, cuanto por¬ 
que estaban vigiladas por la directora, no tenían 
ocasión ni tiempo de recibir lecciones de pro¬ 
testantismo etc.” Juzgamos que el candor está- 
más bien de parte del Dr. Burrero. Bebemos 
que Wtiillwright era ilustrado, agradable é in¬ 
sinuante, y además poseía cirnUficamcnle. los 
errores de su secta, eu tanto que el Dr. Ortiz y 
la 6rn. Camón no profesaban tah’ez do igual 
modo las verdades del catolicismo; de donde se 
deduce que ni éllos misinos, cuanto más las 
educandas, pudieron estar libres do la seducción 
de ios sofismas del cuáquero (1). Kn fin, dígase 
lo que. so dijere, fue un escándalo el ver un es¬ 
tablecimiento católico de enseñanza dirigido 
por un heterodoxo. Pero estos canil ore» del 
Dr. Borre.ro, hijos de su envenenada prevención 
contra el biógrafo de (Jarcia Moreno, aparecen 
con frecuencia en su libro. Pues ¿no dice 
también que el materialista IJall, “que perma¬ 
neció en Quito desde el año 22 hasta el 33, en 
que fue asesinado, en nada pudo corromper la 


(1) WhilIwng'M. ntín 11e uó á set 1 acusado por el Fi hoüI 
eclesiástico do Quito, como te contra h creencia 

católica, i ti o ti vo p o r el cual pnlilic.ó una Vi tai i cae i ón, y es t ¡ i 
ilió motivo á que el I>t\ D. .lonqnín ele Aran jo escribios * su 
]fu; criación sobre la lectura tic- la Biblia en frinjna vid (jar , 
opúsculo muy. erudito publicado tu i la Capital en 1828. 
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fe ortodoxa do los hijos do Picliiuokuf” Y sin 
embargo no sería muy corta la nómina que 
pudiéramos. hacer de las inteligencias que per¬ 
virtió aquel inglés, ilustrado en. verdad, y loco, 
como después le llamaba Irrisarri: con la locura 
del impío exaltado y del propagandista, podía¬ 
mos añadir nosotros. 

Volvamos á nuestro compatriota .Roca- 
fuerte y sigámosle en su carrera política. 

Había estudiado en un colegio de París, y 
fue condiscípulo dé .jóvenes distinguidos que 
después llegaron á figurar en la. política de Eu¬ 
ropa. Cualesquiera que hayan sido las ense¬ 
ñanzas que en ese. colegio recibiera, es lo cierto 
que volvió á Guayaquil imbuido de las ¡deas 
democráticas encobadas por célebres revolu¬ 
cionarios, criadas al vapor de la sangre de un 
millón de víctimas, triunfantes en la América 
inglesa, y en la española acariciadas corno espe¬ 
ranzas celestiales por gcDte de valía. Eos 
hispano-amerieanos deseaban mejorar sn cou- 
dicién moral, económica y política, y había 
llegado para ellos el tiempo del delirio de las 
transformaciones. líocafuerte no podía esca¬ 
par del influjo del espíritu de la época y se 
entregó á él con el ardor propio de la juventud 
y, sobre todo, de su carácter. 

Desacertado anda el P. Be.rt.lio cuando dice 
que Rooafuerte, antes de su vuelta al Ecuador 
en 18.‘ií¡, no fue sino un avmilnm-o político. De¬ 
cidido por la .1 ndependencia, fue, activo propa¬ 
gandista y servidor de su cansa. No perteneció 
á los ejércitos, pero si á la prensa, á la tribuna 
y á la diplomacia, campos en los cuales se obra 
á la» veces con más provecho que en la arena 
de los combates, No buscaba, aventuras por 
satisfacer una inclinación natural hacia ellas: 
buscaba, ocasiones de ser útil á la América es- 
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jumóla, ¡i hi «nal llamaba su patria, porque (le- 
/tralla- con id ¡singular proyecto de formar uniré 
ludas las nunras Repúblicas de America una fe¬ 
deración pecuniaria, <1 bien un acto de- asociación 
tnaiicoMnwidit .... para atraer al seno de la A nut¬ 
rirá las capitales que en 'Inglaterra, y Holanda 
circulaban á bajo interés [1 j. De este cosmopo¬ 
litismo americano, si es lícito decirlo, venía su 
buena voluntad para servir así á Méjico como 
á Colombio, y habría servido ¡i cualquier otra 
sección del Nuevo Mundo si so lo hubiese podi¬ 
do ó él hubiera estado eu posibilidad de hacerlo. 
Sus escritos y las publicaciones que so hicieron 
por su iniciativa, como las del inglés Aokerman, 
tuvieron ese carácter: fueron para toda la Amé 
rica. La actividad de su inteligencia, estuvo 
en armonía cou su actividad física, y al mismo 
tiempo que atendía solícito á los intereses de 
su familia, pensaba en los medios de que deber 
rían valerse los patriotas para alcanzar la In¬ 
dependencia, y popularizaba sus pensamientos. 
Por 1807 ó 1809 ya urdía con el Dr. Morales el 
plan revolucionario, si bien parece que no tenia 
como oportuna la ocasión, en tanto que éste sí 
la tuvo por buena, y el 10 de agosto del año 9 
le vemos como uno de los principales actores 
de la insurrección de Quito. 

, La a ut oridad sospechó que Roca fuerte ha¬ 
bía tenido participación en esta revuelta y le 
persiguió y atin arrestó; pero librado por influjo 
do su familia, que era una de las más no Idos y 
(ludientes de Guayaquil, continuó empleando 
su actividad en la política menuda de su país, 

(tí .*1 hl Unción, X" II, |i;Í£'. ai —Este mullera que 
fcMil.ifins líi juiti.'biogmi'ín <l« Roen fuerte, nos lm propm-- 
ciomulo linios los (lutos relativos á su vida luista 
Además do i|iuí no liny otra fiionto, su mil oí* nOs merece 
•■.'•üiupleta fe. 

¿»i« 
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hasta que oí i 1812 fue nombrado Diputado A 
Cortos. Llevó á éstas, como era natural, su» 
ideas republicanas, y ,se ligó con lazos de amis¬ 
tad y política con españoles y americanos de 
nota que se le asemejaban en pensamientos y 
en pro p ositos do i n n o v n e i o n es libera les. Deh usó 
un cíía concurrir ¿i un besamanos de Fernando 
V i T, porque lo creyó no sólo opuesto á sus ideas 
políticas, sino ofensivo ú su dignidad personal, 
y fue po rscgn ido. Felizmente pn d o f ugarse; 
mas hal>iéndosele <lifícuHadola vué 1 t.a (\ su pa - 
tria, se dio á viajar por Luropa., deteniéndose 
en liaba, la noble seductora de las almas gene¬ 
rosas y elevadas, y es pee i al mente en Roma 
cuyos recuerdos obran con irresistible poder en 
las mentes juveniles, y cuya actualidad religio¬ 
sa y artístieo-evistiana encierra tanta magia 
para los corazones amoldados á la verdadera 
civilización (1). 

(1) Como los escritos de Koca fuerte son muy poco 
conocidos. no creemos fnevn de propósito copiar nqní mi 
trozo en (jilo se revelon sos impresiones en Konin, ruez- 
eludas de espíritu cristiano, rnt nsinn.no artístico y delirio 
demoevátieo, todo propio del carácter urdiente de nuestro 
corn patriota. “3>o Toscaun dice, posó ó los Ks lados Pon¬ 
tificios, y al ver, á poca distancia de la reiun del mondo, la 
cúpula do Han Pedro que domina luda la campiña de Ko- 
ina, Inve un mrrbaln de admiración seguido de mi son ti- 
miento de tristeza; esa cópula, inmensa mole que parece 
<. star suspendida en los aires, entrui para indicar el camino 
do la tierra al <;ie)<q esa ISterna. Ciudad de inmortal renom¬ 
bre esiá colocada en medio do un desierto, rodeada do 
campos áridos que predisponen á la melancolía; por allí 
no so veo parque*, no hay ai-boléelas, no se noto ningún 
palacio en ruinas, no interrumpen la monotonía de la pers¬ 
pectiva Jas almenas de algún castillo morisco, nada anun¬ 
cia Ja cercanía de la grandiosa y otmiipoten le liorna. 13 n- 
tréen la ciudad [)orla pmTla del Pópulo y la enllc del Cor¬ 
so, y á los pocos días do haber llegado me agradó tanto sil 
residencia, que me detuve seis meses viendo tos antigüe¬ 
dades. observando los neos y costumbres do ese pueblo ox- 
Iruordiñarlo, pendrándome de. la importancia del estudio 
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Al fin, de Nn potes pasó á Burdeos, de aquí 
ú la Habana y luego so vino á Guayaquil, no 
sin babor eedído á Ia coudio.ión rjne le ii npusie• 
ron las anl,cridados españolas de qnu durante 
dos años no se mezclaría en la política. Jfiste 


pirético del hombre, y gozando de las bellezas de las artes 
liberales. Con viva o lirios i dad norria al Capitolio, subía á 
la Roca Turpeva, bajaba al Coro: me estremecía la Cftivo) 
M a me v tina; sobre los o veos t viví niales de V espuma no, de. 
¡Severo y de Constantino veía esculpido el triunfo <lo nues¬ 
tra, independencia; mi imaginación atónita ni aspecto de 
la Columna Trajaim la trasladaba á la cima del Cliimbora- 
20 , cuino trofeo de nne.afrti orminoi pación pul i fies; al ver 
el abismo do Ourcio ni o sentía con bastante valor para 
seguir su noble ejemplo-, comparaba el triste y jtaw* Tibor 
al risueño y undoso Guayas; cu'.re,a de. Ui fuente, Ejeiiu 
irte pare oía ver á Nimia. i'nspi ra d o po r la N i n f a d e esa «o - 
rricntií, exhortando á los Romanos al orden, á la unión y á 
la gloria, y ocupado eu sujetar la fuerza brutal en que, 
K.ómulo apoyó su poder militar, y á la virtud, á lu moral 
y á !a probidad, garantidas por la santidad del juramento, 
'Me. pascaba entre tus ruinas del Coliseo, del templo de lu. 
Victoria, (tal de Júpiter Sfalor; al pasar por los rostros ó 
fribuua me figuraba oirá Cicerón dirigiéndose al pueblo, 
y repitiéndole: (¡tumi ai (¡nia cxifdiniat me nnt vobtntuO' vsxe 
MitUtta, (tul débil Halo t'h'hili?, a ut animo f radio rehementer 
erra!. El principio democrático se reproducía en mi mente 
de mil diversos modos-, lumia en lúa Cal a nimba» percibía- 
en los huesos de los mártires, de esos primeros héroes del 
cristianismo, ese perfume de santidad y de virtud, esa 
usencia de abnegación evangélica, que comunicada á las 
futuras gene rucio nos habí' a de hacer triunfar la democra¬ 
cia, aboliendo la esclavitud, introduciendo la igualdad do 
derechos entre los hombres y brotando del mismo seno do 
la religión herma nada con la filosofía, esos raudales de luz, 
que tanto realzan el brillo do la moderna civilización. Iai 
Basílica de ¡Han Pedro, verdadera maravilla de lu opulencia- 
y do las artes, la iglesia de Han tu Mario, la Mayor, San Pa¬ 
blo, Han Juan de Lot.rán, el Vaticano, los obeliscos, las 
fuentes, las termas, el castillo de S¡m Angelo, el palacio 
Quieiiud» el Musen, las Bibliotecas, las galerías do pintura 
y otras infinitas curiosidades, todo lleva en el interior de 
Roma el sello de la grandeza, todo habla, al alma, eleva los 
sentimientos, inspira amor á Uios, entusiasmo por el estu¬ 
dio de las ciencias, y gusto por. las bellas arles” 
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hecho, por sí solo, prueba la importancia quo 
ya por entonces se le daba á líocafnerto. Se 
temía su influjo. Sea porque, se. propuso llenar, 
esa condición, ó por otras causas, le vemos 
bastante tiempo ocupado sólo en sus negocios 
particulares. 

Ardía entre tanto por todas partes ]a revo¬ 
lución, y las armas de los patriotas obtenían 
victorias ruidosas y de gran importancia. Gua¬ 
yaquil se preparaba también ti la india. El año 
19 tocaba á su fin y el 20 debía ser el (pie viese 
al Guayas correr libre- del régimen ó influencias 
españolas. Rocafuerle debía tomar parte en la 
insurrección; pero vemos con sorpresa que ese 
genio inquieto y ardiente, cuya lengua no podía 
verter sino frases de libertad ó independencia 
y cuya pluma derramaba odio contra el realis 
mo, vemos con sorpresa, repetimos, que Roca- 
fuerte. se aleja de las playas ecuatorianas la 
víspera de la revolución redentora de la patria. 
Discúlpase do este hecho por el amor filial y la 
necesidad de complacer á la más tierna y ama¬ 
ble ele las madres. Ese afecto y veneración 
filiales honran á Rocatiwrte [1]; pero lo obliga- 


(t) Non ilio-tins de p'>insenl}t)‘jí aquí l;ls palabras de 
líooafuerte en el opúsculo rifado, al tralnr de los motivos 
quo le obligaron á separarse de (tmiyaqnil cu 1819: son 
estos: "Todo anmie’oilai que se acercaba el triunro de la 
I iideprndeiicia, todo me Mr nata de aonl.eiilo y henchía mi 
corazón de gratas esperanzas; pero en lo que yo veía mo- 
ivos de alegría, mi virtuosa y excelente madre hallaba 
causas <le nilpe/.un ; ella no podía .olvidar los riesgos que 

corrí en hispana.; su materna! cariño se be.miaba por 

la suerte del único hijo varón que. le había quedado y te¬ 
mía, por mí la I¡Mnsieióu de mi sistema ú otro. Con sin¬ 
gular previsión mi* anunyuiba. (pie en los trastornos pulí- 
lieos que se preparaban, perderían irmeho los hombros 
honrados y ganarían los malos, que los aeres más viles y 
degradados se apoderarían de- los primeros empleos y del 
mande supremo, y serían mas déspotas, más indecentes y 
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von á quo, nomo [mtvioUi, se alelara bastante del 
deber supremo ú que le atraían el temple de su 
alma, sus ideas políticas y los intereses de. la na¬ 
ción. Prefirió no desagradar á la madre á quien 
debía, la vida á sacrificarse á esot ra madre pava 
quien debía ser su vida, como fue la de Bolívar, 
k de Sucre, la de lodos ios americanos que se 
levantaron á pelear contra, el Gobierno colonial 
hasta alcanzar la independencia. 

Sin embargo de este paso quo se presta á 
la censura como desacorde con los afectos pa¬ 
trióticos y el carácter de Roeaíuerto, le vemos 
en seguida ocupado constantemente en servir 
á la causa americana con su pluma, su influjo 
y sus atinadas gestiones de diversos géneros en 
el viejo y en el nuevo mundo. Desde esta épo¬ 
ca comienza verdaderamente la fecunda vida 
política do Rocafuertc, primero consagrada al 
servicio de. la Independencia y al estableeimiea- 


más rapares que los ostia fióles de quienes tanto nos q ne¬ 
jábamos, y con lágrimas en los ojos mu rogaba fuera á los 
Kstados Unidos, mié Vi tras pasara la tempestad que ame¬ 
nazaba y le quilaba el sosiego. A pesar de mi repugnan¬ 
cia para emprelíder entonces mi viaje que tanto me alejaba 
d»d centro do mis afecciones, cedí á Jas instancias de la. más 
tierna como amable de las madres, y non lauto menos 
disgusto la complací, cuanto que lio sido de opinión, que 
el primer vínculo que. liga ¡,\l hombro á la patria, es la fiv 
mil ¡a. y que, no puede .ser buen patriota (generalmente 
li ab lando) el que no es buen hijo, buen lien nano, buen 
esposo, buen padre y buen amigo. Del lio^ar doméstico 
se desprende la chispa que enciende en los corazones sen¬ 
sibles «I amor illa patria, que roeon neutra, rodos ios afectos 
que exalta el entusiasmo y que arrebata de! alma la viva 
exclamación •. A toas les cotmrs bien ufo. <)u? la yaivia est 
chiin i/” 

Mareen observarse que la madre de Roeul’oerte y la de 
(tu reía Moreno, los que unís sellan elevado por sus méritos 
on la política del bilmador, y tanto se han asemejado mu¬ 
tuamente, profesaban principios monárquicos y fueron 
opuestas á (u Independencia. 
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l o do los? nuevos estarlo* de. Colombia y Méjico, 
y después á los negocios del Ecuador, su patria. 
Hasta que volvió á ésta en 188!), le hallamos 
ou ten di mido hábil y activamente en negociar 
importantes empréstitos, en salvar de apuros 
.pe.cuniaros á Colombia, en arreglar asuntos di¬ 
plomático*, en hacer publicaciones de distintos 
géneros, etc. De 1833 á 1847, año de su falle¬ 
cimiento, Roca-fuerte se consagró todo á su 
patria con valor, abnegación, pureza y eleva¬ 
ción de miras. A pesar de que sus doctrinas 
religiosas y políticas no eran del todo impolu¬ 
tas, desdicha de la cual es necesario no culparle 
sin entrar en cuenta que la padeció, como tan¬ 
tas otras descollantes inteligencias, á causa de 
las enseñanzas del filoso fimo entonces á la mo¬ 
da ; á pesar da las caídas é que le arrastraron 
la impetuosidad de su carácter y Ja falla do co¬ 
nocimiento de los círculos políticos de una na¬ 
ción en que uo había residido tantos años; á 
pesar de las acusaciones que se le han hecho, 
en algunas de las cuales hay justicia; á pesar 
de todo esto, decimos, Roeafuerte es una de las 
figuras que más se elevan cu los fastos de nues¬ 
tra República, reclamando con sobra do razón 
el aditamiento do la posteridad. El austero 
García Moreno respetaba también la memoria 
de sn ilustre paisano, aplaudió el pensamiento, 
realizado más tarde, de honrarle con una esta¬ 
tua, y hasta escribió en su elogio pna composi¬ 
ción poética (1). 

Roeafuerte había vuelto, pues, al Ecuador 
después do trente años do ausencia; y si por ven¬ 
tura no eoularon con-él los oposicionistas de su 
capital para establecer la sociedad y fundar JSt 

(1) V. Escritos y discursos de 0 arría Moren o¡ tomo 1", 

píe- - sti - 
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Quilma Libre , sí le buscaron y hallaron fácil- 
inenle para que dirigiera el partido ftnl-ifloreauo, 
t'.nando era preciso bucee algo más que asociar¬ 
se para echar á volar papeics. A fe (pie no 
pudieron hacer cosa más acertada, atenta 1» 
valía del personaje, ante el cual, en verdad, se 
achicaba la talla de los revolucionarios de la 
sierra, no obstante que no faltaba quien la tu¬ 
viera distinguida. - El procer guayaquileño tomó 
cartas en la política del Ecuador con toda la 
vehemencia de su carácter y todo el ardor de su 
no disimulada ambición. Ambición noble, eso 
sí, de esas que brotan del anhelo de conquistar 
beneficios para la patria, no de las nacidas de 
miserable egoísmo. ¡ Vengan á menudo los 
hombres dominados do ambición - virtud, y los 
bendeciremos! La detestable os la ambición 
que, puestos los ojos sólo en el i uturés personal 
ó do un bando, ajusta pactos hasta con el cri¬ 
men y la infamia, si estos monstruos le asegu¬ 
ran el triunfo. Desgraciadamente en todas 
pai tes y todos los días vemos nut-a laya da am¬ 
bición y estos pactos. —“Yo, y después la pa¬ 
tria.” Las más de las veces, “yo, y la patria ni 
después ni minea,” He ahí el pensamiento do 
la mayor parte de los políticos que aspiran á 
elevarse al poder y hacen revoluciones, y en¬ 
sangrientan los pueblos, y cubren de lulo las 
familias, y derrochan caudales ajenos y despe¬ 
dazan tronos ó sillas presidenciales. jOon tal 
que ellos queden enhiestos, triunfantes, con el 
poder en la ruano como instrumento de acumu¬ 
lar riquezas para sí, do proporcionarse honores 
y placeres, ¿qué importa la patria cnbicria de 
escombros y miseria, el destierro de la moral y 
la religión y el aniquilamiento de la honra na¬ 
cional? i Oh! maldita sea la ambición-egoísmo! 

Enrevesadas y crudas por damas se halla- 
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ban ya las sosas, cuando ol llamamiento á Ro- 
cafuert.e |iimi que las dirigiese. líl Congreso 
de ese afio [183?] no sirvió sino para empeorar¬ 
las. Las facultades extraordinarias de (pie in¬ 
vistió al Gobierna trajeron inmediatamente las 
consecuencias que eran de temerse, cuales fue¬ 
ron, entre otras, la persecución de los principa¬ 
les oposicionistas y, por tanto, el acrecenta¬ 
miento del odio y rencor contra Flores y lo» 
suyos. La Sociedad do fil Qnilimo Libre quedó 
disimila; algunos de sus miembros fueron des¬ 
terrados y otros tuvieron que esconderse ó 
fugarse. Como era natural, el periódico cesó 
de publicarse. A líocafuerte, que bahía con¬ 
currido á la Legislatura como diputado, no le 
valieron su uomhre respetable y sil influencia, 
y fue sacado do Quito rodeado de fuerte escol¬ 
ta.. El (iral. Flores como se ve, quiso mostrarse 
enérgico; pero la energía no suelo dar buenos 
frutos cuando viene después de las muestras 
de mansedumbre y contemplación, que han 
sei vido acaso pura dar alas y audacia á ios ene¬ 
migos. La energía es provechosa cuando tiene 
cimientos de justicia y de vigor de carácter. 

La irritación de los ánimos y el descon¬ 
cierto de la política en la Capital, ¡dentaron al 
comandante Pedro Mena y otros oficiales en 
Guayaquil, para que volviesen contra el Go¬ 
bierno las armas que les diera á que las em¬ 
plearan en su defensa y sostenimiento. Mena 
y sus compañeros eran gente de aquella que los 
vicios y crímenes hacen suya para arrastrarla 
al presidio ó al cadalso, (ioutft, sin embargo, 
protegida por Flores, no indudablemente por¬ 
que la consideraba digna de amparo, sino por¬ 
que uo sabía cómo librarse de olla; y gente, sin 
embargo asimismo, que atrajo á líocafuerte á 
su rebelión. 
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La manera como había sitio tratado por 
Floros, obró quizás en el ánimo do Koeafuerte 
pava que aceptara oí mando que le ofreció 
Mona. El ultraje es tunebos veces venda du 
los ojos dol alma de quien le sufre.. O bien 
creyó que podía dar buen curso á la revuelta 
para derrocar á su enemigo. En todo caso, la 
conducta de Koeafuerte fue errada y digna de 
censura. Comenzaba á intervenir en la políti¬ 
ca..militante del Ecuador y le convenía ser tuás 
circunspecto y proceder de modo que no se 
amenguase su crédito. Además debió advertir 
Jii inconsecuencia que había en buscar apoyo 
para combatir contra. Flores, en los mismos 
soldados extranjeros que eran causa principal 
de que Flores fuese, odiado por los ecuatorianos. 
Lo que atenúa la responsabilidad de Koeafuer- 
te, es la consideración de que falvez convino en 
ponerse ála cabeza de tan mala gente para ver 
de conten orla en sus desmanes; en osle caso so 
impuso un sacrificio para salvar á Guayaquil. 
Por lo demás, no estuvo sólo en ol desacierto, 
pues le acompañaron las personas de más valía 
de la oíudad. Todas ellas deseaban sacudirse 
de Ja dominación de Flores, el deseo se había 
convertido en pasión ardiente, y la pasión no 
reflexiona. 

En Quito se había pensado ya en acudir 
al medio extremo de la revolución armada para 
derribar al Gobierno, La oposición creyó lle¬ 
gada la oportunidad dé lanzarse por ese arduo 
camino, cuando supo ol suceso de Guayaquil, 
que, naturalmente, debía llamar la atención de 
Flores y obligarlo á dividir sus fuerzas. Los 
revolucionarios comprometieron á los ¡Sargen¬ 
tos Peña, y Medina, para seducir por medio de 
ellos á un cuerpo de tropas que hacía la guar¬ 
nición de la ciudad. Los Sargentos tingida- 

21 
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mente empeñados pam el trance, comunicaron 
el plan al Gobierno, y éste, sin que le repugna¬ 
se la felonía y la deshoura, tendió una red en 
que cayeron de seguro los incautos patriotas, 
como así sucedió. Peña y Medina, instrumentos 
del Ministro, aseguraron á los conspiradores 
que todo estaba dispuesto para que la noche 
del 19 de octubre les fuera entregado el cuartel. 
Entretanto las tropas y muchos empleados que 
estaban en el secreto, se preparaban á recibir¬ 
los A-balazos y lanzadas. 

Hemos dicho que el Oral. Flores tenía ge¬ 
nio manso y amable trato ; mas no hemos po¬ 
dido ni podremos asegurar que cuando el de¬ 
monio de la política se enseñorea del corazón 
del hombre, tío expulsa de él todo sentimiento 
humanitario y le reemplaza con la crueldad, á 
veces acompañada do circunstancias que la ha¬ 
cen más odiosa do lo que es por sí misma. Flo¬ 
res ¿conoció la trama que s'e preparaba contra 
sus enemigos ? ¡Quién podrá dudarlo! Y no 
sólo la conoció, sino que probablemente fue su 
autor; pero qne no lo hubiese sido y que sola¬ 
mente hubiera acogido el plan, no por eso la 
historia dejaría do condenarle, Sea por no 
presenciar el desenlace del drama y por alejar 
sospechas, sea porque urgía el atender á la re¬ 
belión de Guayaquil para sofocarla antes que 
tomara mayores proporciones, el Presidente 
había salido con un batallón el día 18, camino 
de la costa. El 19 por la noche, Medina llevó 
al cuartel á un numeroso grupo de patriotas, y 
éstos que esperaban confiados iba á ser secun¬ 
dada por la tropa su voz de insurrección, oye¬ 
ron sorprendidos la de los fusiles, y el ruido de 
los sables y lanzas que los asesinaban. 

Horrible fue la escena. Cayeron las pri¬ 
meras víctimas y corrió la primera sangre en la 
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Judia del elemento civil nacional contra el mi¬ 
litarismo extranjero. El inglés Hall y algunos 
quiteños amanecieron el 20, cadáveres domin¬ 
aos, pues la rapacidad de los soldados les habían 
despojado de sus vestidos. El primero, ade¬ 
más, fue suspendido de una horca por disposi¬ 
ción del Vicepresidente, que en ausencia de 
Flores se hallaba á la cabeza del Poder Ejecu¬ 
tivo. El salvajismo concurrió, pues, á hacer 
más repugnante el cuadro del crimen derra¬ 
mando en él sus sombras. 

. El abismo abierto entre Flores y sus ene¬ 
migos llegó á ser profundo y sumidero do rau¬ 
dales de sangre. La situación del fundador de 
la República no podía ser más violenta; era di¬ 
fícil un cambio de política que la mejorase; y 
aun cuando hubiese bocho el prodigio de mejo¬ 
rarla, ¿habría, complacido y desarmado á la 
oposición'? Juzgamos que no: la oposición 
había llegado á aquel punto en que ol odio y el 
rencor ponen vendas A la razón que no puede 
ver luz ninguna ni tomar camino recto hacia la 
justicia. Aunque Flores se hubiera convertido 
en ángel, sus enemigos le habrían visto de¬ 
monio. 

Entretanto, en Guayaquil y otros pueblos 
de la costa la revolución iba á su término de 
desastre en desastre. Jtocafuerlo que se prestó 
á dirigirla, se veía envuelto en mil dificultades 
y conflictos. .El Presidente Flores empleó su 
hábil táctica y su conocido valor en el ataque 
á la plaza, de Guayaquil, la tomó y creyó haber 
dado el golpe de gracia á la revolución. Los 
perdidos, sin embargo, quisieron rehacerla, y 
Roca fuerte, animado de la cólera que suele en¬ 
cender una derrota ou las a,linas altivas, so dejó 
seducir de nuevo y más fácilmente por las pro¬ 
mesas de sumisión y perseverancia de la gente 
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vil que no supo ó no quiso luego sostenerlo. 
Retiróse á ]¡t isla Puna con algunas tuerzas, 
organizó <;omo pudo un Gobierno provisional y 
desplegó la energía necesaria para seguir obran¬ 
do contra Flores. 

La situación de timbos contendoies era por 
cabo difícil, y la de toda la Nación, deplorable: 
consumíanla á par la miseria, la anarquía y el 
crimen. Flores triunfando sobre Guayaquil, 
no liabía apagado sitio una pequeña brasa de 
la Loguera que le rodeaba, y amenazaba; Roca» . 
fuerte, metido' on la Puna, carecía de ios me¬ 
dios necesarios para hacer la guerra con ventaja 
y vivía temeroso de que los jetes y oficiales 
extranjeros con quienes obraba, le jugasen una 
mala pasada. En la guerra, desconfiar de los 
propios significa no esperar el triunfo, y esta 
situación es peor que la que trae la superioridad 
del enemigo. Con todo, la. actividad de Roca- 
fuerte, su talento y los recursos que, pudo alle¬ 
gar buscándolos on el exterior, le hacían terri¬ 
ble para Flores. Hubo combates en tierra y 
en agua, ya favorables, ya adversos á la revolu¬ 
ción, y se derramó no poca sangre. Roeafucrto 
expuso la causa que defendía, enredándose cu 
agrias querellas, á causa de la vehemencia de 
su carácter, con súbditos de poderosas naciones 
europeas que podían intervenir en la lucha y 
dar al traste con la revolución. 

El ejemplo de ésta en Guayaquil había 
atizado la del Norte, y encendida más que antes 
(leí 19 de octubre, cundía rápida por las pobla¬ 
ciones do la sierra. Un reducido número de 
soldados al mando do algunos jefes y paisanos 
que emigraran á Nueva. Granada, después del 
desastre do aquella noche, invadió la provincia 
de Imbabura; más fue para sufrir nn nuevo 
descalabro en Pasillo. Aquí perecieron quito- 
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líos de cuenta, conio 1). Ignacio ZaMmnbídü y 
el Qrnl. !>. José María Sáenz; ésto iniconnicnlo 
asesinado después que rendido y prisionero, 
entregó sil espada ni vencedor. ¡Estériles triun¬ 
fos de una mala cansa! ¡fecundas caídas de 
quienes la atacaban! Después de Prsüto, la 
insurrección iracunda y osada tornó á levantar 
la cabe'/,a,. Cortado el árbol, de la. parte de tron¬ 
co que ha, quedado á llar de tierra, suele brotar 
el hijuelo robusto que dueño do todo el jugo de 
las viejas raídos, no tarda en convertirse ou el 
gigante de la vegetación ¡ así sucede también 
con una revolución que no se desarraiga y se la 
deja con principios de vida,—¡y cuán difícil es 
ma tarla por completo!—La revolución contaba, 
pues, con la sabia do- la opinión popular, quo 
es la, raí* madre que, á veces, muy pocas en ver¬ 
dad, sostieneá los gobiernos, y frecuentemente 
da. vida y fuerza al elemento que se levanta 
contra ellos y los derriba. 

El levantamiento se divulgó y tomó vigor 
en Imbabura, provincia que luí sido siempre 
semillero do gente aguerrida y robusta. Para 
cabeza de- él se pensó en Rocafuerte; mas inte¬ 
resados manejos hicieron quo resultase elegido 
D. José Félix Valdivieso, hombre de buen ta¬ 
lento é instrucción, pero aun en estas prendas 
mismas y, sobre todo, en energía do carácter y 
dotes de mando asaz inferior al primero. Val¬ 
divieso había sido partidario de Flores y aún 
empleado en su Ministerio, del cual fue sepa¬ 
rado por convenir así á la política gubernativa, 
ó, en otros términos, á los intereses privados 
de los que la manejaban. El haber sido florea- 
no, ora para el Sr. Valdivieso mal antecedente, 
sin embargo de que procuró taparlo con el en¬ 
tusiasta patriotismo que ostentó los días de la 
revolución. 
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Lh elección do Roeufuerte había traído 
entre otras ventajas la de la unidad de acción, 
tan necesaria en toda clase de luchas políticas 
ó guerreras. De nada, suele servir álos partidos 
políticos que se hallen informados de un solo 
pensamiento, cuando no hay harmonía en ia 
manera de ejecutarlo, Ser muchos y obrar co¬ 
me uno, es el gran secreto para triunfar en 
aquellas luchas. Por otra parte, quizás el cau¬ 
dillo de la costa viéndose sostenido por los re¬ 
volucionarios de la sierra y no pospuesto á 
Valdivieso y, sin duda, lastimado en su amor 
propio, no hubiera dado en el error que la his¬ 
toria ha censurado ya, y que vamos á ver. 

Plores sedujo fácilmente el ruin corazón 
de Mena, y Mena que había jurado sostener á 
Rocafueríe, le traicionó y entregó preso en ma¬ 
nos de su enemigo. Floros, una voz dueño de 
la cabeza de la revolución cu el litoral, pudo 
hacerla rodar en el cadalso; y no faltó quien le 
aconsejara que así lo hiciese. La situación de 
Rocafuerte era delicada y grave en extremo, 
pero á propósito para mostrar grandeza do 
alma y colocarse moralmente sobro su rival. 
Flores parece quo comprendió que su situación 
no era menos delicada, y bien siguiendo un plan 
que so propusiera de antemano, ó bien por feliz 
inspiración dol momento, en vez de librarse do 
Rocafuerte desterrándole ó haciéndole morir 
en el patíbulo, quiso convertirle en instrumen¬ 
to para destruir la revolución do la sierra, y lo 
, consiguió. Nunca procedió Flores con más 
talento, prudencia y astucia: probó que era, 
más político que su rival, con ser este un Roca- 
fuerte. En vez de tratarle como á prisionero 
de guerra, entró en anegdos con él, apresurán¬ 
dose á iniciarlos cual si el revolucionario en¬ 
carcelado fuera un beligerante libre. Sorpren- 
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elido y contento Roca fuerte, aceptó el unirse ú 
Flores; salió de la prisión hecho Jefe Supremo 
de las comarcas del Oeste, y cu camino de sa¬ 
tisfacer su ambición, A la censura que la his¬ 
toria ha formulado ya contra este convenio que 
fue inopinado así para los de la oposición como 
para los ministeriales, se ha contestado que, 
liocafuorte obró por amorá la paz; y en efecto 
esta deducción se saca de algunos documentos 
ele aquel tiempo; más cu puridad, no se compa¬ 
dece bien tal amor con la guerra que Roeaí'uor- 
te hacía antes do los arreglos con su rival, ni 
con la necesidad, que no podía ocultársele, de 
entrar en lucha contra la revolución en la sie¬ 
rra. Además, en el litoral y en los Andes el 
levantamiento tuvo por móviles el deseo y pro¬ 
pósito de libertar la República de la dominación 
extranjera, y tina liga con eso mismo extranjero 
venía á probar que tal propósito había sido 
sólo un protexto para esconder otras miras. 
Hay motivos para presumir que estas miras 
fueron buenas; pero, con todo, queda lejos de 
duda que el deseo de llenar su ambición atrajo 
á RocaL'uerte á una inconsecuencia que nada 
puede cohonestar. 

El convenio constaba do trece artículos y 
fue suscrito p,n Guayaquil el 19 de julio de 18H4. 
Sin duda todos ellos fueron oportunos, atentas 
•las circunstancias; mas respecto del primero 
hemos de decir algo que no han dicho los escri¬ 
tores que lian tratado este punto do nuestra 
historia. Dice, pues, dicho artículo: “Habrá 
paz, unión, concordia sincera y fraternal entre 
todos los ecuatorianos.” Santas cosas todas 
estas. l*cro se nos ocurre preguntar : ¿Roca- 
fuerte y Floros eran dueños de la voluntad de 
los ecuatorianos, para que hubiesen mandado 
que vinieran todos á la paz, la unión y la con- 
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covdia? Ese habrá nos parece bastante ingen¬ 
iar; y si quienes lo dijeron tonina con fian 7 ,a de 
que podían quitar las armas de las manos á los 
revolucionarios do la sierra, y fomirlos á con¬ 
venirse eou la opresión de que se quejaban, y 
á borrar las manchas de sangre de que estaba, 
salpicado el suelo de la patria, y á cambiar en 
amor el odio que hervía en el pecho do los chi- 
huahias, (1) esa confianza era vanidosa y pue¬ 
ril, indigna, sobre todo, de un hombre pensador 
y circunspecto como Kocafuerte. 

Eocafuerte, unido á Flores, persiguió luego 
de muerte á muchos do los que poco tiempo 
antes le habían hecho jete de la revolución. 
Lo peor del caso 110 estaba en el hecho de per¬ 
seguirles de esa manera, pues no otra cosa me¬ 
recían, que facinerosos eran los más, sino en 
haberlo hecho después que aceptó sus servicios 
y apoyo (tí). ¿Cuál habría sido con ellos la, coa- 

( 1 ) Nombre de incierta etimología, que se habían dudo 
los revolucionarios, ó que, como [nimio unís probable, so 
lo dieron por mofa sus rivales y ellos lo adoptaron, para 
no mostrarse corridos. Quizás la explicación más acepta¬ 
ble avfoí oí» el .dignificado quichua: ch-i, interjección que 
equivale al oxiñ Clistel bmo y hmhun que. significa, niño. 
Ghihonhut vale, pues, tanto nonio oxfe, ñuto, 6 quila nlUi 
niño, que pudieron haber empleado los partidarios de Flo¬ 
res pa ra despreciar á sus enemigos. 

(2) Tenemos documentos de aquel tiempo que prue¬ 
ban lo terrible que fue Roeafnertc en castigar á los per¬ 
turbadores del orden público; mas cd vez do citarlos, nos 
acogemos ni I estimen ¡o del Sr. Dr. 1). Ihuilón Horrura, 
hermano del refutado? del P. Bortlio, y corno 61 enemigo 
de García Moreno que suele imitar á Kocafuerte en la du¬ 
reza contra los demagogos y eu otras cosas. ÍCti uu ar¬ 
tículo que. en defensa del Gral. Florea, publicó el Dr. Bu¬ 
rrero cu el N" 4oíi de frll Nocional, periódico del Gobierno, 
asegura que de 183& á 1880, Roca,fu crie tuvo que “escar- 
tjienlnr do no modo sangriento á los sediciosos que le hi¬ 
cieron la guerra,” ó hizo fusilar á más do bit. V decimos 
io.fi a, porque e s 1 11 os la verdad, y p < > r q uo o] mismo L) r. B o - 
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dúctil de l.tociifuevte, si merced á ese apoyo y 
servicios hubiese triunfado y oncruumádosc al 
poder ? Para acertar en la respuesta hay que 
volver los ojos hacia Flores y contemplarle su¬ 
jeto á la necesidad de sostenerse con militares 
de Ja ralea de los que proclamaron á Róoaf uurte. 

Lina ve//, reconciliados y unidos Rocafuerto 
y Plores, y el primero á la cabeza del Gobierno 
y el secundo de General en Jefe de tropas ague¬ 
rridas aunque no numerosas, las conveniencias 
de los dos estaban aseguradas, y la suerte de los 
revolucionarios de la sierra vino á ser trabajosa 
y problemática. Habiendo asumido Mores de 
preferencia el papel de guerrero, quedó á cargo 
de Rocafuerta todo lo demás, y aun el cuidado 
do defender á su antiguo rival, lavando con elo¬ 
gios, á voces desmedidos, el cieno que pocos días 
antes le ochara á manos llenas, ¡Historia des¬ 
agradable, y por desdicha bastante común, do 
la ambición política que toma los mojares ta¬ 
lentos y los méritos más incontrovertibles para 
jugar con ellos! 

Durante su mando provisional Rocafnorte 
hizo cosas que vinieron á probar no estaba des¬ 
provisto de dotes para ser buen Presidente, y 


vvero, ol hablar sólo de los njusMmilos en Tnnra, aunque 
n,l mar ¿yon suca el guarismo 20, en Letras el ico 20 y tantos. 
Después do hablar de los oincufinía y tantos que pagaron 
sus fechorías y crímenes con lit vida, abade el defensor riel 
Gruí. Fio ves: ‘‘A estos prisin i joros do guerra, se los pasó 
por las alarias, inniodiul.anionte que fueron tomados, excep¬ 
to Mal don sido (el (Jo mandan te Frusundo) que, traído clcl 
Candi i, fue puesto eu eapilla en <:) instante quo llegó.” 
¡Cou qué puntualidad se redoren algunos henil os históri¬ 
cos! ¿Quién no vo en 1835 ti Jambelí de 1855? ¿Quién 
no hulla cu ol brinquillo del Comandante Malrlonado en 
1800 el modelo dnl banquillo del Oral. Muldonado en 1804Í 
Cuando lleguemos á los sucesos de 1804 y 05 recordaremos 
al lector el contenido do esta nota. 
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que su patriotismo «ra sincero y práctico. En 
Guayaquil y demás lugares de la costa A donde 
se extendía su inteligente y activa acción, el 
juicio de sus conciudadanos iba siéndole más y 
más favorable, y se preveía sin dificultad que, 
si triunfaba el bando dol Oeste sobre el ilel 
Norte, Kocafuerte sería quien ge elevase A la 
primera magistratura. 

Uniré tanto los revolucionarios del Norte 
obraban con rapidez y veían que su causa, se 
difundía, y tomaba fuerzas, favorecíala el des¬ 
concierto del Gobierno florean o, compuesto de 
modo anticonstitucional de miembros del Gabi¬ 
nete desde la separación del magistrado (pío 
debía reemplazar itl O ral. Flores conforme á la 
ley fundamental. Las tropas que éste.manda¬ 
ba no podían auxiliar á la corta guarnición de 
Quito, ora porque en el litoral sobraban aten¬ 
ciones urgentes, renovadas todos los días por 
los movimientos sediciosos y los latrocinios, 
ora porque no era muy fácil ascender Ala sierra 
y caer sobre la Capital atravesando poblaciones 
hostiles. Al cabo, favorecidos por tantas cir¬ 
cunstancias, los chihuahua8 , que sin tener ma¬ 
yores dificultades que allanar se vinieron de 
ímbaburn, apoderándose de Quito. Una vez 
aquí, se empeñaron en organizar su ejército, y 
le pusieron bajo el mando del Gruí. I). Isidoro 
Barriga. 

Era. éste uno de, los capitanes de la. guerra 
de la Independencia, no de los primeros, en 
verdad, ni comparable á Flores cu talento mili¬ 
tar, ni en perspicacia, pura conocer A los hom¬ 
bres y las circunstancias, ni on malicia para 
proceder según éstas y sacar partido; mas no 
carecía de aquella viveza que á veces suple por 
el talento y contribuye A crear simpatías; era 
gallardo, amable, generoso y en punto A valor, 
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Pasta recordar que había pertenecido al ejército 
do Bolívar. Aun cnaudo hubiese tenido pren¬ 
das militares semejantes ó superiores á las del 
General contra quien lenta qne luchar, como 
Barriga so había puesto A la cabeza do tropas 
bizofias .y no muy bien armadas, al éxito de la 
campaña no podía serle favorable. 

Y no sólo había .falta de disciplina y de 
buen armamento en el ejército chihuahua, sino 
rencillas entre los jefes subalternos y desacier¬ 
tos en el Gobierno provisional. Tarde conoció 
Barriga lo difícil y peligroso de su situación, y 
quiso dimitir el mando, mas no fue atendida su 
solicitud y hubo de continuar, mal. de su grado, 
dirigiendo la campaña.. Ya se compare Gobier¬ 
no con Gobierno, ya ejército con ejército, ya 
hombres con hombres, ya, «n fin, se sujeten á 
parangón los medios pecuniarios con que recí¬ 
procamente con tuba u los dos bandos, se ve que 
la lucha era asaz desigual: casi todas las venta¬ 
jas estaban de parto del que tenía por cabeza 
á Bocaf uerte y por espada la do Floros; era por 
tanto, en extremo difícil que la victoria ciñese 
las sienes del partido revolucionario do los An¬ 
des. Barriga hizo cuanto le dictaban su inte¬ 
ligencia y honradez pura sobreponerse A las 
desfavorables circunstancias qne le rodeaban, 
y se portó corno valiente, mas todo fue inútil. 

En efecto, después de idas y venidas, do la 
alternación de ocupar y evacuar ciudades y al¬ 
deas, según requería la estrategia, y de tal cual 
encuentro en que sin notable, resultado se que¬ 
maba pólvora y hacía relucir el acero, y hasta 
después de algunas tentativas de, arreglos pací¬ 
ficos, como si éstos fueran siempre hacederos 
cuando el alma de los partidos son la ambición 
y el rencor mantenido por recientes ultrajes; 
después de tedo esto, chocaron definitivamente 
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los dos ejércitos on la llanura de Miüarica, 
cerca de Ambar o, el 18 de enero do 1835. 

La historia de nuestras guerras civiles 
cuenta pocas batallas tan sangrientas y crueles 
como ésta, y no porque ln mortandad hubiese 
sido grande en La refriega, sino porque las ven¬ 
cedoras huestes persiguieron y acuchillaron 
con salvaje ferocidad á las vencidas. Parecía 
que aquellos soldados del tiempo de la guerra, 
sin cuartel entre españoles y criollos, hubiesen 
estado sedientos de sangre humana, y que se 
propusieron saciarla con la de los hijos del 
Ecuador, ya que les venía la ocasión á las 
manos. 

Las tempestades políticas, como las de la 
naturaleza, no suelen calmar y desaparecer de 
súbito: después de la derrota de Miíiariea, la 
revolucióu que quedó desbaratada, continuó, 
sin embargo, dando algunos chispazos y troni¬ 
dos, cu la costa con las anuas y en la Capital y 
los pueblos del Norte con desesperados y 4 veces 
criminales decretos de la Convención que ha¬ 
bían reunido los chilnwhium. Pilla, (¡befada sea 
su memoria!), ciega de ira y despecho, aun in¬ 
tentó abolir la autonomía cíe la patria, e.onvir- 
tiendo el Ecuador en simple provincia des la 
Nueva Granada ; y hubo diputado que puso á 
talla la cabeza del Gra.l. Flores, provocando co¬ 
bardemente. el asesinato por manos de- la codi¬ 
cia. til vencedor, por su parto, amargaba más 
la situación de. sus anonadados rivales impo¬ 
niéndoles contribuciones forzosas, que se recau¬ 
daban con violencia, y cuyo producto no entró 
en las cajas fiscales... ..(!)• 

Después el porte de Flores fue manso y 


(1) Oe val loa, Idc/miitm do iu Jlis!. dd Ecuador, tomo 
V, jiuíy. 240, primera edición. 
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gcneroso: pudo vengarse durammitc* de sus 
enemigos, y los perdono, y basta-empleó trato 
amable y saga» con muchos, lista conducía, 
rara sobre todo on mi vencedor en guerra civil, 
fue honrosa, y digna de aplauso, siquiera na¬ 
ciese de bondad general, siquiera tuviese ori¬ 
gen en miras y provisiones políticas. Y en 
verdad, no podía ocultarse al Oral. Flores la 
buena impresión que causaría en el ánimo de 
los ecuatorianos su moderación y mansedum¬ 
bre contrapuestas á la energía y vehemencia do 
Rocafuei-to, au enemigo do ayer, amigo do hoy 
y que podía tornarse su contrario, corno así 
sucedió. 

Treinta días después de la batalla, Roen- 
fuerte expidió el decreto convocando una Con¬ 
vención que deb'& reunirse en Amlmto, cual si 
hubiera querido que los legisladores escogidos 
por el pueblo se inspiraran en el hedor qno 
en las cercanías arrojaban más de mil-cadáveres 
putrefactos de hijos del mismo pueblo. El Vi¬ 
cario Capitular de Cuenca, exasperado porque 
según eso decretó los eclesiásticos con jurisdic¬ 
ción, los que componía,n los Cabildos y los pá¬ 
rrocos no podían ser electos para el Congreso, 
quiso desplegar uua energía extemporánea, y 
aún prohibió, bajo excomunión mayor unos 
artículos de periódico que justificaban aquella 
medida atentatoria contra los derechos de los 
clérigos como ciudadauos. Hizo más todavía 
el Vicario, pues fundó el Semanario Ecfom-dedico 
pava defondor esos derechos, irritado Roca- 
fuerte al verse contrariado por la autoridad lie 
lii Iglesia iie Cuenca, lanzó un rayo que no una 
resolución contra ella, fl). Ordenó que se obli¬ 
gase al Vicario á suspender al punto la censura 


(!) ('ovallos, obro cifula, tomo J V. pógs. 25¡í y 04, 
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que había ful mi nado; quo .so lo quitase su empleo 
y se le expulsase del país; que el Cabildo proce¬ 
diese á elegir ú quien debía sucederle, y á él y á 
varios sacerdotes de lo más granado del cloro 
cuencano se. castigara con una multa de dos mil 
posos. “Ii)e este modo, continúa Ce valí os, quedó 
terminada lina contienda que, de seguro, nos ha¬ 
bría envuelto en nuevas desgracias y Mellones 
sentir todo género de dolores.” 15e este modo, 
añadimos nosotros, probó Rocafuerte que, 
cuando creía que se se había alentado contra las 
libertades publican, Ion sólidos principios de la 
'moral evangélica, las disposiciones ingenies, el 

DERECHO DE PATRONATO QUE RESIDE EN LA Na- 

( tón, los cánones, ■;/, en fin, la disciplina ile la Igle¬ 
sia; probó decimos, que no reparaba, en pelillos, 
y, arrogándose facultades ajenas, obraba como 
si fuese no sólo jefe civil do una nación, sino 
también jefe eclesiástico, y al mismo tiempo que 
invocaba los cánones y la disciplina de la Igle¬ 
sia, los rompía violentamente. El Dr. Burrero, 
que alardea de imparcial, ha citado como ya 
hemos visto, el excelente oficio de Rocafuerte 
contra los libros prohibidos, y pasa por alto 
este hecho tan significativo en ia vida pública 
de dicho célebre magistrado. Así va general¬ 
mente en todo su libro la imparcialidad del 
refutadov dolP. Bert.be. 

En abril so trasladó Rocafuerte de Guaya¬ 
quil á Quito, y aquí siguió ejecutando su plan 
do reformas y de organización política y social 
con entusiasmo patriótico y vigor dignos , de 
elogio; no había objeto á que no atendiese, y 
para todo alcanzaba su voluntad ya que no los 
recursos pecuniarios de la Nación empobrecida 
por la guerra. Era visible y palpable sil des¬ 
prendimiento de todo interés personal; nadie 
podía revocar á duda la rectitud do sus inten- 
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ciones lámenos sus relevantes dotes pura el 
gobierno; y si en vez de propender á encarrilar 
el Ecuador por la moral cristiana, como la 
comprenden aún los disidentes, le hubiese im¬ 
pelido por esa moral como la comprende y 
practica la Iglesia católica, el parecido de Ro- 
cafuerte á García Moreno sería más notable. 
No es exacto que hubiese secularizado la. Uni¬ 
versidad, pues no tenía, carácter eclesiástico; y 
en cuanto á la casa llamada tiealrrio , destinada 
á rooojer & las mujeres que so arrepentían de 
su relajación y abrazaban la virtud, croemos 
que Kocafuevte la destinó á un objeto más be¬ 
néfico, cual fue la. educación do las niñas. las 
falta estuvo en no haber contado para el caso 
con la autoridad eclesiástica, bajo cuyo patro¬ 
cinio se. hallaba el heaUrio, y en no haber sus¬ 
tituido cu otra casa este refugio del arrepenti¬ 
miento, al mismo tiempo que se abría un asilo 
para la inocencia y la educación. 

La Convención se instaló en junio; sus 
miembros casi en la totalidad, eran más parti¬ 
darios do Plores que del Jeto Supremo, y no 
obstante haber dado ésto tantas muestras de 
ser apto para el gobierno, estuvo á punto de. no 
sor elegido. Esta resistencia do los Convencio¬ 
nales á dar sus votos por un compatriota que 
tanto los merecía, y su decisión por volver á 
elevar á la, Presidencia á Plores, cuya política 
había sido causa do la sangrienta y terrible 
guerra que acababa do desolar el país, es des¬ 
honrosa para (dios; mas, por el contrario, hon¬ 
ra mucho á Plores el tino con que obró al em¬ 
plear todo su influjo cu la Convención á fia de 
que elevase al solio á Poeafuerto que no á él. Y 
así sucedió: Roenfuerle pasó de Presidente in¬ 
terino, nombramiento que se le. dió apenas ins¬ 
talada la Asamblea, á Presidente propietario, 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo " 



conforme á la nueva Constitución. Si eu voz 
ile él la Convención hubiera elevado al poder al 
Oral. Florea, paréceuos .seguro que habría re¬ 
sucitado lu guerra. La situación de Rocai'uerto, 
burlado amargamente en su ambición, y hasta 
cierto punto infamado, se habría puesto por 
todo cabo dificultosa. ¿.Cómo habría procedido? 
Si sostenía á Flores, se estrellaba contra la opi¬ 
nión nacional; si se lanzaba á la oposición, 
confirmaba «1 juicio de los que le tachaban de 
que obraba guiado tan sólo do mezquina ambi¬ 
ción personal, por cuya causa aceptó la alianza 
que Flores le. propusiera, y en virtud de La cual 
había triunfado hasta llegar á la Jefetura su¬ 
prema y á la interinidad de la Presidencia. 
Quizás habría opiado el medio do irse á tierras 
extrañas á ocultar su vergüenza y despecho, 
privando á la Nación riel concurso de sus luces 
y de su enérgica voluntad en pro de sus liberta¬ 
des y progreso. Flores por su parto ¿qué ha¬ 
bría hecho t El paso falsísimo de aceptarla 
.Presidencia,, enterrando á sus pies las aspira¬ 
ciones de Rocafuerte cuando ya comenzaba á 
llenarlas, le habría puesto cu la necesidad de 
cometer otros errores para ver de sostenerse, y 
como los errores nada sostienen, en la nueva 
guerra que no habría tardado en encenderse, 
su caída y ruina habrían sido infalibles. Flores 
procedió, pues, como previsivo-y muy cuerdo 
al sacar sobre sus hombros á Rocafuerte dol 
atolladero de la elección, y luego al dejarle 
completa libertad de acción en sus cuatro años 
de presidencia. El porto de Flores salvó á Ro¬ 
cafnertc y al Ecuador, y dictó á la historia una 
hermosa página. 

Rocafuorts aún sólo por causa de su liga 
eou Flores y do las inconsecuencias á que él la 
le arrastró, canudo quiso explicar su conducta 


Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo " 



en la lix[mktón dirigida á La Asamblea consti¬ 
tuyente, no pudo hacerlo do manera que le sal¬ 
vara ante la opinión de sus conciudadanos. 
'J'iene razón el historiador Cevallos cuando dice: 
“Son tan flojas las explicaciones que da para 
cohonestar sus pasos y huir de contradiccio¬ 
nes, que causa lástima ver ú un grande hombre 
abarrancado eu tantos apuros; y si no tuviera 
otras prendas cou que hermosear sus acciones 
públicas y privadas, aquella E-xpvtik.iótt habría 
deslustrado su memoria (1). 

{ 1) Obi’íi y tonrn ci Uu!os, [j,í g-. 
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CAPITULO III 


(Cuntí i 


•J 


\ c'Ll-S?' 

aKt Ecuador considerado basta 1835 como 
¿¡fóti Estudo de Colombia, aunque la. federación 
" yv '“ no existía sino en el nombre, vino por 
disposición de la Asamblea constituyente do 
Ambato á sor por hecho y por derecho Repú¬ 
blica verdaderamente autónoma. La Consti¬ 
tución de 1830 fuo perfeccionada en lo posible, 
atentos los tiempos, lasinmaturas y vacilantes 
ideas políticas de entonces y las necesidades 
del país, Iioh embaulaos en que tropezaban 
los legisladores se echan de ver en un acto de 
contradicción ejecutado sin duda porque no 
pudieron eludirle: el mismo día en que estatu¬ 
yeron por el articulé 5(i de la Constitución que 
pura ser Presidente y Vicepresidente de la Re¬ 
pública se requería ser ecuatoriano de naci¬ 
miento, declaraban por uu decreto especial, 
que el Oral. Flores tenía esta condición que la 
ualurulezA le había negado. Además dol ab¬ 
surdo ele hacer al Ecuador cuna de un hombre 
nacido en Venezuela, procedíase de esto modo 
par» darle aptitud de ser nuevamente primer 
Magistrado de la República, con lo cual se man¬ 
tenía el motivo principal do la guerra que aca¬ 
baba de apagarse, la cual tornaría después de, 
un plazo largo ó breve para, arrojar del poder y 
del territorio nacional al intruso extranjero. 
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El carácter principal del estudio histórico 
que vamos haciendo, pide que comparemos el 
articulo sobre la religión puesto en la Carta de 
.1830, con el que sancionaron los constituyentes 
de. 1835. Estos comprendieron mejor tan grave 
punto, V redactaron así diclio artículo (el 13'.’:) 
“La Religión de la República del Ecuador es la 
Católica., Apostólica, Romana, con exclusión de 
cualquiera otra. Los poderes políticos están 
obligados á protegerla y ha corla respetar.” Re¬ 
cuerdo el lector que el articulo 8?' de la Consti¬ 
tución anterior decía: “La Religión Católica, 
Apostólica, Romana es la Religión del Estado. 
Es un deber del Gobierno en ejercicio del pa¬ 
tronato protegerla, con exclusión de cualquiera 
otra,” La diferencia de uno y otro artículo es, 
pues, notable: el ejercicio de toda falsa religión 
fue vedado completamente por la Constitución 
do Ambaro, y no quedó como en la do Riobam- 
ha, excluido sólo de, la protección del gobierno 
civil. Además, desapareció la circunstancia de 
que la Religión Católica había de ser protegida 
porque el Gobierno tenía en sus manos el pa¬ 
tronato, y no porque fuese osencialmente justo 
que la protegiera. Desapareció también, junto 
con la dependencia de Colombia, el peligro de 
que se perdiese la unidad religiosa, en virtud 
del artículo 5?, que. declaraba, dcrvtjndoa para 
siempre los que resultaren opuestos al pacto de 
unión y fraternidad que debía celebrarse con 
los demás estados colombianos. 

No puede decirse que Roeafuerte abrió su 
,administración una vez puesto constitucional- 
mente en el solio: como Jefe Supremo había 
comenzado á desenvolver su plan político y 
económico, y como Presidente no hizo más que 
desenvolverlo con mayor amplitud y vigor. Su 
talento, experiencia y patriotismo le hicieron 
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concebir y trazar ese plan; su' temple do alma 
lo hizo comprender que podía ejecutarlo, y la 
ambición vino eu ayuda de ese temple, de ese 
patriotismo, do osa experiencia y eso talento. 
Ya lo hemos dicho, esta laya de ambición me¬ 
rece elogio que no vituperio. 

No fue completa la paz ni, por lo mismo, 
el orden anduvo sin tropiezos durante la presi¬ 
dencia de Kocnfuort'e, sobre todo al principio. 
La revolución aplastada bajo el poder do las 
armas vencedoras en Miñarica y luego bajo el 
puño do acoro de aquel Magistrado, bulaba de 
ira en su impotencia y daba sacudidas de citan¬ 
do en cuando; poro el resultado no era sino el 
arrancar nuevas muestras do inexorable energía 
de parte del Presidente. Los emigrados comen¬ 
zaron á hacer en el exterior publicaciones vio¬ 
lentas contra Flores y Rocafuert.fi, y éste los 
amordazó con fuertes inultas que se hacían efec¬ 
tivas con los bienes que los ouoiuigns posoían ou 
el territorio nacional; hubolevantamientos ó in¬ 
vasiones en el litoral y en los pueblos del JNorle 
y fueron desbaratados por las tropas del Go¬ 
bierno, pereciendo sus autores en el cadalso 
por simples órdenes del Presidente. En terri¬ 
torio, ya considerado como granadino, fue apro¬ 
sado el Comandante Maído.!nido (Facundo), y 
traído á. la Capital, no quiso Kocafnerte some¬ 
terle á consejo do guerra, y sin más ley que su 
voluntad, bízole fusilar al día siguiente de lle¬ 
gado, Pero el peligro más serio en que se vió 
el Gobierno, fue el que lo trajo la insurrección 
del Batallón N? 2? en Riobamba, ocurrida el 10 
de marzo do 1838, por instigaciones de los jefes 
chihiKilina.% que vivían rabiando con el recuer¬ 
do do la derrota de Miñarica, y no cesaban de 
trabajar de palabra y obra por derribar á sus 
enemigos. Ronafuerte tuvo tiempo de propa- 
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1 'ái'sn, y .HuálíMiva, cerca do Quito, fue el se¬ 
pulcro de la nueva revolución. Esta vez los 
prisioneros fueron sometidos á juicio, y los tri¬ 
bunales hallaron modo de salvarles la vida. 
KoeaCuorte respetó los tallos, yon vez do cadal¬ 
so hubo sólo destierro piara, los promotores do 
la. revolución. Cuando se supo en Quito el 
triunfo completo de las armas del Gobierno, el 
punido aguardaba que se hiciesen demostracio¬ 
nes de júbilo y concurrió en gran número á la 
plaza principal, delante del palacio; mus Roca- 
fuerte se presentó en uno de sus balcones y 
dijo, que había impedido los repiques do cam¬ 
panas y otras muestras de regocijo, porque si 
eú verdad el Gobierno había obtenido el triun¬ 
fo, no debía olvidarse que los muertos en la 
batalla eran ecuatorianos. Esto humanitario 
y patriótico sentimiento nos induce á la obser¬ 
vación de que la mayor parte de los revoltosos 
á quienes Roe«inerte hizo fusilar, fueron vene¬ 
zolanos y granadinos : pertenecían al ejército 
que so quedó por acá después ele ia Independen¬ 
cia, y contra el cual se levantaba,n tantas y tan 
justas quejas de parte de los nacionales. 

liemos visto la energía y dureza do Roca- 
fuerte en sus hechos, y no será malo que los 
veamos también revolados en algunas de sus 
palabras, en las que se transparente su convic¬ 
ción acerca del modo de gobernar nuestras tu¬ 
multuosas repúblicas, ó más bien del modo de 
reprimir la demagogia que bis trabaja y arruina. 
En la carta, dol 11 de agosto do 1831, datada en 
Guayaquil y dirigida al Oral. Plores, decía: “La 
policía interior de la ciudad está bien arreglada, 
ni primero que intente hacer algo se le fusila¬ 
rá" (1J. En la de 5 de febrero de í835,habla de la 

(I ) has rartíiií do donde lomamos estos datos, son las 
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orden que diera para perseguir al Coronel Oses 
hasta tomarlo y fusilarlo. Én la de 11 de marzo 
dol mismo año se lee: “Aquí seguirnos deste¬ 
rrando á los oficiales fugitivos de Mifiarica que 
se van presentando; y usando do rigor eou los 
que tienen la audacia de volver á esta ciudad 

sin licencia expresa del Gobierno"-“Ayer 

sorprendimos en Taura al Capitán Alava, que 
ha venido, según dicen, comisionado por Gui¬ 
llermo Franco y Oses para combinar un nuevo 
movimiento revolucionario; hoy se le juzgaiá 
en el Consejo de Guerra permanente, y proba¬ 
blemente pasado mañana saldrá de este mando 
para el viaje á la eternidad. Lo pretendo esta¬ 
blecer el principio de que todo oficial que vuel¬ 
va al territorio del Ecuador sin licencia del 
Gobierno ó de U., ha do ser necesariamente 
fusilado.” La carta de 17 de marzo contiene 
este párrafo.: “No deje II. d« mandar los otros 
50 veteranos que le ha pedido á U. el Coronel 
Basto, y persuádase que se necesita aquí mucha 
fuerza, y un rigor que toque, en crueldad para 
sofocar el espíritu anárquico, que atormenta 
esta sociedad. A desesperados males, desespe¬ 
rados remedios, yo me he propuesto conservar 
á todo trance la tranquilidad pública, y sólo 
revestido do una firmeza que. inspire terror, 
podré conseguir tan importante objeto. Los 
tribunales y trabas legales detienen el castigo 
de los facinerosos, la impunidad los alienta, y 
fomenta la misma revolución que os interés de 
todos exterminar cuanto antes.” En la de 24 
del mes citado, hallamos estas líneas, al hablar 
de varios emigrados que habían solicitado “pa¬ 
saporte para volver al seno de sus familias”. 


que ye líenles cUmln, Lulas á luz ppr el Di-, D. Ramúu 
Hoirtíro. 
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“Yo los contestaré enviándolos el decreto do 
proscripción que publiqué el 9 de Agosto, y 
asegurándoles que si se aventuran á profanar 
nuestro territorio, irán á reunirse inmediata¬ 
mente á los compañeros que dejaron tendidos 
en el campo de Miñarica.” Véase lo que dice 
en la carta de 4 de noviembre, al hablar de al¬ 
gunos electores de Ánibato y Lajacnnga que 
se negaron á concurrir amias elecciones: “Este 
vergonzoso abandono de los deberes constitu¬ 
cionales merece un castigo ejemplar, y es una 
nueva prueba de lo que he dicho á U. tantas 
veces, de que aquí es preciso hacerlo todo á 
punta de lanza.” El 16 de marzo de 1836 es¬ 
cribía: “Siento que II. haya empeñado una po¬ 
lémica contra Vivero, palo y más palo, es el 
único modo do gobernar estos países plagados 
de inmoralidad, de vicios, y do toda lepra so¬ 
cial; lo demás es bufonada. Portales, en Chile, 
ha lijado la paz y el orden en su país, á punta 
do látigo y de vigor, ese es el medio más posi¬ 
tivo de organizar estas atrasadas regiones.” En 
varias otras cartas Roeafuerte se precia de que 
se le tiene terror; raras veces nombra á un re¬ 
volucionario sin darle algún calificativo infa¬ 
mante, como el de malvado y facineroso; no le 
gustaban las instituciones que se habían dado 
á la Nación, su descontento se extendía á todo 
y á todos; no pensaba, para gobernar, sino en 
contribuciones, destierros y fusilamientos; que¬ 
ría civilizar los pueblos á punta de lanza ó á 
palos, como decía, y regándolos cotí sangre. 
Copiemos un trozo de su carta de 27 de abril 
de 1836: “Desengañémonos, mi querido Gene¬ 
ral, las instituciones nuestras no son propicias 
tí. la paz y desarrollo de la prosperidad pública, 
ellas suponen luces, virtudes y verdaderos prin¬ 
cipios de honor y de moral que no existen entre 
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nosotros ni existirán dentro do cien años. Para 
contener tantos leguleyos ignorantes y revol¬ 
tosos, tantos clérigos fanáticos y avarientos, v 
tantos mercachifles egoístas es preciso la ley 
del alfanje; sólo el temor puede sofocar el es¬ 
píritu de anarquía, que parece ostar entretejido 
en las libras de nuestra organización social. Do 
día en día me persuado más fie la importancia 
do dar al Ejecutivo una energía que raye en be¬ 
néfico despotismo, ese es el único modo de lijar 
la tranquilidad pública, y de sacar este país de 
la postración en que se ludia, para ponerlo en 
el scudoro do la civilización. A mí no me 
arredra el título do tirano, lo que me horroriza 
es la cruel idea, de que por falta de valor y fir¬ 
meza en el Gobierno, diez ó doce anarquistas 
trastornen el orden ó interrumpan el curso 
pacífico do nuestra prosperidad.” Sería cansa¬ 
do multiplicar las citas para hacer que resalten 
el carácter de Rocafuerte y lo que podríamos 
llamar su manera política. No recordaremos 
que rio gastaba contemplaciones ni con las mu¬ 
jeres, y que expulsó á Dita.’ Manuela Sáenz, 
porque juzgaba que las “preciadas de buenas 
mozas y habituadas á las intrigas de gabinete, 
son más perjudiciales que uu ejército de cons¬ 
piradores;” no hablaremos de las lisonjas quo 
derramaba sobre Flores, de aquel decir que los 
intereses de. ambos so hallaban identificados y 
que del defenderlos y conservarlos dependía la 
suerte de la República; no comentaremos su 
sentir acerca de las leyes que sólo sirven para 
proteger A los ladrones y malhechores (carta del 
26 de febrero de 1840), ni haremos notar cómo 
no perdía ocasión de ultrajar á su patria pin¬ 
tándola con negrísimos colores; guardaremos 
silencio en punto á la sangre fría y á veces 
hasta cruel sarcasmo que acompañaba á sus ór- 
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dones defusilamientoy extenninio: todas oslas 
cosas y otras más pasaremos por alto en gracia 
do la brevedad, 

.101 I)r. Porrero lia censurado al P Berilio, 
con su acerbidad de costumbre, el babor llama¬ 
do á Rocafuerte aventurero político; que censuro 
aliora al propio Rocafuerte que, con sus hechos 
y su pluma, nos bu dejado su retrato algo más 
repugnante que el de un aventurero-poHtieo. El 
I)r. Borre.ro tacha en (¡arcía Moreno, ídolo del 
P. Bcrllte, los actos tiránicos y abusivos, el des¬ 
precio con que miraba á los hombres, el convenci¬ 
miento que tenía de, que cu su presencia todos ¿os 
ecuatorianos debían rallar y enmudecer, etc. (1); 
defienda ahora á Rocafuerte que tenía, por ne¬ 
cesario el despotismo, que no quería leves ni 
jueces, bacía poco caso do que le llamasen tira¬ 
no y gobernaba & ptmta de, lanza y palo ¡¡ más 
palo, regocijándose, porque los ecuatorianos le 
temblaban. 

Pero el escritor aguayo no defenderá á Ro- 
eafuerte, porque esa defensa embebería la de 
García Moreno. Nosotros que no buscamos 
siuo la justicia y queremos estampar la pura 
verdad cu nuestro escrito, liaremos lo que no 
querrá hacer el Dr. Porrero, por miedo de dar 
con el nombre de su enemigo: defenderemos á 
Rocafuerte; mas no, por cierto, en nada de 
aquello en que se anduvo fuera de lo razonable 
y decoroso, y por ende merece vituperio 

Atrás hemos dicho, después do pintar el 
deplorable estado á que había venido la Repú¬ 
blica, que para levantarla se necesitaba “un 
hombre de carácter de acero, do civismo puro, 
de gran inteligencia, do instrucción capaz do 
abarcar con fruto los diversos ramos del go- 


(.1) Página 7ül. 
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bienio y lse administración; y Lomos indicado 
awc Re® fuerte, poseía estas cualidades. A los 
defoctos y vicios que la República había here¬ 
dado do la Colonia, ¡iludíanse los que trajo el 
nuevo régimen y los que se desarrollaron con 
la ambición incontinente de. liberladores li¬ 
bertados, y ¡insta de muchos que habiendo “ido 
activos agentes del realismo se vendían «por 
amantes do la patria y las instituciones de nio 
créticas. La 1Nación era un hervidero de de¬ 
magogos, era mi caos, y Rocaí'uerfe quiso orde¬ 
narla y darle luz pava traerla al camino del 
progreso; mas no era posible conseguirlo sin 
acabar con las turbas revolucionarias, y para 
esto era, preciso emplear dureza: no quedaba 
otro remedio que el despotismo; para no haber 
de emplearlo balaría valido más que Rocafuert.. 
no se empeñase en una política de regeneración 
y adelantos para, el país, Las leyes que res¬ 
tringen la acción de la autoridad, si son mu¬ 
chas veces perniciosas aun para Listados anti¬ 
guos y ele avanzada civilización, pava los nue¬ 
vos, insipientes y que han comenzado apenas 
su trabajosa, organiza ció», son mortales; mucho 
más si en ellos, como sucedía en el lidiador, hay 
elementos extraños que tienden á aclimatarse y 
desarrolla roe beneficiándose sólo á sí propios, 
Rocufuorte rompió muchas veces las leyes de 
la República; mas hízolo así porque le fue ne¬ 
cesario pava evitar mayores males ó crear algún 
bien. Su patriotismo que, no le cegaba hasta 
.desconocer el lamentable estado de ignorancia 
y corrupción de la sociedad ecuatoriana, le 
compelía á irse, sobre los hombres y sóbrelas 
leyes con fuerza poderosa y á no reparar en 
libertades ni derechos individuales, sino en la 
paz y el orden, en la moral y el trabajo y la 
honradez necesarios pitra el engrandecimiento 
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y felicidad do la. Naeióu. Esto competíalo ion 
to, tan poco ajustado á las doctrinas republica¬ 
nas y liberales, dió por resultado uno de los 
pocos gobiernos que lia tenido el Ecuador me¬ 
recedores de la alabanza de la historia. “El 
8r. Rocafuerte, dice Cc.vu.llos, al elevarse á la 
presidencia de la. República, la encontró men¬ 
dicante, conmovida, agitada basta lo sumo con 
aquella larga lucha que vino á tener término 
en Mmírica, Al bajar del solio el MI de Enero 
de 1839 la entregó con «asas y colegios de edu¬ 
cación bien arreglados, con cuerpos de ejércitos 
alimentados y vestidos, con empleados satisfe¬ 
chos do sus sueldos en la mayor parte, con pro¬ 
fesores acreditados, y artistas y artesanos que 
proclamaban á gritos la protección que les había 
dispensado, con hospitales y huís casas do cali¬ 
dad que bendecía,n sus arreglos y cuidados, 
con un regular sistema, de rentas y buen cré¬ 
dito, y sobro todo con honra é influencia entre 
las naciones vecinas, porque supo conservar el 
orden y tranquilidad interior, y mantener in¬ 
tactas las relaciones con los gobiernos' extran¬ 
jeros. Si no fue entera y cabal la conducta de 
esto excelente administrador do los intereses 
públicos, si no fue como la de osos héroes de 
novelas en que la fantasía de los romancistas 
los dibujan con la expresión y colorido que tie¬ 
nen los ángeles; probó á las (Sibilas que su am¬ 
bición había sido pura y noble, de esas que 
enaltecen y no que abal,en; probó que era hom¬ 
bro bien digno de regir los destinos de la patria, 
y digno de. quo se le perdonaiuu sus extravia¬ 
dos a rranques (1).” 

líooafuertrt, sin embargo, si comprendió 
cual era la. enfermedad moral y política de la 
Nación, no penetró hasta el fondo mismo del 

0 } Resumen tío la II i el. oto,, t»nn> V, yvájjf. <>10. 
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mal, no buscó rus raíces; de aquí qne quisiera 
oxl.ivpaiio matando tv ios que Jo ejecutaban, 
puro dejándolo cri la sociedad con todas sus 
tuerzas vitales; de aquí su empeño en arreglar 
todo cuanto halló desarreglado, mas no en em¬ 
prende! reformas susta nciales que diesen frutos 
permanentes y seguros. Quizás el único mino 
al que dió una base legal y conveniente, fue el 
do la instrucción pública, con su Reyhwn'nto'df, 
JínIntUon promulgado ou 1&18, aunque no carece 
de graves defectos y vacíos. Manejó con suma 
honradez los caudales públicos, pero no estable¬ 
ció sistema ninguno de contabilidad. Favoreció 
como pudo la agricultura, y el comercio, poro 
no se, mostró muy entendido en economía po¬ 
lítica. 9e quejaba de las leyes de la República, 
y, con todo, no inició siquiera, reforma alguna 
para (pie dejasen de ser godas y muchas de ellas 
no discordaran del régimen democrático que 
era preciso perfeccionar, ya que su le había, 
adoptado. En cuanto al ejército, so contentó 
con que estuviese a ti neniarlo // tentólo. La re¬ 
forma del cle.ro secular y regular era una nece¬ 
sidad imperiosa, y no pensó siquiera en ella. 
Parece que juzgaba al sacerdocio como institu¬ 
ción puramente humana, que servía do resorte 
en el mecanismo social, porque lo exigían las 
costumbres y la uceesid;-id de las almas habi¬ 
tuadas á creer, no cyi-no institución establecida 
por Dios para ayudar á los hombres y los pne- 
Jblo.s á. llenar su alto destino. El Dr. Porrero 
.cita en defensa de la ortodoxia do R.ocafuerto, 
el haber solicitado la, erección del obispado de 
Guayaquil; poro creemos que si hubiese depen¬ 
dido del Padre Santo la creación de un nuevo 
dial,lito militar ó de un nuevo tribunal de jus¬ 
ticia, los habría pedido como pidió la nueva 
diócesis. No se pueda juzgar Je otro modo los 
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netos oí) sentido católico practicados por un 
hombro que se preciaba do hereje y que no gus¬ 
taba (lo. que hubiese una autoridad en Roma y 
otra en el Ecuador. Rocafuerte, en quien lie¬ 
mos reconocido un corazón religioso y cuyas 
costumbres fueron siempre austeras, era. lega¬ 
lista consumado y heterodoxo aún por otros 
respectos ; por eso uo comprendió la necesidad 
de reformar el clero, ó no quiso acometerla. 
Para esto era necesario cambiar la Ley de Pa¬ 
tronato con un convenio razonable con la Santa 
Sede, restituir los derechos á la Iglesia, y darle 
toda la libertad que ha menester para obrar en 
su propio seno y con sus propios agentes, con¬ 
viniéndolos en verdaderos propagadores de la 
moral y la civilización. .Desde luego, aun 
cuando Ttopaüuerto hubiese querido proceder 
cu esta materia como sincero católico, no ha¬ 
bida hecho gran cosa, por lo corl o de su período 
presidencial y por otras circunstancias desfa¬ 
vorables que le rodeaban; pero si pudo muy 
bien haber puesto los cimientos de la reforma, 
y hecho comprender á, sus sucesores que la 
Iglesia católica con un clero inoral ó ilustrado 
es el principal age,vite do la civilización délos 
pueblos y apoyo firme de los gobiernos. Roca- 
fuerte en sus cartas á flores, pondera en tér¬ 
minos y erra insistencia que revelan apasiona¬ 
miento, ol grado do corrupción y atraso rio la 
República; (Jico que‘'las instituciones nuestras 
no son propicias á la paz y desarrollo dé la pros¬ 
peridad pública'’ porque “ellas suponen luces, 
virtudes y verdaderos principios da honor y de 
moral que no existen cutre nosotros ni existi¬ 
rán dentro de cien años” (jjjj con liosa que la 
democracia tiene ten.deuo.ia constante á la auur- 


(1) Carta del 27 de abril de 1830. 
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quía (1), etc.; y sin embargó rio conocer y con¬ 
fesar todo eso, no buscaba el remedio donde 
debía buscarlo ni comenzaba la curación social 
por donde convenía. t ; e interesaba por la ins¬ 
trucción pública; quería paz y orden, sin cuyo 
concurso no podía progresar el país, y á iiu do 
conquistarlos quería autoridad fuerte y movía 
su brazo terrible para destrozar las múltiples 
cabezas de la demagogia; íbase en est.o á los 
últimos estreñios, que minea merecerán la abso¬ 
lución del patriotismo y la sensatez: decía que 
“en América sólo un ifobiomo enérgico como 
el de Prieto ó el do Bosas, que raye en despo¬ 
tismo ó on feroz tiranía puede sostenerse y con¬ 
servar el don precioso do la paz (2)”. A pesar 
do sus ardientes y nobles deseos de levantar Ja 
pa tria á las alturas del progreso y la oi vilizacióu, 
sus Ideas preconcebidas en lo tocante á la reli¬ 
gión y ni clero torcían frecuentemente su juicio 
y tomaba por avances en el buen camino la su¬ 
presión del fuero eclesiástico, la reducción de 
la renta de los obispos y el planteamiento do la 
tolerancia religiosa (3). Estos conceptos nos 
hacen entrever cuáles habían sido las reformas 
introducidas por el célebre estadista• guayaqui- 
leño, caso de haberlas acometido. 

Atentos los tiempos, en que la insipiencia 
política era natural en una sociedad que acaba¬ 
ba de abrir los ojos á la luz de la vida autonó- 
mica; on que era preciso luchar contra los vicios 
heredados de la Colonia y los introducidos por 
la Independencia, en que chocaban entre sí 
tantas ambiciones no bautizadas por la genero- 


(L) Carta del 10 Je mayo Je 1838. 

('J) Carta de 1) de noviembre de UMO. 

(«J) Curtas del 2b de on labre de 18-J-3 y 10 de octubre 
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.sitiad y la nobleza y tantos ínteres*? «¡ur- nada 
tenían ele patrióticos; sin embargo de que Ro- 
eafuerte, conociendo que. la moral era indispen¬ 
sable para el progreso y el bienestar del pueblo, 
no acertó con todas las medidas necesarias 
para creerla, robusta y asegurarla, es indudable 
que su gobierno fue relativamente bueno y su 
administración por extremo honrada. Esto 
hace que, á pesar de sus extravíos, los conser¬ 
vadores tributemos respeto á. su memoria; nm» 
Jos liberales le alzan sobre el pavés y procla¬ 
man grande hombre, no obstante su despotismo 
y sus crueldades, su falla de respeto A las leyes 
y- m exbuberante WKiiosprooio A la sociedad 
ecuatoriana, y hasta á sus propio» paisanos, 
porque no filó ortodoxo, porque- se avino, eu 
las relaciones del Irobierno y la Iglesia, con el 
Patronato, siquiera fuese legado de reyes, por¬ 
que anhelaba la. tolerancia de cultos, porque; 
en fin, dentro del hombro que justificaba á 
Rosas, alcanzan A ver el hombre del siglo XIX 
que, si hoy viviese, lo secularizaría, todo y lan¬ 
zaría á la Nación por los despeñaderos del libe¬ 
ralismo. Donde- ven que trascienden las doctri¬ 
nas <le ésto, y corren peligro las de Cristo, y su 
Iglesia no tiene libertad ó cae, allí está el per¬ 
dón de los liberales para las faltas y delitos de 
los suyos, allí las estatuas y las apoteosis-, mas 
para los católicos no lwy perdón ni disimulo, 
no hay gratitud para sus beneficios ni elogio 
alguno para su genio y grandeza; no hay sino 
■vituperio, calumnia y persecución de muerte 
mientras viven, y después que han bajado al 
sepulcro, guerra infame contra, su memoria. 
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s.jfp cticro ilc ltCítt bwk} la pivsk'lci’.cm do ¡io- 
i. í; id T11C: f I e, y el voto del ( mugroso elevó á 

»-vy (> || at | l0l . segunda vi z al < 1 mi. Flores. El 
primero bajó en medio de los aplausos del pue¬ 
blo agradecido, y el segundo subió entro los 
mayores y más expresivos vítores halagado por 
la esperanza. Rocafuerte había, sido la justicia, 
despótica y terrible: en tanto con una mano 
organizaba los diversos ramos confiados á su 
administración, con la. otra hería y derramaba 
la. sangre, de los demagogos, piara conservar la 
paz de quo tanto había menester la República. 
Flores babía sido el elemento moderador de los 
ímpetus y crudezas ele Rocafuerte, Mientras 
este se jactaba de que h l.e.mbhihan sus contra¬ 
rios, Flores perdonaba á los suyos, los desar¬ 
maba y atraía. De aquí que, sin embargo de 
haber sido ol patriotismo do Rocafuerte más 
aquilatado y, por lo mismo, mayor su desinte¬ 
rés personal y prácticos los beneficios que hi¬ 
ciera á la Ración, Flores le venciese en popula¬ 
ridad, y llegase A ser casi tan querido como cu 
1.830 y 31. 

l’wro no es lo mismo saber desarmar las 
enemistades y mearse un gran círculo de amigos 
merc-cd á un antever prudente y á fuerza de 
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sagacidad y blandura. do trata;, que saber gober¬ 
nar una uaeión óimpulsarla hacia el progreso y 
la felicidad, "líl Uval. Floros, dice (íevallos, en 
los campamentos era el centinela, el capitán, el 
jefe del ejército, porque había nacido para solda¬ 
do y para la guerra, La banda del magistrado le. 
sentaba mal (1)”. Esta es la verdad; más añá¬ 
danse á las dotes militares aquellas otras pren¬ 
das: no liay como negarlas, si se quiere conocer 
bicu á Flores, l’ara perdonarle sus defectos y 
errores de hombre y descubrir el lado por donde 
ha de apreciársele en justicia, es necesario no 
buscarle en el solio. 

Flores empezó su segundo período presi¬ 
dencial con grandes lirios; emprendió muchas 
cosas buenas y prometió otras más; pero to¬ 
do este, movimiento halagador para, los ecua¬ 
torianos, venía del impulso dado por Boca fuer¬ 
te, y no déla fuerza y actividad del nuevo Ma¬ 
gistrado. Si aquel no había pc-nsado en refor¬ 
mas sustancíales, buscando el mal en sus raíces 
para extirparlo, menos se le ocurrió á Flores el 
acometerlas. La táctica misma, empleada por 
éste, de desarmar á sus antiguos rivales, y 
atraerlos á sí, no (lió, bajo cierto aspecto, resul¬ 
tados satisfactorios; pues en virtud de ella, 
muchos empleos importantes fueron confiados 
ámanos poco ó nada hábiles para desempeñar¬ 
los. Además el círculo de familia y de anti¬ 
guas amistades decididamente favorecido por 
Flores, se había alimentado, como era natural, 
con la atracción empleada, por él; para conser¬ 
varlo tenía necesidad de ser condescendiente y 
de prodigar acomodos y rentas. Y así como 
eu la Edad Media en Europa, cuando la autori¬ 
dad secular Imbuí usurpado á la Iglesia, el doré- 

i_l) Kuduniru i.*li.'. 1 piig. ij^íi (Il'I Iuüíu V, 
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cho do los investiduras, se vió no pocas veros: 
la reída do las comunidades religiosas traspa¬ 
sada á gente loga, que en ocasiones 'ni aún 
pertenecía á la comunión católica ; así también 
se vió y toleró entre, nosotros que un pariente 
político del Gruí. Flores, no obstante pertenecer 
al foro, que no á la clerecía, disfrutase renta 
do canónigo en la Catedral de Quito. Este 
hecho es uno de los que mejor dan la medida 
del ansia de empleos rentados que era el acha* 
que principal de cuantos formaban el partido 
floreauo y, sobre todo, de los numerosos pa¬ 
rientes dol Magistrado. Este, por otra parte, 
llevado de un afecto natural para con ¡os suyos, 
ó por conveniencia política, gustaba do tender¬ 
les mano franca y hasta con exceso abierta. 

Los inconvenientes del partidarismo y el 
nepotismo podían, sin embargo, no ser obs¬ 
táculos decisivos ni adelantamiento de muchos 
ramos déla administración pública y el bienes¬ 
tar (Le los ecuatorianos; pero la potencia moral 
y política del Gruí. Flores era infinitamente, 
menos grande que ol cúmulo do objetos que ól 
abarcara en bien de la Nación. Quiso superar 
á Roeafnorte, y lo consiguió respecto de la bue¬ 
na voluntad qne se atrajo con la mansedumbre 
y generosidad; mas en cnanto á buen gobierno 
y al progreso material é intelectual que so había 
propuesto llevar á cabo,poco A poco iban faltán¬ 
dole los bríos y al fin cayó bajo el peso que so 
había echado al hombro. Ni aun pudo conser¬ 
var muchas do las cosas debidas á la actividad 
inteligente de su antecesor. 

La Hacienda nacional no tardó en venir 
do nuevo á lamentable desorganización ; la ins¬ 
trucción pública no se sostuvo en las relativas 
buenas condiciones en que la pusiera Roca- 
fucile ; nada se hizo en materia de obras públi- 
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¡jas, á no bov nna cortil extensión de «uto, tora 
al Sur do la Capital, que no tuvo más impor¬ 
tancia que la de haber halagado por un mo¬ 
mento la esperanza del pueblo y arrancado los 
aplausos de éste, al ver al Presidente lomar una 
barra y dar los primeros golpes; tampoco se 
dló ni el más breve paso en el mejoramiento do 
la moral social, y clero, y ejército y costumbres 
privadas y públicas continuaron como antes; 
introdújose. en la tropa gente ecuatoriana, pero 
se mantuvo la preponderancia del elemento 
extranjero; para hacer que desaparezca uno de 
los principales motivos de la oposición, Flores 
.llamó á los Ministerios y otros empleos á los 
ecuatorianos, mas no anduvo feliz en la elección 
ó no había personas competentes quo pudiesen 
ayudarlo, y ninguno de ellos contribuyó al buen 
gobierno y á una atinaila y económica, admi¬ 
nistración. Con todo, cosa de dos aftos duró 
la paz de la. Nación, á lo cual contribuyó así la 
persistencia del impulso dado por Ftocaliuecte 
al orden y al mejoramiento do la cosa pública, 
como el innegable don de gentes del nuevo Ma¬ 
gistrado, la sagacidad con que ocultaba lo que 
no le, convenía que traslúcese el pueblo y las 
esperanzas (¡no éste concibió al ver el entusias¬ 
mo y actividad patriótica de los comienzos 
del segundo período de mando del afamado 
General. 

La Legislatura de 1839 fue ordenada y pa¬ 
cífica; pero sus miembros, educados eu una 
atmósfera política no libre do los errores que 
la ambición de los royos había sombrado eu las 
colonias «orao en la península, no pouetvarou 
en el fondo do algunas necesidades y, para re- 
rriediatlas, expidieron leyes que, no podían dar 
los frutos quo deseaban; así, por ejemplo, san¬ 
cionaron la prohibición de que los jóvenes, 
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hombres y mujeres, no pudiesen Optar la vicia 
monacal antes de haber cumplido veinticinco 
años; corno si la Iglesia no tuviera reglas sabias 
para el caso, y cual si la vocación se debiese 
pesar absolutamente por la edad. ¿Qué impor¬ 
taba ésta en osos tiempos en que, falseados los 
cimientos de la moral evangélica, era común el 
buscar en les claustros, sobre todo on los habi¬ 
tados por varones, la holgada pasadía en el 
mundo, que no el cultivo de la virtud y la glo¬ 
ria de Dios ? Dicho Congreso arregló también 
uu arancel de derechos parroquiales, "para po¬ 
ner coto, dice el historiador Orvallos, á la codi¬ 
cia de algunos párrocos”; pero la experiencia 
enseña que esta fea pasión se sobrepone fácil¬ 
mente ¡i las leyes, y queda única manera de 
combatirla es el cultivo de la moral de Jesu¬ 
cristo. El arancel estuvo vigente muchos años, 
y nosotros conocimos no pocos párrocos que 
así se atenían á él como á los mandatos del 
Gran Turco. (1) ¿Yqué hacíala, autoridad civil? 
¡Qué había de hnoer, sino contentarse con te¬ 
ner curas que lo sirviesen, y en cambio dejarlos 
obrar como convenía á sus intereses! 

Sin embargo, el Congreso demostró lo bien 
intencionado que estaba respecto de la instruc¬ 
ción pública, pues facultó al Gobierno para 
que trajese profesores extranjeros de ciencias, 
artes y o lición (2). 1 2 

El suceso de más importancia de 1840, fue 
el reconocimiento hecho por el Gobierno de 
España .do la independencia del Ecuador : si 
bien el tratado que se celebró con este motivo 
fue ín raía de escandaloso peculado, cuyas con- 


(1) El Cieno no poilín nc&plnr un nrancol nrreglíulo 
por el Ooiijíivso. — (N . del E.) 

(2) Cuviillos,—U-t’-ísunien dU*. 
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secuencias trascendieron hasta muchos afina 
después- 

Por oí mismo tiempo ocurrió la interven¬ 
ción armada del (loliiurno ecuatoriano en las 
contiendas domésticas do Nueva. Granada ; in¬ 
tervención injustificable, antipolítica y en ma¬ 
nera alguna provechosa á nuestra República. 
Prolongóse la guerra casi hasta fines do 1841, 
y aunque & su vuelta al Ecuador el General 
Flores halló coronas por todas partes, como 
fueron tejidas por la adulación y no por 1a. jus¬ 
ticia, presto cayeron marchitas y las reempla¬ 
zaron la cambronera, de la crítica y el severo 
.falló de la opinión pública que, corno fue razo¬ 
nable, ha sido acogida por la historia. 

Dicho año hubo también de, ser marcado 
con un suceso que influyó malamente eu la po¬ 
lítica interior de la República. Reuniéronse 
los ¡Senadores y Diputados para el Congreso ; 
pero cual si hubiesen venido á posta para dos- 
barrar y desacreditarse, apasionados y testaru¬ 
dos, se- empeñaron en. polémicas sobre la lega¬ 
lidad ó ilegalidad de las elecciones, de algunas 
provincias. Anularon las de Cuenca, y como 
no hnbiessn concurrido todos los Diputados do 
otras partes, el Congreso se disolvió por falta 
de quorum. De aquí vinieron graves dificulta¬ 
des par» el Gobiei no, á la verdad no exento do 
culpa, pero en grado menor que los miembros 
do la abortada Legislatura, do los cuales muy 
pocos fueron los que se libraron de desdoro 
ante el juicio del público. 

Por aquel tiempo asimismo la diplomacia 
puso manos en él difícil negocio de los limites 
entro el Ecuador y el Perú. Quizás, á posar de 
las dificultades, so hubiese venido á mi arreglo 
provechoso; pero terciaron en las negociacio¬ 
nes, sobre ledo de parte del diplomático pevtm- 
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no, las pretensiones exageradas y las argucias 
que ñutiría armonizan con la honradez, y quedó 
la cuestión como un demonio interpuesto un¬ 
iré Jas dos Repúblicas para inquietarlas ó in¬ 
disponerlas frecuénteme lite. 

Ni fallaron asuntos domésticos que agria¬ 
ron el ánimo de los hijos de-l Ecuador: un dilu¬ 
vio de moneda falsa inundó el país; Rocafuerte 
á la sazón Gobernador del Guayas é investido 
de facultades extraordinarias que le trasmitie¬ 
ra el Poder Ejecutivo, emitió papel moneda 
como remedio contra la circulación de aquella 
moneda, y á los falsificadores del papel los 
castigó con la pona de azotes. La. autoridad 
judicial había 'lomado cartas, como así debía 
ser, en el asunto do la moneda ilegal, y trató 
de aplicarle las disposiciones del Código penal; 
éstas parecieron á Rocafuerte inadecuadas pa¬ 
ra las circunstancias actuales, suspendió el fa¬ 
llo de los jueces, y hubo quimera ruidosa entre 
ellos y el Gobernador, quien á la. postro se llevó 
la palma. Rocafuerte ejerció entonces verda¬ 
dero despotismo cu la provincia que goberna¬ 
ba. La filosofía de la ley desapareció ante las 
necesidades impuestas por circunstancias anor¬ 
males; los Códigos enmudecieron, porque así 
lo quiso UU hombre que juzgó más útil al país 
el libre empleo do su voluntad, que la obra de 
los legisladores. Los ciudadanos adictos k la 
legalidad, aunque sea á costa de los bienes que 
á voces naufragan cotí olla, censuraron ¡i Roca- 
fuerte ; mas le absolvieron y hasta alabaron su 
proceder, los que veían en la arbitrariedad un 
remedio necesario para las apuradísimas cir¬ 
cunstancias en que se hallaba el país. A con¬ 
firmar el favor con que se veía y juzgaba á Ro- 
enfilarle, concurrió su comportamiento abne¬ 
gado y heroico, del cual liemos hecho Va me- 
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moría, asistiendo á los atacados de la liebre 
amarilla quo por entonco» vino ú desolar á ti ua- 
y aquí I, y dictando cuantos medios creyó opor¬ 
tunos pava combatirla. Roca fuerte llegó ¡i ser 
el ídolo del pueblo guayaquileño. 

La política se había, puesto sumamente 
escabrosa ; la situación de; la República era 
triste por extremo, y Flores y las personas más 
conspicuas de su círculo se esforzaban por re¬ 
mediarla. Creyeron que era medio pertinente 
par» ello el reunir un Congreso extraordinario, 
y Mores lo convocó; pero el decreto fue desoí¬ 
do por la mayor parte de los Sonadores y Dipu¬ 
tados, y no hubo tal Congreso. Estos elegidos 
del pueblo demostraron que los electores no 
anduvieron felices en la designación de las per¬ 
sonas que debían trabajar por los intereses de 
la patria. 

Entóneos, á solicitud de algunos pueblos, 
que en el decir de la. oposición fueron inspira¬ 
dos por el Presidente, en quien se suponía más 
quo patriotismo, interés propio y do bando, fue 
convocad» la Convención de 1843. 

Parócenos quo este arbitrio fue prudente 
y oportuno; pero tenemos así mismo que no 
anduvieron muy fuera de camino las personas 
que vieron en él mezclado el propósito del Oral. 
Plores de. mejorar la condición propia y asegu¬ 
rar por muchos años su poder, ¡don funda¬ 
mentos de esta sospecha el decreto que expidió 
par» que so hiciese la elección do los Diputados 
de manera, que éstos fuesen personas con quie¬ 
nes el Gotóérno pudiese contar para hacer sur¬ 
gir sus proyectos, y algunos de los hechos do 
la Asamblea que cuadraron muy bien A las mi¬ 
ras del General. Poro, sobre todo, el intento 
de éstese hallaba visible en mi Mensaje Ala 
Convención y en el proyecto «lo Ja Carta que, 
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sobro bases «novas, debía organizar el Estado. 
En una y otra pieza que, dígase lo que se dijese, 
demuestran que su autor tenía buen talento y 
qna los ratos que le dejaban libres las atencio¬ 
nes déla política los había aprovechado en es¬ 
tudiar la. lengua y la historia, está contenido 
todo cuanto había menester para que la volun¬ 
tad de Floros obrara sobre las leyes y la suerte 
de la Nación y no hubiera, durante, su vida, 
otro Presidente que él. riin embargo, es preciso 
que lo reconozcamos, á vueltas de principios 
tendentes al despotismo, hallarnos en esos do¬ 
cumentos cosas útiles, á nuestro juicio, que sin 
menguar til sistema republicano democrático, 
servirían pava refrenar los ímpetus demagógi¬ 
cos y moderar los ardores de la ambición. 

La Convención se reunió á principios de 
enero de dicho año (1813), y lo hizo todo cual 
si el Oral. Flores hubiese estallo encarnado en 
casi todos los Diputados, pues fue reducidísimo 
el n ti mero de los que no 1c dieron gusto. El 
principal é inmediato electo de la nueva Cons¬ 
titución, fue el de ser reelegido el Presidente 
que, acababa de cesar: Flores ocupó el solio por 
tercera vez. tóocafuerto renunció entonces 
todas las relaciones de amistad y do política 
que durante cerca de diez años le habían unido 
á Flores; tronó violentamente contra éste en 
una de las sesiones, y después de haber lanzado 
una protesta enérgica y propia de su carácter 
volcánico, se retiró á Guayaquil, y de allí pasó 
á Lima á trabajar incansable en la revolución 
que no tardó en incendiar toda la República. 
Él enojo y súbito apartamiento de Rocafuevte 
robusteció la oposición, y nada valieron contra 
ella el haberse rodeado el General con tino y 
sag-,acidad de hombres de valía, llamándolos á 
los Ministerios y otros empleos. 
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Vino & acrecer él descontento un hecho, 6 
más bien serio de heclios que, lastimando las 
conciencia», causó gran alboroto en la Kepú- 
blica: el artículo Gf de la nueva Constitución 
decía: "La Religión de la República es ja Cató¬ 
lica, Apostólica, Romana, con exclusión de 
todo otro culto público. Los poderos políticos 
están obligados á protegerla y hacerla respetar, 
en uso del patronato/’ Este artículo nos pare¬ 
ce que fue menos expuesto á interpretaciones 
torcidas, que el Si de la Constitución del año 
80; del cual hemos hablado ya; y, por otra par¬ 
le, «taño también Jo hemos notado, había des¬ 
aparecido el motivo que tuvieron los constitu¬ 
yentes de Rio bamba para escribir el artículo 5'.’, 
puesto que no se había llevado á efecto el pacto 
de unión colombiana v el Ecuador era un Es¬ 
tado autonómico y libre de todo compromiso. 
Se recordará que el expresado articulo decía 
que cualquiera do los de la Constitución que 
resultare opuesto á aquel pauto, quedaría de 
hecho derogado para siempre. Con todo, y á 
pesar do las explicaciones que dió la Conven ■ 
eión al ver lo mal recibido que fue ol artículo 
6? de la novísima Carta, os indudable quo la 
tolerancia tácitamente introducida por él pava 
el culto privado, era un paso que se daba hacia 
la tolerancia de todo culto público. 

Todavía se aumentó más la exacerbación 
de los ánimos con la disposición ejecutiva de 
que rradie pudiese ser empleado si individual¬ 
mente no juraba la Constitución, repugnada 
por uuos á causa ríe jungarla antidemocrática 
y favorecedora de la ambición personal de 
Plores, y por otros con motivo de lo dispuesto 
sobre religión. Entre los eclesiásticos más que 
entre los demás ciudadanos, este motivo fue el 
capital. La ley de patronato ponía los empleos 

S¡ 
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do‘la Iglesia á uivel de los etnploo» laicos; y 
como para, aumentar disgustos y dificultado!*, 
vino la Convención en disponer qtl# todo el que 
no prestase aquel juramento quedase despojado 
de los derechos de ciudadanía. He aquí, por 
tanto, los prelados, curas, etc. en la disyuntiva 
de no seguir en sus empleos ni podar optar en 
ninguno de ellos en lo sucesivo, ó de romper 
con su conciencia. No son menester comenta¬ 
rios pava que el lector penetre- la, gravedad do 
la situación, y cómo el (¡ral. Flores decaía en 
el concepto de la mayor parto de la sociedad 
ecuatoriana, y cómo toman* robustez el parti¬ 
do que deseaba derribarle. 

El limo. 8r. Arteta, Obispo de trilito, se 
creyó en seguridad de conciencia con la, inter¬ 
pretación dada por la Asamblea al artículo 6?, 
y prestó el juramento exigido; otros eclesiásti¬ 
cos le imitaron ; tuas no fue corto el número de 
los que se. negaron al ejemplo y á los consejos 
del Prelado, quien dió á luz una Carta pastoral 
con tal motivo. El 8r. Arlela era. eclesiástico 
ilustrado y virtuoso: pero se le tachaba de flojo 
de carácter y de poco medido en favorecer á 
sus parientes. La esposa, del G ral. Plores es¬ 
taba ligada, á él por .lazos de sangre y, por lo 
mismo, el Presidente por los de la afinidad; 
circunstancia por la cual podía caber la sospe¬ 
cha de que en el prestarse al juramento y el 
aconseja.r á los demás sacerdotes qno jurasen 
también,, había influido su prestigioso deudo. 

La prensa, hizo muchas publicaciones cen¬ 
surando el artículo constitucional en son c!e 
comentarlo, y discurrió acaloradamente contra 
el juramento do los clérigo» y contra, los qno ló 
habían prestado; no faltaron pluma» que con¬ 
tradijeron estas apreciaciones; pero como la 
Ocasión ora propicia á los descontentos poli ti- 
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cor, hasta aquellos muía afectos á la ortodoxia 
ni amigos del clero, ayudaban á éste ou la con¬ 
tienda. Contra el señor Obispo nada apareció 
escrito; masen las tertulias y los corrillos so 
hallaba'de modo que ■ cualquiera podía notar 
que el Jefe de la Iglesia, quiteña no era ya due¬ 
ño de todo el respeto y furor do la mayoría de 
su grey. _ _ ' 

y ouu sin la resolución que despojaba de 
los iteradlos políticos á los eclesiásticos y los 
liada inhábiles para los empleos y los benefi¬ 
cios, si no eran juramentados, la Constitu¬ 
ción misma les privaba da uno do esos derechos, 
cual ew el de poder ser elegidos para miembros 
de la Legislatura. Esto les tenía lastimados, 
y la resolución mentada vino á ensanchar y 
avivar la llaga. 

¡Sobre tantos motivos ele disgusto y alarma 
vinieron otros brotados do la misma Asamblea, 
y cual más cual menos, todos concurrieron á 
engrosar y hacer poderoso ol partido autillo- 
reano. Fue, pues, esa Asamblea en la mayor 
parte de los casos poco atinada, por no decir 
destituida de tino y prudencia, yylo que es peor, 
servil. Flores l'uo la Convención y los Dipu¬ 
tados obraron sólo como dóciles resortes en 
manos de su dueño. 11 abo entre ellos hombres 
de mérito por sus luces y honradez; mas estu¬ 
vieron en Cortísima é impotente minoría, ó al¬ 
gunos, fascinados por el crédito y sagacidad 
del General Presidente, menguaron su valía 
puniendo á discreción de ésto su voluntad. 

El descontento de todas las clases sociales 
no lardó en convertirse en revolución, y los 
quejas, acusaciones y diatriba» Oclas tertulias 
y de los papeles pútilicos se trocaron Olí fuego 
y estrépito do combates. A precipitar los su¬ 
cesos contribuyó grandemente la capitación de 
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Ires pesos anuales impuesta por una ley, asaz 
inconsulta, á. todo varón, desde los veintitrés 
años hasta los cincuenta y cinco de edad. Esta 
contribución bahía de ser pesada para la gente 
del pueblo, con muy raras excepciones, así en 
aquellos días como en los nuestros, escusa ron 
frecuencia de medios aun para llenar las más 
premiosas necesidades de la vida. Esa gente, 
vino, pues, á sel' con facilidad manejada por los 
jefes de la oposición. No hubo hijo del pueblo 
mozo, ni viejo, ni mujer que no estuviesen en 
la. persuasión de quo o] Iributo era injusto y 
vejatorio, y de que se le quería establecer pura 
provecho del Presidente y los suyos, y no para 
algún beneficio do los contribuyentes. En esto 
sobrábales razón: las pesetas arraueudas así de 
la bolsa del pudiente como de la del jornalero y 
el artesano, habrían caído en las arcas naciona¬ 
les pu.ra ser en su mayor parte mal empleadas, 
como lo eran las demás rentas. 

Toda la República era un hervidero de in¬ 
surrecciones; en muchas partes hubo tiroteos 
y hasta luchas á pedradas : i de qué no se vale 
la cólera inerme! No faltaron asesinatos, y 
díñese que aún Floros mismo se vió en peligro 
de movir apuñaleado, Kí año 42 fue de mayor 
desorden y zozobra, que los quo. precedieron á 
Ja batalla de Miñnrica; porque si fueron gran¬ 
des los motivos del enojo sangriento de los 
ecuatorianos en aquellos tiempos, los del año á 
que nos referimos, sin ser menores, venían 
acompañados de los elementos quo faltaban á 
los chihuahua», pava combatir con mejor éxito 
contra Flores. 

Los esfuerzos de talento y sagacidad que 
empleó este General pura aplacar los ánimos y 
ordenai- las cosas públicas, fueron inauditos, 
pero no produjeron sino un bienestar ficticio y 
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momentáneo. El año 44 fue de calma, y los 
que. no pedían «tilia,r.la mirada al fondo de la 
política, dominante al parecer, juzgaban alejado 
todo peligro de revolución, ¡Engaño de la con¬ 
fiada. ignorancia! Esa calma era como la de 
nuestros volcanes: «ns cráteres no s» coronan 
de fuego y humo, la nieve que cubre sus vérti¬ 
ces y sus flancos brilla permanente; pero el 
día que menos se teme braman espantosos, 
arrojan con violencia el ígneo material • que 
hierve en sus entrañas, lineen temblar la tierra 
y asuelan ciudades y campos. Los pueblos 
mal avenidos con los gobiernos que los vejan 
y empobrecen, son Cotopaxis y Tungnriignns 
en cuya calma no se puede fiar: no es muestra 
de que se hallan resignados, menos contentos: 
es signo de que están juntando de callada to¬ 
llas la,s fuerzas de su ira pava que la explosión 
sea más terrible. 

"Üg cierto, dice Ce rallos, era imposible que 
Ja parto ilustrada de la Nación se conformase 
resignada con sobrellevar la otila de mcltm'iud 
(la Constitución), ni con sufrir las restriccio¬ 
nes puestas á la libertad de imprenta. Era im¬ 
posible que los curas y demás beneficiados se 
conformasen con la privación de sus destinos 
por haberse negado á jurar la Constitución, y 
que á. los restantes no les quedara el escrúpulo 
(le haber obrado contra el dictamen do los timo¬ 
ratos; imposible que los pueblos, aunque exen¬ 
tos ya del tributo (ya dijimos que así dieron en 
llamar al impuesto) (1), pordona.sen al Gobier¬ 
no las víctimas que se habían sacrificado en los 
campos, y las que seguían gimiendo en los eon- 

;1) lílio de Jijs medios iJc que se valió pí Peder Eje- 
íivtlivo p¡mi íif|nitititi* los Huimos, Fue el do suspoudcv l«i 
ley de la capitación. 
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finamientos-, imposible, sobro todo, quo los 
aspiran tos, los quo dé buena 6 mala fe tenían 
por tiranizada la patria, quisieran esperar el 
largo término de ocho años para poder tener 
«sabida en los destinos públicos, Cnanto más to¬ 
lerar queol mismo General Flores, quien los 
había gobernado desde quo se constituyó el 
Ecuador, siguiese todavía gobernándolos para 
siempre! (1). 

El año 44 se cerró sobre un abismo que es¬ 
condía cuantos elementos juntara, secreta y ac¬ 
tivamente la oposición para derribar por me¬ 
dio de las anuas y las intrigas á Flores y 
8U partido. .Roca había, trabajado poniendo 
en juego todos ios resortes de su talento y as¬ 
tucia; Eoeafnorte soplaba sin cesar la hoguera 
desde, la capital del Perú; Olmedo ya no ova 
amigo del héroe ¡í. quien diez años antes ensal¬ 
zó oíi piudáricou versos; muchosotiwi fivr&mo* 
estaban listos á renunciar la noble virtud déla 
lealtad, y el Coronel Urvina aprestaba el con¬ 
curso do la traición para dar fuerzas al partido 
quede un momento á otro iba á levantar Ja 
cabeza, dar la voz do insurrección y mover fu¬ 
siles y lanzas eu defensa de la libertad y fueros 
do la Nación. ¡Doloroso es que muchas veces 
en las contiendas más justas y nobles tercien 
los hombres malos y se vean acciones contra 
las cuales se subleva la. conciencia honrada! 

'' Aun ütanuuidi, el tigre devorado! 1 de los 
patriotas en Miñaren, se había prestado á la 
revolución; pero arrepentido, no se sabe por 
qué causa, retrocedió para continuar sirviendo 
al Gobierno, y á fe que lo hizo con inteligencia 
y con aquel valor propio de los soldados de Co¬ 
lombia. Lo verosímil es que, habiendo trata- 

(1) fíiiettmeiij púg. ti l, í.oimi 5° 
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lio con Boca y los demás revolucionarios, «oui- 
prendió que tío podría sacar provecho ninguno 

de un partido cuyo principal pe.ns;i miento era 

'barrer déla Nación el niililaríairioexlranjero, y 
que le pareció lo más seguro atnnerse al dando 
tíoreano, on el cual serían remunerados sus ser¬ 
vicios, 

ni 6 de Marzo (1845) estalló al fia la re¬ 
volución en G-uayoqnil, y su fuego cundió rápi- 
rlmnente por toda la liepúblioa, En aquella 
ciudad corrió no poca sa ngre; pero derribadas 
á fa postre las autoridades constitucionales, se 
creó un Gobierno provisional compuesto de 
don José Joaquín Olmedo, don Vicente Raimó n 
Boca y don Diego Nobóru Todos tres eran 
hombres de valía, si bien es preciso establecer 
una justa graduación moral Colocando tul pri¬ 
mer lugar á Olmedo y cu tercero á, Ni. boa, tal 
como por la elección misma se hallaban on el 
triunvirato. Puro si lrobíúnenioa ¡íes determi¬ 
narlos por sus cualidades más (culminantes, di¬ 
ríamos que Olmedo era la inteligencia y la plu¬ 
ma que defendían y justificaba,n la revolución, 
Boca el impulso y la sagacidad que la guiaban 
y Noboii la honradez que la dignificaba. 

Las tropas del Gobierno, mandadas prime¬ 
ro por Otamendi y después por Flores mismo, 
se hallaban cu La likirn, hacienda de este Ge¬ 
neral y frente á Bnliuhoyo, río pinrel medio. 
Hervíanle de defensa fuertes palizadas. El ejér¬ 
cito de la Revolución las atacó, sin embargo, 
cual si no fuese muy arduo vencer á pecho des¬ 
cubierto á gente que tenía el suyo perfectamen¬ 
te resguardado. El combate del 3 do Mayo fijo 
terrible, sangriento y basta feroz. Los uutr- 
cista s llegaron á salvar las palizadas y se peleó 
ála anua blanca, cuerpo á cuerpeo, como eu los 
tiempos en-que no se, conocía la pólvora. ¡La 
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lucha, era entre esa gente que había conquista¬ 
do su independencia á fuerza de heroísmo! Y 
ese valor que frecuentemente se propasa hasta 
la temeridad, en liada lia mermado aún aquí, ni 
en l.-i moderna Colombio ni en Venezuela, Jfil 
ejército revolncio'imrio perdió las dos terceras 
partes de sus soldados, y grave fue también la 
momia del ejército de Floros. Ninguno triun¬ 
fó. El día 10 se repitió el combato, que fue 
menos sangriento y se suspendió porque los 
«ioraste# hubieron de retirarse habiéndoseles 
concluido las municiones. 

lín las demás poblaciones de la costa la 
revolución había cundido fácilmente, y no así 
en las serraniegas, no porque el entusiasmo con¬ 
tra Floros fuese menor, sitio porque carecían • 
de elementos bélicos. También es preciso en¬ 
trar en cuenta la circunstancia de que en los 
Andes el partido del Presidente era respe- 
tableas! por el número como por la valía de 
muchos desús miembros Con todo,aquí, allí, 
huís allá, en todas partes, la revolución, siquie¬ 
ra mal armad» pero con ánimo resuelto, se mos¬ 
traba y ponía en conflictos al Gobierno. Las in¬ 
trigas y la, astucia suplían en buena parto la 
falta de las armas: inventábase lo que no ha¬ 
bía, se abultaban los sucesos más insignifican¬ 
tes., y so presentaba á la imaginación de, los 
pueblos un león donde uo había sino un perro 
bullicioso. Todo esto, sin embargo, no proba¬ 
ba que la parto combatida estuviese en condi¬ 
ciones capaces de apagar fácilmente el fuego 
revolucionario, sino que la debilidad misma 
de quienes le sostenían, los obligaba á emplear 
hasta medios que no armonizaban con Iti noble¬ 
za de, la causa (pie habían abrazado. 

Las provincias de Lojay A.zuay entraron 
ón la insurrección auxiliadas por tropas do 
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G lüiyitquil, no sin que en la segunda. uo hubiese 
habido un combato bastante reñido ni sin que 
faltase, la defección do uno de los principales jo¬ 
tes de Flores. En las demás provincias de la sie¬ 
rra habitó sonado los combates de La Elvira co¬ 
mo favorables á los tn<n‘civfas,y esto alentó ¡i, los 
hijos de Imbabura y de otros pueblos que se¬ 
cundaron la revolución con feliz resollado, pero 
no definitivo. Estos movimientos bélicos re¬ 
sollaron á su vez en La Elvira con más grave¬ 
dad déla que verdadera mente tenían. Floren 
uo veía clara su situación ni la de los revolu¬ 
cionarios; y era lo cierto que, si bien tirante, 
la propia uo podía llamarse, desesperada, en 
tanto que la ríe sus enemigos no tenía, bases 
muy seguros: si na flaqueaba por el valor y el 
patriotismo, sí por ia escasez de medios para 
continuar una guerra que devoraba gente y 
caudales que era difícil reponer. Unas pocas 
semanas más, y Guayaquil habría sucumbido; 
y una vez apagado esto foco de rebelión, en los 
otros pueblos costaneros y en los de la sierra 
las excelentes tropas que aún tenía el Gobierno 
mandadas por buenos jefes, habrían acubado 
con los miircktam eso si, pava quo poco más 
tarde resucitase I a conflagración, quizás más 
violenta. Las revoluciones pueden ser sufoca¬ 
das, los pueblos pueden sin' una vez y otras mil 
sojuzgados, pero no se puede matar e.l senti¬ 
miento patriótico, y con él vive el amor á la li¬ 
bertad, y este amor es la obispa que con fre¬ 
cuencia enciendo las revoluciones. El otomano 
al fango segaba las cabezas de los griegos escla¬ 
vizados, pero no pudo extinguir el amor que 
al fin, á fuerza de. heroísmo que asombra, arro¬ 
jó do la palria A sus crueles enemigos. ¡,Y 
quién cree hoy ou día ni ha creído nunca que 
lia. desaparecido del corazón do la desdichada 
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Polonia aquella, pasión santa y salvadora, y 
que la esclava del Norte, no llegará á romper 
sus cadenas, como rompió las suyas la esclava, 
del Mediodía 1 ? 

Dios, que á todo señala un término según su 
justicia y las necesidades del hombre, había 
dispuesto que no pasase adelante la vida públi¬ 
ca fecunda y poderosa del General Flores. Te¬ 
nía éste, sin duda, grande esperanza en lo fu¬ 
turo, la cual contribuyó á que iniciase arreglos 
cou el Gobierno provisional de Guayaquil. 
Verificáronse, y los términos do ellos fueron 
ventajosos al célebre caudillo que caía para uo 
levantarse. Da facilidad con que los nmrdstas 
comisionados para el acuerdo vinieron en con¬ 
ceder á Flores cuantas ventajas deseaba, po¬ 
dría haber hecho sospechar á un político más 
experimentado y suspicaz,que no había limpie¬ 
za de corazón en los procedimientos como no 
la hubo, en efecto, según lo demostraron los 
revolucionarios al andar de muy poco tiempo: 
su propósito í'ne derribar á Flores y, úna vez 
que lo consiguieron, le aplastaron para que no 
volviera á levantarse; y aplastáronle faltando 
indignamente & las estipulaciones de La .Vir¬ 
ginia, hacienda del gr. Olmedo en que se veri¬ 
ficaron. 

K1 Í15 de Junio dejaba Flores la tierra eoua-' 
toriana, y los dos años de plazo que se le die¬ 
ron para que pudiese volver libremente á élla, 
se convirtieron en quince. Cuando regresó en 
1860 llamado por uno de sus antiguos enemi¬ 
gos, vino á un teatro de todo en todo cambia¬ 
do para él. 
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CAPITULO V. 


Primevos uño» >:lc. Unv^ía Moreno.—Su (uíuvacMÓti, oaVmlios, ufíuionoH 
literarias y «iun tildas y ¿U't'lmlios do su viilrii [iiiblíua. 


IVXientras ocurrían los sucosos que dejamos 
brevemente narrados pura que el lector conozca 
algo nuestra República en lo político, social y 
religioso, y sepa quienes fueron los hombres 
que más influyeron eu sus destinos durante 
los primeros quiuce años de su vida indepen¬ 
diente, la divina Providencia creaba al hom¬ 
bre do quien había de valerse para realizar al¬ 
tísimos propósitos. 

El 24 de Diciembre de 1821, cuando la re¬ 
volución más gigante déla- América latina con¬ 
movía sus pueblos y los llevaba entre ríos de 
sangro.y resplandores de gloria hacia la anhe¬ 
lada independencia, nacía, un niño en la ciudad 
de Guayaquil; y este niño, en quien se ence¬ 
rraban los gérmenes do un extraordinario po¬ 
der de inteligencia y de voluntad que andando 
los tiempos habían de convertirse en Grande 
Hombre, era Gabriel García Moreno. 

Don Gabriel García Gómez, castellano de 
noble sangre, se había casado con doña Mer¬ 
cedes Moreno, guayaquiloña de familia no me¬ 
nos distinguida, por el solar y los merecimien- 
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tos. De esto matrimonio nacieron varios hi¬ 
jos, entre ellos el personaje en quien nos ocu¬ 
pamos. 

El señor (jarcia Gómez y la señora More¬ 
no, sin embargo de su nobleza de sangre, va¬ 
lían más por la nobleza de sus prendas mora¬ 
les: eran ambos de costumbres austeras y ca¬ 
tólicos sinceros, y educaron ú sus hijos como 
gente que penetraba muy bien la responsabili¬ 
dad que el cristianismo impone á los padres de 
familia ante Dios y la sociedad. Responsabi¬ 
lidad boy generalmente desconocida ó menos¬ 
preciada, con inmenso perjuicio de la humani¬ 
dad. La mayor parte del mal moral que ac¬ 
tualmente la trabaja y angustia viene de edu¬ 
car á los hijos con olvido de las leyes cristia¬ 
nas, y cual si estuviesen destinados tan sólo á 
la vida de', mundo. 

Parece que doña Mercedes Moreno supe¬ 
raba á su marido en energía de carácter. El 
señor (Larda (Iómez, sin embargo, cuando c.ra 
necesario ponía á mi ludo su genial mansedum¬ 
bre y daba á sus hijos lecciones vigorosas y has¬ 
ta duras: Gabriel mostraba cuando niño con¬ 
dición tímida y apocada, y (le todo temblaba y 
huía, lo cual era para su padre motivo de hon¬ 
do disgusto. Por los recuerdos do familia y 
por los que hacía, á veces García Moreno mis¬ 
mo, se sabe tal cual anécdota de su niñez; así co¬ 
mo se conservan otros hechos de su juventud, 
porque los recuerdan sus amigos. Hemos visto 
en las vidas de algunos hombres célebres cosas 
que no pasan de puerilidades á las cuales han 
querido dar importancia los biógra fos: Meuén- 
(lez Pelayo se mofa con razón de la, anécdota 
de Carlos TI 1 referida, por uno de sus historia¬ 
dores: el buen Monarca tenía la habilidad de 
clavar y dejar'enhiesta en el huevo la cuchari- 
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ta cou que había rio tomarle! Pero ¿quién nrt 
lee oon interés el oaso do Colón rompiendo de 
un golpeeito un huevo par» ponerlo derecho eu 
la mesa, eos n ficii que no podían hacer los que 
juzgaban f<mlÍH¡un) el descubrimiento rio Amé- 
rioa, después de. llevado ¡i. término por el inmor¬ 
tal marino? 1 jas anécdotas do (jarcia Moreno 
referidas por el P. Be.rthe, launa cuando el ni¬ 
ño fue obligado por su padre á acercarse solo 
á encender una vela en la cera que ardía junto 
ú un cadáver, y la otra cuando le encerró en un 
balcón para que presenciase, solo también, los 
horrores de una noche tempestuosa, son harto 
significativas: ahí está el padre que comprende 
la necesidad de modificar el carácter del Lijo 
para hacer de él un hombre; ahí está el hijo que 
aprovecha esas duras lecciones, y que dejando 
de estremecerse ante los difuntos y los medro¬ 
sos fenómenos de la naturaleza, se convierte en 
esforzadísimo varón incapaz de retroceder ante 
ningún peligro y vencedor de los mayores obs¬ 
táculos que se le atraviesan en el camino de la 
vida. 

Si el carácter es el hombre, como acerta¬ 
damente se. ha dicho, parte principal de nues¬ 
tro hombre es debida al Sr. García Gómez. Sin 
duda la señora Moreno, aunque no cou leccio¬ 
nes tangibles, si se nos permite decirlo, pero sí 
con ejemplos de enérgica voluntad en la ma¬ 
nifestación de sus convicciones y en el cumpli¬ 
miento de sus deberes, contribuyó á formar la 
índole do su hijo, has enseñanzas de una ma¬ 
dre deciden regularmente del futuro destino de 
sus hijos: de uua gran madre africana viene 
San Agustín, luía de las mayores glorias déla 
Iglesia.; á una gran madre española dehe la 
Francia el santo Itey que más ilustró y enno¬ 
bleció su trono. García Moreno, de pocos unos 
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aún, quedó lmórfano de partí e. Dona Merce¬ 
des Moreno fuo monarquista como su esposo; 
y mantuvo con entereza sus principios en me¬ 
dio de los calores de la revolución y las liberta¬ 
des de la República; mas no sabernos quo hu¬ 
biese tomado empeño de inculcarlos en sus hi¬ 
jos: dábales una lección con aquella entereza; 
pero comprendía quizás que habiendo de vivir 
ellos bajo una forma de gobierno diversa de la 
de su agrado, era preciso dejarles en libertad 
para que la siguiesen. Si fue así, hay que admi¬ 
rar la cordura y previsión de esa mujer de tan 
interesante figura mora)—de alma tan pura y le¬ 
vantada. De lo que sí cuidó mucho, porque no 
os cosa indiferente para los padres, como puede 
serlo tal cual forma de gobierno, como no esté 
reñida con la pureza do la fe católica, fue de 
que su familia recibiera una educación religio¬ 
sa capaz de resistir á las tentaciones del error 
vestido con el ropaje de la razón y á los sofis-, 
mas que campan en el uruudo con el nombro 
seductor de ciencias. García Moreno recibió, 
pues, de sus padres—de su madre especialmen¬ 
te, los principios ortodoxos que profesó toda 
su vida. En este género de enseñanza hoy uu 
hecho que muestra á par el indujo que doña 
Mercedes ejercía en Gabriel y la rigidez con que 
llenaba sus deberes religiosos: una vez le obser¬ 
vábamos que ol ayuno de ios cuarenta días de 
la cuaresma podía serle dañoso, y nos contestó: 
“Me avergonzaría do no seguir el ejemplo de 
mi madre, que tiene ochenta años de edad y 
todavía ayuna.” 

García Moreno aprendió las primeras le¬ 
tras con su madre y los rudimentos de latini¬ 
dad con ol mercenario Fray José Dcfancourt. 
Iba á cumplir quince años y no' sabía qué ha¬ 
cer en Guayaquil para continuar sus estudios. 
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Su inteligencia había bebido on el coi to arroyo' 
que halló on la tierra luí tal; mas padecía sed 
ardiente de saber y necesitaba un río caudaloso 
quo no un nrroyuelo. La familia de García 
Gómez había, perdido su fortuna, por cansa 
de su realismo y do la revolución: su viuda go¬ 
mia en la pobreza y no contaba., por lo mismo, 
con los medios necesarios para enviar á su hi¬ 
jo á que completase sus cursos en la Capital, 
monos para quo pudiera, irlos á seguir en Lima 
ú otra ciudad extranjera, como solían hacerlo 
otros jóvenes hijos de familias pudientes. Ni 
tenía en Quito conexiones que pudieran servir 
á, Gabriel. La situación era angustiosa; pero 
el P. Be.taucourt, maestro del joven hasta, don¬ 
de pudo, y parece que aun confesor de la. ma¬ 
dre, se empuñó en allanar las dificultades y 
ayudó á la señora á enviar á su hijo á la Capi¬ 
tal de la. República. En 183(3 vínose, pues. 
García Moreno á Quito, recomendado por el 
buen religioso ó dos hermanas suyas, pobres y 
oscuras mujeres, más virtuosas y llenas do 
buena voluntad para con su adolescente y sim- 
pático'huósped, á quien desde los primevos días 
que le tuvieron consigo trataron con afecto 
maternal. 

Guales fueron las impresiones que recibió 
en las alturas de los Andes un joven de imagina¬ 
ción tan ardiente y de un corazón tan impre¬ 
sionable como García Moreno, es fácil de supo¬ 
ner. La diferencia que hay entro la naturale¬ 
za. de, la eosta'y la de las serranías, entró la so¬ 
ciedad desarrollada en las vecindades del océa¬ 
no y la que vive respirando las auras de los va¬ 
lles interandinos, es más profunda, de la que 
pueden imaginar quienes no las conozcan sino 
do oidas: clima, fecundidad de la tierra, pro¬ 
ductos, puntos de vista embelesadores para el 
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ingenio artístico, usos, costumbres, todo es di¬ 
verso como el cocotero del Guayas y el melle 
i;le Ambato ó Latacunga, como la superficie do 
la mar y la cima del CliJ subo raso ó del Coto 
puxi. (i,arela Moreno se olvidó del cansancio 
que le producían la. inala cabalgadura y los pé¬ 
simos caminos, á beneficio de las nuevas im¬ 
presiones que á cada poso venía recibiendo su 
alma. Los primeros días de su permanencia 
en Quito fueron de aislamiento: excepto las 
señoras Betancourt, nadie le conocía ni habla¬ 
ba. Alto, enjuto, pálido, más de figura gallar¬ 
da y aire ingenuo, movimientos rápidos y mi¬ 
rada penetrante, andaba soto por calles y pla¬ 
zas, metiéndose en los templos y conventos y 
fijándose, en todo con pueril curiosidad. Poco 
advertido en materia de refinamientos do las 
costumbres de la Capital, faltaba á ellas expo¬ 
niéndose á la murmuración de los intolerantes. 
Pocos días después de su llegada se celebraba 
la, fiesta do San francisco de Asís, día en el 
cual Aun cu estos tiempos so vende.pan de va¬ 
rias clases, confites y otros dulces. Por ahí 
andaba el joven García Moreno, le tentó la go¬ 
losina, compró dulce de higos que le sirvieron 
en un plato, y apoyado de espaldas á un ba¬ 
laustre del pretil, sorbió la miel y comió la fru¬ 
ta tomándola con los dedos. Los transeúntes 
sonreían maliciosos al verle y él sa alzaba de 
hombros. 

Muy poco duraron estas sencilleces y esta 
vida de costeño desconocido y aislado Los 
estudiantes tienen gran facilidad para tejer co¬ 
nexiones y, si son provincianos, para acomo¬ 
darse á la vida de la corte. A poco andar en 
los cursos que su propuso seguir. García More¬ 
no sevió rodeado de amigos, si bien fue siempre 
corto el número de los que aceptó como íntimos. 
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No tardó asimismo en dejar at.rú» á sus más ta¬ 
lentosos y aplicados condiscípulos: con memo¬ 
ria felicísima, exlraordi uai ia pene! ración y don 
de discernimiento certero, Huidos á Un vehe¬ 
mente amor al estudio, es fácil comprender 
cual sería su adelanto y cómo se pondría á la 
cabeza de los alumnos del Goleado de Han Fer¬ 
nando, donde ingresó como cursante externo. 

Tuvo por maestro,s en la. alta latínidad 'á 
Dou Buenaventura Proa fio, afamado en esta 
asignatura, y en filosofía al l>r. D. Manuel An¬ 
gulo, “el más eminente profesor de aquel tiem¬ 
po,” como lo dice con .justicia el Dr. B. 1‘ablo 
Herrera en los Apunte* biot¡rá m fi.cos dol persona- 
je objeto del presente estudio. 

El Or. Burrero, para quiun el I*. Berilio es 
un escritor prev enidísimo indigno de, perdón, 
porque ha forjado una apología sin criterio ni 
discernimiento, (1) no ha gustado do ver ensal¬ 
zada la memoria del P. Betaiiconrt, y llamados 
1). Buenaventura l’roafio, 'eludo, y el Dr. I). 
Joaquín Enriques, ,s ;al>io jurisconsulto, mientras 
que no suenan los nombres de los Dres. D. Ma¬ 
nuel Angulo y 1). Manuel Choca. Nosotros que 
conocemos á nuestros hombres algo mejor que 
el extranjero Reden torista y los vernos con al¬ 
guna más claridad que el nacional relatador, 
pondremos la imagen de cada uno en el lienzo 
con los rasgos y colores que le corresponden. 
Ya se habrá notado que así venimos haciéndolo 
con los personajes que hasta -aquí liemos traído 
á nuestra presencia, pues no somos ni Berlhe. 
ni llorrero. 

Diremos desde luego que el P. Bcluncourt 
habría pasado desconocido á la posteridad, á no 
ser porque el nombre de García Moreno lia bo¬ 
íl) IMiitméilij. |iiíj>, lili. 
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oh o visible el suyo. Quizás no fue sino un buen 
fraile, uno ilo los pocos que se salvaron del nau¬ 
fragio de las reglas monásticas y servían á 
Dios como Dios lo manda. Como quiera que. 
fuese, hay que apreciar en el P. Betancourt el 
haber penetrado las raras dotes de inteligencia 
y corazón del niño García y de haberse empe¬ 
ñado, para que lio se malograsen, en enviarle á 
Quito, donde había más y mejores elementos 
de instrucción científica que en Guayaquil. 
i Y por qué la historia no ha de consagrar tam¬ 
bién un recuerdo á las dos buenas hermanas 
del mercenario que correspondieron fielmente 
á las recomendaciones de esle religioso 1 ? 

En cuanto al Sr. l’roaño, no era, cierto, un 
hombro docto : sn reputación de humanista no 
tenía más fundamento que sus excelentes co¬ 
nocimientos cu latinidad; pero fue respetable 
por su honradez y por haber sido de los entu¬ 
siastas patriotas de 1809. 

Terminados los curses que siguió en San 
Demando, pasó García Moreno á la Universi¬ 
dad, «simpo más extenso para su actividad in¬ 
telectual. Se decidió por la jurisprudencia; uv 
porque le gustaba esta profesión, según más 
tarde lo confesaba él mismo, sino porque le 
agradaba monos la medicina, para ol sacerdo¬ 
cio no tenía inclinación y no había otra carrera 
científica y provechosa en que pudiese optar 
en nuestra República. Clontó entre sus maes¬ 
tros á los doctores Checa y Enriques, ya'nom- 
,Virados, y al Dr. D. Ramón Borja. .El Dr. An¬ 
gulo, aunque abogado también, figuró siempre 
como muy hábil matemático y no como feliz 
lidiador en el foro. Los doctores Euríqucz, 
Borja y Checa estaban á una en los conocimien¬ 
tos de la ciencia del derecho y en la inquebranta¬ 
ble probidad ; sin embargo, el Dr. Burrero tiene 
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elogios ¡wvíi Angulo y Choca, y los niega á En- 
ríquez. Hulla el refulador del P. Eledenton.s- 
ta la explicación do haber éste omitido en sus 
elogios á Choca y Angulo, en la circunstancia 
de (jue fueron ambos adversos á la política de 
(larda Moreno. — ¡,Conque sí ? decimos nos¬ 
otros ; pues tomemos la misma vara pava medir 
al Dr. Borren»: ¡,, por quó no juzga, al Dr. Enri¬ 
ques digno del ologio que le lia bocho el P. 
Berilio? Es claro: porque el Dr. Enríquoz no 
pertenecía á la escuela del Dr. Burrero, y ade¬ 
más incurrió en e.l delito de dar á ( Jarcia. Mo¬ 
reno un brillante certificado acerca de su ta¬ 
lento, aplicación á los estudios y raro cúmulo 
de instrucción que ya á la sazón poseía. Ese 
informe, contiene una profecía que honra mu¬ 
cho la penetración y juicio del Secretario do 
Universidad y maestro de derecho' práctico de 
García Moreno : “En cualquier puesto cu que, 
sea colocado, dice ul fin, 1 tonará su deber con 
ventajas do la Patria, y liará conocer que es 
exacto el contenido de este certificado (1). Con¬ 
viene no olvidar que este documento fue pu¬ 
blicado tros años antes que el Dr. Porrero, tan 
amigo do atenerse á esta clase de comproban¬ 
tes históricos, diese á luz su Refutación , y que 
lo trae el P. Bortlie mismo en su obra desde la 
primera edición. 


íl) lSsta pieza es dem asintió importan te y dobomos 
ponerla ¡n. txfp-it/so. Lleva la feclm de 1-3 de Marzo do 
1848 y dice así: El abogado que suscribe, eer tifien con ju- 
rauieuto que el Dr. Gabriel García Moreno ha hecho un 
estudio de .)uri«prudencia práctica, desde el 20 do ¡SH.ieni- 
bre de 1810 h.-isla, la fecha: cu este tiempo lia manifestado 
esos Ink-ntos precoces que posee de notoriedad •, sus confe¬ 
rencias jamás se rumiaron á sólo |as materias designadas, 
ni menos á dar una razón sencilla do lo estudiado j su ra¬ 
ro juicio le lumia notar lo que debía re formarse para me¬ 
jorar las doctrinas prácticas y la secuela de los juicios ; su 
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A motliilu qn« (duróla Moreno se aoliinWtn- 
bu en Quilo y se desarrollaba y robustecí» su 
organismo á las tablas del Pie-hincha, hacíanse 
más notables el vigor de sus dotes inórales y 
los rasgos extraordinarios de carácter <jno le 
distinguieron toda su vida. Estudiaba áim 
mermando más de lo prudente las horas del 
descanso de la noche y ahuyentando ol sueño 
por medios lesivos de la salud. Su austera 
conducta y la rectitud en cumplir sus deberos 
de estudiante, hicieron que sus superiores le 
encomendasen el cuidado de la disciplina entre 
sus compañeros. Estos, disgustados al princi¬ 
pio, hubieron de ceder al lili y de sujetarse á 
la vigilancia y dirección de, su joven colega. 
Ojos que todo lo votan, oídos abiertos á todas 
las palabras y todos los rumores, actividad in¬ 
cesante que so movía en todas partes, lengua 
que brotaba frasea candentes, ningún respeto 
humano, por más que con no tenerlo lastimase 
la amistad ó dañase las propias conveniencias, 
un ai'dot de ánimo que con muía se apagaba, 
una vehemencia llevada á, las veces al abuso, 
una voluntad de hierro que todo lo avasallaba, 
una intolerancia para cnanto se oponía á sus 

constante aplioucióii á olíante t-slíj enlazado onn la .Tindío 
prudencia y su linón crilenu en escoger lo justo y ln bue¬ 
no, Ití hacen conocer bien su profesión : osla sola cualidad 
le cojisi.jluye ya un profesor ib- TVreebo, al que se lo ¡me¬ 
lle conliai- la defensa do ln propiedad, id honor y la vida; 
pero poseo, además, conocimientos extenso* en llteratimi, 
y otras varas virtudes de las que ahora, ibás que minen, 
necesita la Patria: el bien general, el progreso y la gloria 
dol Ecuador son el ídolo de, su --o,razón y á este objeto ha 
consagrado hasta hoy sus ii-abrijos y sus esfuerzos: por 
estos motivos opina el (¡fie stl.s-cribe, epte, el Sr. Moreno es 
digno de la uobln profesión de abo garlo ; que en imalquíer 
¡mosto en que sea colocado, llenará su deber eou ventajas 
para la Patria, y liará conocer que os erarlo el contenido 
de este eei-lifieado. — HimrtEiiA, Apuntes biográfico*. i& 
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propósitos, un'áftrJÍJ'flanüii excesiva en ln propia 
ai uncir sis y fueran dé acción, utw ansia de 
avanzar en todo y llevarse ó, todos por dolante: 
lie ailí los componentes del carácter del joven 
pite se preparaba, á, intervenir en la política del 
Ecuador y emprender en tu ni til tul de reformas 
atrevidas y trascendentales. En el Colegio y 
la Universidad despuntaba]i las condiciones de 
alma y cuerpo del García. Moreno (pie liabia 
de ser, andando el tiempo, el García Moreno 
qtftj se singularizaría en la. complicada y difícil 
labor de la vida pública. Bi le hubiese prece¬ 
dido algún Mario ecuatoriano, entonces podía 
haberse dicho de el lo que Sila de Cesar: en 
este mancebo se encierran muchos Marios. 
La justicia incondicional pitra todo y para to¬ 
dos, comenzando por sí mismo y como funda¬ 
mento de la piosperidad do la Patria, era su pa¬ 
sión más viva y poderosa, A no haber sido 
por los triunfos ríe ésta, que muchas voces sur¬ 
gían con violencia y dureza, á las que no se 
neostuinbítthnn los ecuatorianos con las leccio¬ 
nes de Hocafiterlu, García Moreno habría sido 
el mal hombre que han pintarlo la pasión y la 
mala fe, de sus enemigos. Ya puede, uno ima¬ 
ginar lo espantoso que habrían llegado á sel¬ 
la ambición personal, la irrilcgión, la clerofo¬ 
bia, las doctrinas libél ales ó el masornsmo, te¬ 
niendo por auxiliares aquellas ilutes que he¬ 
mos dicho poseía cu grado máximo el hijo do 
García Gómez! pero la Providencia se las ha¬ 
bía, dado, porque se propuso hacer do el su 
hombre ; para esto puso sobre todas ellas el 
amor á lo justo y la poderosa 1 emlcueia á ha¬ 
cerlo todo por Dios y por la Patria. 

Los remedios contra lo, pusilanimidad que 
le halda administrado el padre, 'fueron como 
aquellos específicos que no sólo cifran tá eufer- 
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inedail, sino que avigoran el organismo; pero 
García Moreno quiso avanzar lraeiéudose supe¬ 
rior á todos los peligros, y buscaba las ocasio¬ 
nes de desafiarlos.y burlarse de ellos. Comen¬ 
zó por luchar contra los de la naturaleza: si 
un peñasco amenazaba desquiciarse y rodar y 
se le estremecía el espíritu al mirarlo, refrena¬ 
ba este impulso natural, y en vez de recostarse 
seguro en el prado para darse á la lectura soli¬ 
taria, de (pie solía gustar, sentábase bajo la ro¬ 
ca amenazante, y pasaba largo rato embebecido 
en su libro, cual si no tuviese sobre la cabeza 
el golpe que podía destrozarla. Va caminando 
por los Andes; halla dos vías: la una es fácil y 
segura, peto larga; la otra corta más desigual 
y á los bordes de uu abismo.—■ ¿Quien pierdo 
tiempo daiií!© un rodeo, se dice, ni quién hace 
caso de precipicios? y guía su caballo por aquí, 
echando miradas serenas al fondo del abismo 
que á otros causaría vértigo. El valor temera¬ 
rio que así luchaba contra, las korribilidades de 
la naturaleza,, claro se está que no cejaría ja¬ 
más ante la muerte que le saldría al encuentro 
en sus rudas y frecuentes luchas con los hom¬ 
bres. Hablábale ítem vez un amigo de cuánto 
lo sorprendía ese valor y menosprecio de la 
muerte. — Para no temerla, contestaba García 
Moreno, hay un excelente remedio, y es el de 
vivir cristianamente y siempre preparados pa¬ 
ra recibirla cuando Dios uos la mande. 

Lo dicho por el F. Berilio on el capítulo 10 
Estudiante, acerca de la universalidad del talen- 
.ti> de García Moreno, de su asombrosa memo¬ 
ria y de cómo abarcaba á, un tiempo diversos 
estudios, es cierto. Hay 110 obstante que ha¬ 
cer nni» breve corrección, yes que el inglés no 
lo aprendió en el Colegio, sino cuando se halla¬ 
ba ya de Presidente de la República por prime- 
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Va vez. Sn maestro fue 1), Guillermo Jame* 
son (1). La anécdota de la. corrección que 
hizo á su profesor el l)r, Angulo al resolver 
un problema de matemática, la hemos oído á 
una persona que la presenció. El ex' lidio do 
esa ciencia, en su más elevada y difícil oséala, 
lo hizo con ol distinguido ingeniero francés I). 
Sebastián Wisse, empleado por el Gobierno 
do |n República. 

Por 1888 varios jóvenes, estudiantes de la 
Universidad casi todos, fundaron una Sociedad 
con el nombre do Filantrópico - Literaria, el 
cual indicaba su dublé objeto : ol de, la mutua 
protección y el de estudiar la.s bollas letras ; ol 
primero so explica al considerar que ífi mayor 
parte de sus miembros oran forasteros y nece¬ 
sitaban ayudarse unos á otros formando mi 
grupo enlazado por la amistad íntima y gene¬ 
rosa ; el segundo llenaba ol deseo que todos 
ellos tenían de suplir las deficiencias de la en¬ 
señanza universitaria con un estudio libre y 
más extenso y el calor de las disensiones. En 
esa Sociedad simpática é interesante, sin em¬ 
bargo de no haber ti tirado más de, unos seis años, 
se formaron no pocos jóvenes que, andando el 
tiempo vinieron á ser ciudadanos útiles á la pa¬ 
tria, sirviéndola en varios destinos de, .impor¬ 
tancia. 

Era imposible que García Moreno, devora¬ 
do por la sod de ilustrarse no hubiera procura¬ 
do entrar en aquella.asociación, ni que ésta no 
desease atraerle á su seno, puesto que el jo ven 
gtiayaquileño gozaba ya do fama por su gigante 
inteligencia y por los varos progresos quo hacía 

{ l) Ew-or.'é,s rjiie f?c oa.só y vivió un Quito. Fue hom¬ 
bro Honrado y bonísimo y, múv iioUbli-* botAuiuo, escribió 
y ti i ó á luz por cmiítrgo de Garm Moreno la obra titulada 
“Syuupaiw phuiturma íkmj aíitoríensillín.” 
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en sus estudios. Cuándo se verificó Ja. a.groga- 
ción del nuevo socio, .lo ignoramos: pero no de¬ 
bió ser .muy temprano, sí liemos de fijarnos en 
que, los documentos de la Fibmtrópieo-Litora- 
.ría , que liemos visto, no traen el nombre de 
García Moreno hasta 1843. Además, no habría 
llegado A este ritió, teniendo entre sus miembros 
.íl mancebo tan fogoso 6 inquieto.y ya metido 
en el bando que hacía cruda oposición al Gene¬ 
ral Plores. En 1844, sí, ya le vemos en la So¬ 
ciedad estudiando eou su acostumbrada avidez, 
imponiéndose á sus compañeros, encendiéndo¬ 
les en sentimientos patrióticos llevados hasta la 
tendencia revolucionaria, y ocupando la tribu¬ 
na, no para tratar de asuntos literarios, sino 
para leer La Linterna mágica escrita por D. Po¬ 
dro Moucayo con la pluma de JimíuH y la,tirria 
venenosa contra Plores y sus partidarios. Ese 
periódico que. venía de Piara, donde estaba des¬ 
ternillo su autor, y que circulaba, en Quito se¬ 
cretamente, excitando más eon esto la curiosi¬ 
dad, no necesitaba, comentarios; poro li,'leíalos 
García Moreno, y ya se. puede imaginar cómo 
los hacía; con claro talento y con fogocidad vol¬ 
cánica que. se derramaba irresistible sobre sus 
jóvenes oyentes. 

Hiti embargo, los más de éstos no gusta¬ 
ban deque la Sociedad, que tenía porobjeto sola¬ 
mente los estudios literarios, y el cuito do la 
amistad, se expusiese á ser estrangulada por la 
poli lien. ¿Qué le importaban .A García Moreno 
estos temores? Amaba la literatura, pero ama- 
bu con mayor viveza á su patria: con las letras 
no podía salvarla, más sí con la política y bus¬ 
caba adeptos para ésta, aunque aquellas se que¬ 
dasen sin alumnos. 8e habían dispertado, pues, 
en el estudiante imtmo el civismo y el deseo de 
terciar en los negocios públicos y dti influir en 
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ellos: la plauta qne debía -negar á ser árbol gi¬ 
gante estaba ya fuera del seno de la tierra; los 
vientos y las tempestades en voz de aniquilarla 
contribuirían á su extraordinario desarrollo. 

Las sospechas de los que tenían por im¬ 
prudente la conducta de García Moreno y al¬ 
gunos otros de la Sociedad Filantrópico - Li¬ 
teraria, eran harto fundadas: la autoridad per¬ 
cibió el elorcilld revolucionario que do ella se 
desprendía, comenzó á tomar medidas pava que 
los socios no subiesen de punto en sus demos¬ 
traciones anliíioi-eaiias, y no fue menester más 
para que la juvenil congregación se disgregara 
y viniese á. cero al andar de pocos días A 
linos mortificó el caso y echaron la culpa, de él, 
con justicia, á García Moreno ; á otros los enar¬ 
deció más y puso en camino de la rebelión bran¬ 
ca y activa. Entre éstos, no hay que decirlo, 
fue el primero el lector y comentador de La 
Linterna ■ Mágico, 

Antes de esta época, García Moreno había 
entrado en una de tal fervor religioso, que so 
creyó llamado por Dios al sacerdocio; ánn lle¬ 
gó á hacerse tonsurar, y no satisfecho de 
la buena conducta moral que había observa¬ 
do, m sometió á las pruebas de la austeridad, 
tan ardua para la primera juventud. YA ho¬ 
rnos visto la fuerza do voluntad con que Gar¬ 
cía aceró su cuerpo y limpió de todo miedo su 
corazón; pero el mundo tiene para sojuzgar á 
los jóvenes un poder mágico del cual por ma¬ 
ravilla so libra alguno. ■ Puede conservarse re¬ 
cia la naluraleza material y el áiiimojleno do 
valor; pero la virtud, esta llor delicada y de 
aroma celestial, ¡cuán difícilmente resiste, al 
influjo de las pasiones juveniles ! No fueron, 
pues, de, larga duración los arranques do misti¬ 
cismo Je Gabriel: el mundo le envolvió cu sus 

■a t 
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ráfagas, y haciéndole olvidar de lo que parecía 
vocación sacerdotal, y entibiando su devoción 
y alejándole bastante de las prácticas obligato¬ 
rias del católico, le revolvió en los ondas de la 
política revolucionaria, y áuu le dió á beber la 
copa de los'deleites que malean las naturale¬ 
zas más generosas. El joven excepcional lle¬ 
gó á ser, por este lado, igual al común de los 
jóvenes. Felizmente no perdió la fe, ni se le 
embotaron las facultades intelectuales, ni de¬ 
cayó su amor al saber, ni se enfrió su devoción 
al estudio, y conservó otras prendas que le tu¬ 
vieron siempre erguido y sobresaliente entre 
los demás jóvenes y haciendo crecer en cuan¬ 
tos le conocían y trataban la esperanza de que 
sería un ciudadano útil á la patria. Podría 
decirse que dió parte de sn ser al mundo, á 
ejemplo de los mozos vulgares, como tributo 
de la juventud, para que dispusiese de ella; 
poro que se reservó la mayor destinándola á 
cosas grandes y provechosas. Los caracteres 
elevados y firmes nunca ceden por completo al 
influjo mundano, y suelen ser los más dóciles 
á la verdad, cuando suena su voz junto á olios. 
Recuérdese entre mil ejemplares, 4 San Jeró¬ 
nimo y San Agustín : su juventud había hecho 
suyo el mundo ; después fueron .... \ San Agus¬ 
tín 3 ' San Jerónimo! Dios consiente las caídas 
do las grandes almas para preservarlas del or¬ 
gullo y para que su reacción y encumbramien¬ 
to, cuando obra en ellas la gracia, sean más 
ostensibles y sirvan do ejemplo y consuelo á 
las almas pusilánimes. 

A esta época pertenecen sin duda los mo¬ 
tivos que - tuvo García Morouo para haber co¬ 
brado odio mortal al Dl\ Checa., en el decir del 
refntailor do! P. Berilio (1). Ignoramos cuá- 

(fi (¿vEutlMíiÓll i»ít¡£. 
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les hubiesen «ido esos motivos que el Dr. 15o- 
rrero no uniere ni debe recordar .... fueron 
quizás algunas faltas graves; t|mr qué no pu¬ 
do haberlas cometido García Moreno quo no 
fue impecable 'i Pero, j, creerá- el escritor aztm- 
yo que está exento de culpa en eso que lia 
dicho'? Frecuentemente una reticencia, aun¬ 
que sea empleada con intención caritativa, 
causa más daño que la verdad expuesta con 
dura franqueza. La verdad, una vez conocida, 
deja, satisfecha la curiosidad del lector ó del 
oyente, que condenan una Falta á un delito se¬ 
gún su mayor ó menor gravedad ; pero la reti¬ 
cencia, pero la frase intcmcionndauientc comen¬ 
zada 3 -cobardemente no concluida, es una mi¬ 
na que la maledicencia, ó siquiera sea la simple 
curiosidad, explotan á sus anchas y sacan de 
ella más de lo que hay cu los hechos, con ta¬ 
maño detrimento de la faina que se lia querido 
resguardar con puntos suspensivos. Oreemos 
que el Dr. Porrero tampoco so ha ceñido á lo 
justo, cuando ha dicho-que García Moreno 
odiaba de muerte al Dr. Checa. Que no le qui¬ 
so, es otra cosa, y esta mala voluntad fue tal- 
. voz conocida sólo por los amigos de úno y otro, 
contándose entro los do García. Moreno al pro¬ 
pio Dr. Bovrero que después llegó & tenerle al¬ 
go más quo mala voluntad, según se echa de 
ver en el libro mismo que vamos impugnando. 
Ilí Dr. Checa, que gozó merecida fama en el 
foro,'no perteneció á la política, aunque tuvo 
ideas bastante liberales; sin embargo, si García 
Moreno le hubiese odiado de mué,rio, no habría 
malogrado el poder casi absoluto que tuvo por 
muchos anos para vengarse de él, y con más 
razón dado el genio tiránico quo le atribuye el 
Dr. l5orre.ro ; mas no le. persiguió ni hizo mal 
ninguno, Nosotros ni siquiera le oímos soltar 
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ooiiü'íu'4 las frases percucientes con que califi¬ 
caba á otros individuos. Obra de mal antojo, 
y nada más, nos parece eso del odio mortal <pio 
trae á cuento el escritor tmiinyo: y si hubo por 
ventura esta pasión y no aparecen las conse- 
oueneiiis naturales, es claro (pie García Moreno 
supo dominarla, y esto le'honra, 

Al hablar de la fermentación revoluciona¬ 
ria de los años 42 y 44, dice el Dr. Geva.llos : 
“Una sociedad de jóvenes de ideas exageradas 
había proyectado librarse de él (del General 
Flores) por medio de lin asesinato, y aunque 
rechazada la idea por cuasi todos y principal¬ 
mente por los señores Manuel Angulo, General 
Guerrero y Roberto Aséásnbi, no faltaron 
otros que, despreciando tal repulsa y las bue¬ 
nas amonestaciones, insistieron en llevarla á 
cabo” (1). Como se ve, el historiador no mien¬ 
ta á García Moreno, y sin embargo, el Dr. Bo- 
rniro ha escrito: “Por esa misma época, Gar¬ 
cía, Moreno anduvo en conciliábulos revolucio¬ 
narios, en los c.nales se trataba, de quitar la 
vida al General Floros, proyecto que, según el 
testimonio del historiador Cevallos, fue, rechaza¬ 
do & (2)”. Juzgamos que el Dr. Burrero, que to¬ 
mó la noticia de Cevallos, la completó con la 
lectura de El Ecuador de. I,s2á á 1875 por P. M. 
(Pedro Moueayo); obra en yuya página 1G7 se 
atribuye directamente la bMit.nl iva á García 
Moreno, ¡i. quien hace decir: “El medio más 
pronto y más seguro es el puñal, y y ó me 
ofrezco á llevar adelante este proyecto, si algui¬ 
nios de mis socios quieren acompañarme”. Po¬ 
rrero háso abstenido de montar á Moueayo, 
quizás de vergüenza de haber buscado testimo- 


(1) Rrsitutm. púg, 430, tomo V. 

(2) fíifnt:tcithi t ji/iy. US, 
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liio (.di mi autor que? cubrid su libro do incidi¬ 
rás y calumnias (1). 

Haya tomado la especie de esta obra, con¬ 
génere de tantas otras que con el título de his¬ 
tóricas se han forjado para abofetear la histo¬ 
ria, ó la baya recogido de otras fuentes, es do 
notar quo quien empleó una reticencia para no 
descubrir los molino* de un odio mortal ,'dé lue¬ 
go á luego no tenga escrúpulo de ochar á volar 
uu nombre para que el huracán riela detracta- 
eión le arrebate y despedace, jPor qué lia 
procedido así el ])r. Lionero ? §EI delito que 
tapó con la reticencia fue mayor que una ten¬ 
tativa de asesinato'? ¿O en aquel, por ventu¬ 
ra, «tuitivo también expuesta A menoscabóla 
fama del I)r. Checa, la- cual se quiso salvar, 
importando un ardite que la de García Moreno 
cayese en el fango? El Dr. Borrovo lo sabrá, 
V t-alvcz nosotros estamos equivocados cuantío 

(1) Para nnnooor el libro <1 e- Monenyo y apreciarlo en 
lo que inercia;, se iincí^iTa leer la. confutación que de él es¬ 
cribió el Oi'. 1>, Pedro José Ocvultos Salvador coa el títu¬ 
lo : “ FOI Dr. Pedro Monenyo y su folleto ti tu tildo El j 'tacan¬ 
do > 1 (h : lis'2o d 18 75 No es exacto el Dr. (Je val los Salva¬ 
dor cuntido llama folleto la obra de Monenyo, pues contie¬ 
ne 355 páginas en 4"; pero <]\\é ai’giun«ut unión laque 
emplea ! ¡ qué verdades las que estampa f i qué sin enrulad 
Id que reve la Ce va II os Salvador orí su escrito ! Lástima, 
míe no hubiese publicado la segunda jinete. Una ocasión lo 
preguri tamos por qué no lo hacía, y nos non testó: “Monea y o 
Jm muerto, y no me gusta contradecir á quienes no pueden 
replicar”, tístus palabras encierran una noble delicadeza, 
muy propia dol filma del eminente ciudadano en va muer¬ 
to llora todavía lu patria ; pero con tienen también un con¬ 
cepto falso: cuando es preciso corregir errores y limpiar 
de injusticias la historia, no se. debo tener consideraciones 
con los muertos. 

Hemos de upan lar aquí quo para Monenyo el puñal 
era ” arma muy noble para empiparla contra un tiranuelo 
como Plores. Oontrn C'ésm* y contra Bolívar, se com¬ 
prende'-'. (Véase El Enu tilín- de 1825 á 1875 i. Lamin¬ 
illa idea había expresado ya Juan MouLnlvo, cuando ni- 
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tcucmossu proceder como obra de poca reflexión 
en un punto que Ja requería detenida y seria.. 
Mas ya que lia escrito esas líneas, como otras mil 
de. la Refutación, denigrantes del ilustre nom¬ 
bre del Héroe del P. Berilio, nosotros que no 
tenemos otra mira que la. de ser verídicos y 
justos, debernos expresar lo que sentimos acer¬ 
ca de ese mismo punto histórico ó al cual se 
ha querido dar este aspecto. 

V'a. hemos demostrado cuáles fueron la 
popularidad y el ardor de. la revolución que 
ruinó y desplomó la autoridad del General Flo¬ 
res. Como en todas las revueltas que, con jus¬ 
ticia. ó sin olla, acusan do despótico é insufrible 
al Gobierno que tratan de echar por tierra, en 
la insurrección de que venimos hablando la 
juventud tomó parto muy activa: 011 Quito, 
en Guayaquil, en Cuenca, on todas partes, los 
jóvenes que terciaron en el movimiento anti¬ 
florean o luciéronlo llevados de un patriotismo 
que no conocía moderación y rayaba on delirio. 
Cuando llega este caso, y en especial, si los 
revolucionarios son de aquellos que, las víspe¬ 
ras dejaron las aulas trayéndose la cabeza, llena 
de lecciones do historia griega y romana no 
discernidas por la filosofía cristiana, suele evo¬ 
carse los nombres de héroes que no repararon 
on los medios para lleuar sus propósitos : allí 
Idarmodio y Aristógiton, allí Casio y Bruto, 
modelos de quienes ponen la libertad y el de¬ 
recho paganos sobre la libertad y el derecho 
enseñados por el Evangelio (1). 


({ai™ habló de que se bahía tratado do asesinar al General 
Veintemilla. l>e manera que el sor arando hombre trae 
nparrjadii seutenein de muerte ó manos de asesinos. ¡ Qué 
juicios y qué doctrinas hls ele esos ¡jolílicoal Así está la 
historia llena de heroicidades liberales y masónicas .... 

(V) Auu Olmedo tenía, á este respecto, ideas que el 
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No conceptuamos, pues, inverosímil que 
se hubiese tratado de asesinar á Flores, ni que 
García Moreno hubiera tenido parte en el pro¬ 
yecto.: Aun cuando no se abrace como doctrina, 
el tiranicidio, .se sabe por la enseñanza de to¬ 
das las historias y de todos los siglos, (pío la 
pasión política se transforma en locura, frecuen¬ 
temente, en el acto en que, el ansia de alcanzar 
sus fines la lleva á los brazos de la revolución. 


«rit.Pi* i o ortodoxo no puedo menos que reeh rizo r: o muid o 
ion y joven, en su «i Iva ISl Arbol decía A propósito do 
Mapoleen. 

“Cuando al Iroño de Luis César subía 
En medio del tumulto y la alegría 
De un pueblo esclavo. Bruto, ¿ dónde estabas^ 
•No es lardo aún: ven besaré tu una ti o 
Bañada «ou Ja sangre del tirano”. 

Plácido, el notable pool.», cubano, escribió mi soneto 
igualmente sangriento contra 1» autoridad española. 

A García Moreno se. atribuye el siguiente, que cimw 
)uba por 1814; 

“(Desdi diado Ecuador! ningún consuelo 
Esperar yn ni concebir te es dudó, 

Que el despotismo odioso de un soldado 
A sufrir siempre te condena el cielo. 

Ya los esbirros ¡av! del tiranuelo, 

Traidores, viles, ele Animo npoeado. 

El trono de opresión Imu levantado 
JSobre iti libertad del caro suelo .... 

Mas ¿posible será que basta la muerto 
Ilayamos de llevar con indolencia 
El yugo abrumador de nn asesino? 

¿Fallará un genio que con brazo fuer tu 
■ Arroje para siempre y sin clemencia 
L)e una Ruma infeliz ul cruel Tarquino?” 

Aquí, como so ve, no hay la idea, del tiranicidio, por¬ 
que [jara Arrojar de Roma al cruel Turquino, no es indis¬ 
pensable matarle. ¿Son ó uo de Ganda Moreno esos 
versos? Me inclino á creer lo primero. A pesar de los 
defectos que notaría la crítica, el soneto está escrito en 
lin lenguaje V tono que se asemejan no poco á los que usó 
en poesías do carácter político que (lió A 1 nz pns1 1 *riorinen - 
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Poli Más no es lo mismo que revolución, como 
parece que lo creen algunos en nuestras Repú¬ 
blicas; pero política revolucionaria suena y 
significa t.auto como violencia, y en ésta cabe 
hasta e-1 crimen. A la Sociedad Filautrópico- 
.lÁlemrin, di suelta por el temor de la antevi, 
dad sospechosa, de ella, sucedió la So&wl-ad Fi 
lotéavka , la cual se instaló públicamente y con 
pompa, & ñu de desorientar al (hibierno, pues 
no fue el amor al arle, siuo el propósito do de¬ 
rrocar á Flores lo que juntó ¡i muchos jóvenes, 
como CJareía Moreno, y áuu k otros que no lo 
oran ya. Eu osa Sociedad se estudiaba osten¬ 
siblemente y se conspiraba á la sordina. Duró 
poco tiempo, ya sea por la misma causa que 
disolvió la Filantrópica- LitmirW) ya porque 
la mayor parte de sus miembros se desparra¬ 
maron para, obrar con más eficacia eu la revo¬ 
lución. Esta fue desarrollándose y tomando 
bríos, basta que alcanzó ti triunfará mediados 
de 1845. Durante los días etique oou mayor efer¬ 
vescencia obraba y muchos años, después, na¬ 
die supo que se había tratado de asesinar á 
Flores, lo cual es extraño, puesto que fueron 
muchos los miembros de la Füotécnka y algu¬ 
nos los jóvenes' comprometidos á ejecutar esa 
milla acción, circunstancia que debió hacer 
muy difícil de guardar el secrelo, tanto más 
cuanto aquellos socios llegaron, andando el 
tiempo, á pertenecer á bandos opuestos y aun 
á acriminarse apasionados y rencorosos. Sin 
embargo, veinticinco años después (1870) viene 


tí!. .Además, on aquel tiempo lio conocemos otro poeto? 
fuera, de Olmedo, que pudiese poo laxar de esa manera ; pe¬ 
ro no Imv dalo unígamo para poder atribuirá) rniJtor del 
{¡t tn'nti Plon'x renhedor r.n Mihtirhil. esa composición ira- 
cunda contra oi mismo Plores y sus compañeros. 
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Ccvallos y dice en el Resmnmt : ‘‘Kuaorvudn 
(le todo Íin torio quedó semejante proyecto, y 
acaso el fleneviil Floros lo jlosará á saber |mr 
primera vez uhom que nosotros, bien ¡mtimidon 
de huí impía tentativa, la damos á la estam¬ 
pa*’ (1). Ya liemos observado que. nuestro histo¬ 
riador seabstiene de citarlos nombres de los con¬ 
jurados, quizás porque, si se instmipi frión del 
hecho, uo pudo estarlo respecto de quienes es¬ 
tuvieron comprometidos en él, ó cuando menos 
de quien fue ol principal culpable. Poro quin¬ 
ce años más tarde (1885), viene Motxmyo y, 
como suelen los muchachos desmemoriados.— 
“Ahora que, me «cuerdo, exclama, (sin duda lo 
hizo ciándose una palmada en la Frente)') Gar¬ 
cía Moreno fue quien se propuso malar á Plo¬ 
res á puñaladas, y yo mé opuse á. ello, porque 
Plores no era 1111 César ni un Bolívar”. En 
seguida viene el Dr. Borreío, toma la mimo de 
Moncayo y asienta la atroz bofetada á la me¬ 
moria do fin rival García Moreno. 

Una reflexión más: la vida de este célebre 
estadista pasó cual ninguna en el Ecuador 
cornijal ida por los furibundos vientos de la 
oposición tenftf y del odio mortal que le tenían 
los radicales; ¡ qué atrocidades no dijeron con¬ 
tra él! ¡ cuáles uo dicen áun hasta después de 
muerto! con todo, ¡cosa, notabilísima! entro 
los desahogos de sus enemigos no hallamos la 
acusación de haber atentado contra la vida de 
Flores, Esta habría sido arma empinadísima 


(1) 1\í£¡h 433 cid (.orno V. Ce vn líos toni’fl escrita. su 
oVmn desde mucho aiUcs; pero se olvidó de lineo r, cu «l po¬ 
rra Cu que hemos diado, la corrección, rieres fina para que. 
no npíumcii d ÍTcnpr.-it Plores imponiéndose rio hi tentati¬ 
va seis años después do muer Lo. 

fio 
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cOntv» García Moreno especialmente cuando 
tanto so le atacó por haber traído á Florea y 
ligádoae con él para la campaña do 1800. Mas, 
reservado estaba el empleo de esa arma, pa¬ 
ra las manos de los doctores Moneayo y Bu¬ 
rrero. 

Aun admitida la posibilidad de que García 
Moreno hubiese sido responsable de aquel pro¬ 
yecto de asesinato, no debe acogérsele como 
hecho histórico incontrovertible: la historia 
no afirma sino lo que está fundado en la evi¬ 
dencia, y cuando ésta no exista, ahí está la 
crítica que discea, escudriña y reflexiona para 
á lo menos aproximarse á la verdad. No se 
crea que el historiador, por el hecho de serlo, 
sea dueño de los hombres y sus acciones, ni de 
ningún sucoso aunque no sea humano, y que 
pueda trasladarlos adlíbitmn á la. escritura pa¬ 
rainstrucción de la, posteridad, no: reglas exis¬ 
ten do las cuales tiene que ser esclava su 
voluntad: reglas que enseñan á conocer el ca¬ 
rácter, el pensamiento y las tendencias de las 
personas, que juntos forman el móvil de sus 
actos modificados, sin embargo, frecuentemen¬ 
te por circunstancias de fuerza superior á la 
fuerza do ose carácter, de ese pensamiento, de 
esas tendencias. Esas reglas, emanadas de 
una razón clara y de un juicio recto, constitu¬ 
yen la crítica histórica. 8¡U ellas podrá escri¬ 
birse una novela fantástica, mas no una histo¬ 
ria. Quien sin valerse de ellas pinte personajes 
y los ensalce ó deprima, y narre sucesos y fallo 
sobre su bondad ó su criminalidad, so expono 
á cometer la gravísima falta de engañar á las 
generaciones venideras y á las gentes lejanas 
del teatro de la historia; y se expone asimis¬ 
mo á que mañana ó más tarde asome un escri¬ 
tor amante de la verdad y la justicia, y le tomo 
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cuenta de esa falta y le avergüence ante la 
.sociedad. 

tais agitaciones de la política revoluciona¬ 
ria que á los jóvenes, sobre todo, suelen absor¬ 
ber basta quitarles el tiempo, y Aun la voluntad 
de consagrarse al estudio, no eran un obstácu¬ 
lo para que. García Moreno continuase con 
ardor los que había emprendido. Genio múl¬ 
tiple ó indomable, á todo se alcanzaba y todo 
lo podía. El amor á la patria le llenaba el co¬ 
razón de propósitos atrevidos, y el amor al 
saber, la cabeza de pensamientos luminosos. 
Ambas pasiones tenían por ejecutora una vo¬ 
luntad potentísima. El docto ingeniero Wisse 
le tuvo por discípulo, y ánn por amigo y com¬ 
pañero, desde su llegada á Quito. Admirában¬ 
lo la facilidad extraordinaria con que aprendía 
las lecciones, la perspicacia cu el penetrar lo 
más abetruso do las matemáticas sublimes, y 
la lucidez en el exponer y explayar cuanto lu¬ 
ida aprendido. Para el estudio de las cien¬ 
cias naturales y para perfeccionar el d<§ las 
políticas y sociales, García Moreno tuvo por 
maestros los libros y su propia rara facultad de 
comprensión y escudriñamiento. Wisse des¬ 
cubría en él al futuro sabio; los jóvenes con¬ 
discípulos y amigos suyos qno con él terciaban 
cu los primeros ensayos de la política militante., 
veíanlo como al audaz estadista que iulluiría 
poderosamente en los destinos de, la patria (1). 

(1) “¡ Omni tas veces, nos ha dicho nno tic sos compa¬ 
ñeros de destierro, nuestro respetado y querido tío el Dr. 
Rafael Pólit, cuántas veces á orillas del mar, ó encerrados 
e;i imosl.ro cuarto, se entusiasma ña García, yen breves y 
luminosos rasaos me trazaba todos sus planes de Gobier¬ 
no! (’timbio sustancial de la Constitución, reforma del Cle¬ 
ro, enfrenamiento y discipliua del ejército, educación, 
obras públicas: Unió, tocio lo tenía previsto y meditado 
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Los que eran rn capaces de comprender la fuer¬ 
za y la fecundidad que se encerraban en ose 
corazón y esa inteligencia que (auto se alejaban 
de los comunes, comenzaron á decirse recelo¬ 
sos; ¡ .liste es mi loco ! El falso concepto que 
formaron de García Moreno áun rnnclios de 
sus amigos, fue uno de los mayores obstáculos 
opuestos á su plan de reformas y engrandeci¬ 
miento nacional. 

No sabemos si fue Wissc ó García Moreno 
el iniciador del proyecto de hacer una visita 
científica al volcán do Pichineba; poro haya 
sido cualesquiera de ellos, el segundo le abrazó 
con su entusiasmo característico. Buscar fa¬ 
tigas y peligros y recibir una lección de la 
ciencia en las entrañas misteriosas do una 
montaña, ¡ qué incentivos para el alma de Gar¬ 
cía Moreno! En .Agosto do 1844 los dos intré¬ 
pidos viajeros ascendían ;i la cima dol monto 
y luego bajaban á lo hondo del eráler. Allí, 
desafiando á cada momento á la, uinerlo y dur¬ 
miendo tres noches bajo una, roca quemada por 
el fuego dol volcán, anclando á gatas, ó arras¬ 
trándose ó sallando por medrosas quiebras, 
peñascos movedizos y ramblas de arena calci¬ 
nada, é inclinándose á observar las oquedades 
quo despedían vapores sulfurosos, hicieron ob¬ 
servaciones importantes para la física, y la geo¬ 
logía, levantaron planos 1 1 Loa residí ¡idos de 


desde entonce*, todo de.bln <mi infij irlo". R1 Tn\ 0. Ifamiíd 
M. Pólit trae estas palabras on sus oxee!en l es ñolas pues¬ 
tas á los Es'.crilos y l»scHt'xos de García Mor ano (Tomo I o , 
pág\ 88H). HJI testimonio del l>r. L). Rafael Pólit. basta; 
pero lo dicho poról está confirmado con loque liemos oído á 
otros amibos de García Moreno, como los Dees. Kafael Par¬ 
va jal, Nicolás ¿lar Une/,, &. .Vosotros, por aquel la époüu, 
éramos machadlos que ui o ti ti le conocíamos, sino de 
nombre. 
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esta audaz cnanto útil exploración fueron n.v 
nados por García Moreno y llamaron la aton¬ 
dó u de los subios (1), Un año después, con 
iguales peligros y no menos buenas consecuen¬ 
cias científicas, repitieron la incursión por 
aquellas concavidades que se juzgaría son en¬ 
tínelas del averno, Al escribir la relación do 
los nuevos estudios practicados por el maestro 
y el discípulo, dice íste: . .volvimos con la 
intención de levantar e:l plano topográfico de! 
volcúu, midiendo Jas alturas, &; y á Jin do lle¬ 
var á cabo este propósito, tuvimos que pasar 
tres días y tres noches en las dos oquedades 
más profundas que forman el fínen-Pichincha''. 
Al descubrir la cavidad occidental, ó el verda¬ 
dero cráter, añade; “Bu profundidad desde el 
borde oriental os enorme, y cuando úno mira 
de encima do los inmensos terrenos de dolerita 
y t,raqui la cuya elevación es de 2-160 pies (760 
mts.j, á veces cortados veriicalmeitle, y á ve 
ccs en pendientes más ó menos escarpadas y 
variadas, úno experimenta ral impresión, que 
no so borra durante toda su vida”, lista se¬ 
gunda velación está en forma de caria dirigida 
al 8r. Jameson en Enero de '1838, con motivo 
de la tercera incursión hecha un mes antes por 
García Aíoreno en compañía de un hijo de, 
aquel distinguido botánico. 8e publicó «n El 
H/mttdonariOj periódico de Quito, y luego en el 
J’ihiüofjhieitl- Jonnml de Edimburgo, traducida 
al inglés por el Sr. -Taineson ( 2 ). Al terminar 
la carta, escribe 'García Moreno lo siguiente; 


(1) El Barón tle Humln.i!rlt citó con olop;io la relación 
en el (Jos huís y Ja M atinjo on las .Misceláneas tic G colegio. y 
de Jf'Uiictt ¡jenrt’rtL 

(2) ./úsenios y (V nenes as <%(■ (larda ¡Horma, tomo i", 
M filas. 
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“En 1844 el Si'. Wisse se salvó, por fortuna, 
estando á punto de rodar de cabeza á un horro¬ 
roso abismo. Igual accidente me acaeció eu 
184b; y cu Diciembre del aüo pasado, el hijo 
do Ud., que me acompañaba, por poco no en¬ 
cuentra su sepulcro en . el abismo. No dudo 
que al bajar 24GÜ pies (750 mts.) de rocas, en 
donde las manos sirven más que los pies, un 
solo paso temerario tendría muy fatales con¬ 
secuencias”. 

El amor á la sabiduría hizo emprender á 
García Moreno las excursiones dantescas que 
acabamos de. apuntar, en las cuales pudiera 
decirse que Wisse fue su Virgilio científico, y 
ese mismo amor hizo que las repitiera en di¬ 
ciembre de 1849 en el Sariga,y, el volcán más 
activo y espantoso del Nuevo Mundo, y ocho 
años después, por la vez torcera, en el Pichin¬ 
cha. Al Sangrtjf le acompañó todavía el Sr. 
Wisse; pero el honor de la audacia fue todo 
para el primero. Aquel Satanás colocarlo por 
la naturaleza on medio de la tristeza de un de¬ 
sierto, vomitaba fuego, conizas y piedras cua¬ 
tro veces por minuto (1), La noche del día 24 
fue para los dos viajeros una Noche-buena es¬ 
pléndida: ¡qué espectáculo tan sublime el que 
les presentaban esas repetidas erupciones cou 
que la negra y agitada montaña parecía com¬ 
batir contra las estrellas! ¡Sin embargo, el 25 
García Moreno se atrevió, en compañía de un 
paje, á emprender la ascensión, y lo hizo por 
las calientes faLdas hasta la mitad del cerro. 
Era imposible subir más, pues las candentes 
piedras que rodaban á cada instante amenaza¬ 
ban do muerto ¡il nuevo Pimío. Bu jó, pues, 


(i) inscritos . i/ Discursos homo 1?, pítg. 250. 
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no sin bastante satisfacción Je su temerario va¬ 
lor, se ;juntó con Wisse, que se había quedado 
al pie iijoposibilit.H-ilo por el cansancio, y em¬ 
prendieron la desandada. 

Quizás (darcia. Moreno tenía más decisión 
por las ciencias físicas y las matemáticas, que 
por las políticas y morales; pero so dió al es¬ 
tudio de éstas con el mismo ardor que á las 
primeras porque deseaba satisfacer una pasión 
mucho más poderosa que la que tenía por 
aquellas ciencias, - la pasión por la patria. 
El brillo de su genio no ha podido menos que 
derramar luz hasta sobre sus enemigos y arran¬ 
carles voces de admiración : el I)r. Borren» 
mismo, refiriéndose al capitulo del P. Berthe, 
dedicado á narrar la. vida do austeridad y es¬ 
tudio que el Gran Ecuatoriano llevaba en Pa¬ 
rís los anos de 1854 á 1856, lia escrito lo 
siguiente: “En todo esto debe babor mucha 
verdad, pues fruto de esa vida laboriosa fueron 
los conocimientos que adquirió, especialmente 
en Química, ciencia do la cual, & su regreso á 
Quito, dió lecciones orales en la Universidad, 
lecciones que dejaron admirados á cuantos 
hombres entendidos las escucharon. García 
Moreno, non sn extraordinario talento y su ad¬ 
mirable memoria, hubiera hecho gran papel en 
el mundo científico, si, por desgracia, no so 
hubiese dedicado, en cuerpo y alma, á la vida 
política, tan tormentosa en todas partes, y que, 
al fin, ocasionó su muerte de la manera san¬ 
grienta y cruel que todos saben (1)”. Juan Mou- 
talvo había expresado ya un pensamiento 
semejante: juzgaba.que García Moreno nació 
para sabio y no para, político. 


(I) líi'f'nlacÁóu, |Ki£. 7t>. 
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Que su vocación lo impelía hacia las cien¬ 
cias, verdad ; pero uo es metí oh cierto que éstas 
uo pueden ser un iinpodiimuiio puní que quien 
las ¡tina y cultiva se consagre á la política por 
servir ¡i la patria de manera más útil y eficaz, 
que dando lecciones de Química ó estudiando 
Geología en loa volcanes. García .Moreno á 
quien tampoco faltó la vocación política, con 
gran acierto y uo por dwgmcw, como asevera el 
i>r. Burrero, prefirió cultivarla, asiduamente 
por amor patrio. La pasión científica le había 
dado im nombre célebre semejante A la multi¬ 
tud de nombres que brillan en la. esfera de las 
ciencias y con él habría honrarlo ciertarnenlo ni 
Ecuador; mas el patriotismo que le obligó á 
abrazar la toriucrt/osu vida política hasta morir 
do manera saoyrten/u y cruel, le ha dado uu 
nombre ilustre entre los rarísimos do egregios 
varones que, cu nuestros días, se empeñan en mo¬ 
ralizar la política con las luces y la virtud del 
Evangelio, para, aplicarla á las naciones como el 
único medio do salvarlas del abismo abieldo 
por los doctrinas liberales y heterodoxas. Y ni 
áuu el amor de García Moreno A las ciencias 
que pudiera haberle, bautizado con el nombre 
de sabio, según el concepto humano, estuvo 
■ocioso cuando la. política le puso el destino del 
Ecuador cu las manos : ya que no le fue posible 
continuar estudiándolas y sirviéndolas perso¬ 
nalmente, trajo-doctos profesores para que las 
cultivasen y e.iísoñasou A los ecuatorianos, jjl, 
entre tanto, buscaba el título de sabio en un 
concepto mucho más alto y seguro que el pu¬ 
ramente humano,-en el de la Iglesia Católica 
y de las personas cuyo entendimiento llalla su 
criterio en las enseñanzas de la moral que per¬ 
fecciona las almas y, perfeccionándolas, croan 
y establecen la verdadera civilización. 
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/ /b’.'-v/ ¡vf:iH is lie i>: 11 )f-rsi.'' ) 1 :, riil'cá ¡a 
política! ¿ |*r;i winrij ft)<s í/rsijniniii. jnim él ó 
|mr.i al RiMjftíw ! Do lo I ur para ó!, porque s¡ 
tuvo anhelo 'Ir ;; 1 1 u i; ¡ ¡mtliift) i nt, ni la villa [.o 
1 itiva lo llvno do numera envidiablu. Itíi mi íin 
|’ i'fiirt. fue tila iji'y.ijrnrin : lo lino, le 
o.s (oiluvia y lo sera siernprcq y grande y tona 
ble, |ni ivl los que- le odia.ron y asesinaron. íin' 
v¡:’ cuino (¿¡freía. Moreno, porqué fue católico, 
[ioi'¡.| no mili ¡ tct.l.i o sin miedo y sin respe los hu¬ 
manos contra el liberalismo y contra, los falsos 
11 ; 1.1 rio tus; morir porque 1rabaja.hu un cimentar 
la liepúbliea. sobre bases de niomlidail y orden, 
de sólida ilustración y de trabajo, de honrada, 
economía, y de riqueza; ser ni,-irl ¡r a mi tiempo 
de la fe y de la eivilizíición, ¡olí, no, no es ríes 
era cía! es dio ha. que Dios reserva, sólo á las eran • 
des almas! ; ¡ rara quién fue ursi/ni/’iit el haber 
a. h razado (¿an ía Tvlureno la. vida, pulir iva 'f IV 
l'a. el llenador'' ¡ V’ninus! la liailaelón de piiz 
gnv que el L'r. lionero ha ese,rito sin reflexión 
vuelvo á hurgarnos. Pero ¿reflexiona, acaso 
la pasión cuando habla, esetijiio ú obra. de cual 
quier otra, manera ? ¡ A.l.i! (le»!jrmin fue! E hijos 
de ella y, por tanto, desgvn.oiíis, la man as, fueron 
todos los beno fie ios que nuestro si neniar Ma¬ 
gistrado hizo á su patria. Dió libertad ¡v la 
Iglesia para que cumpliese ampliainerte su 
divina misión : / do.ypv/cqr / He lio vi i; ó el clero 
v disciplinó y moralizo el ojóreiio, antee azote, 
de los pueblos: / ihgyriwia ! Organizó la. lía 
cienda Nacional, desterró el agio y el eoiiíra- 
bando, aumento les iugiesos sin orear nuevos 
Impuesto.--, y tuvo fondos suficientes para mul¬ 
titud de obras públieas de gran ulilidad: ¡M®i 
i'/ 1 ‘tiriitíi u tmiy ili-yi/nir/iiy Dio impulso eficaz á 
la insl nti-íiiiii pública, pi elegió el esl lidio de las 
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ciencias y la* artes, oreó talleres para qqo ios 
lujos ,M pueblo aprendiesen ó perfeccionasen 
en ellos los oficios que les dan vestido y: sus¬ 
tento : /<tei iífrn-ciiM, por todas partes df.stjrn- 
túnfi.f ¡ Si oí Ecuador está lleno de ellas! ¡.Por 
donde uno vuelve la vista, las encuentra! ¡Y 
todas debidas á que Garufa Moreno abrazo la 
vida política! Invitamos al escritor* aznayo á 
juniai'seoon nosotros para maldecir da: memo- 
vi a tío ese hombre funesto. 
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